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Mi primer contacto con el Camino de Santiago fue 
a 100 km por hora a través de las ventanas de un 
autobús. Tenía veinte años cuando un colega de mi 
papá organizó un viaje para que sus amigos pudieran 
conocer los puntos destacados del norte de España. 
Sin duda, algún guía durante del viaje nos habló del 
Camino, su historia y costumbres,  lo más probable es 
que hasta vi peregrinos caminando, pero de esto no 
recuerdo nada. Lo que me impactó durante el viaje 
era que cenamos cinco o seis horas más tarde que en 
mi casa. Pasé hambre y sueño durante todo el viaje. 
Tal vez por esto no me acuerdo de mucho más.  

Unos veinte años después un amigo español, Fé-
lix Ortiz, nos hablaba a mi esposo Tim y a mí de las 
maravillas de la experiencia de ser peregrino en el 
Camino y nos entraron las ganas de vivirla. De lo que 
imaginé de ella, algunas cosas me intimidaban, pero 
lo que temía era la mochila. Nunca llevo ni una car-
tera porque me provoca dolores de cabeza (¿Ves el 
hilo conductor del rechazo a la incomodidad física?) 
así que la primera vez que fuimos peregrinos, Tim 
llevaba todas mis cosas –mi ropa, mi saco de dormir, 
mi libreta, etcétera– en su mochila durante los cinco 
días que caminamos. ¡Esto sí es amor! 

El próximo año, la vergüenza de parecer un “touri-
grino”, (alguien que hace el camino por turismo en 
vez de como peregrino) me inspiró a confiar en las 
personas que aseguraron que una buena mochila no 
me lastimará y caminé los 140 km con mi propia mo-
chila. 

Se puede decir que en estas tres experiencias lle-
gué al mismo sitio –a Santiago. Sin duda cada una 
me ha acercado más a poder apreciar el valor del 
peregrinaje, no solamente como experiencia viven-
cial, sino como una metáfora de la vida. Pero cada 
uno me aportó algo diferente y comprobé el princi-
pio general “entre más inviertes en algo, más recibes 
de ello.” 

Mi viaje de turista en autobús me familiarizó con 
algunos elementos superficiales de España. Ser pere-
grino en el Camino me metió en una realidad para-
lela a la vida contemporánea “normal.” Mucho de lo 
que hacemos en nuestro día a día se hace a la velo-
cidad o con el poder de una máquina. En cambio, el 
peregrino vive al ritmo y distancias “humanas.” Sus 
deseos y necesidades son los más básicos: algo para 
comer, dónde dormir, con quién hablar y salud para 
caminar el próximo día. 

¿Qué marco usamos para entender el recorrido en-
tre nacer y morir? ¿Qué da sentido a lo que vivimos 
y vemos en el camino de la vida? ¿Dónde nos encon-
traremos cuando terminemos? 

Aunque cuesta recorrer muchos kilómetros a pie 
(o bicicleta o caballo), creo que en realidad es más 
fácil ser peregrino en el Camino a Santiago que en 
la vida cotidiana. En el Camino, el destino está total-
mente claro. Hay una ruta señalada y verificada para 
llegar allí. Hay una comunidad de peregrinos que te 
anima y te ayuda. En cambio, no siempre es así en 
la vida cotidiana. No sé tu experiencia, pero en mi 
vida pasan los minutos que se convierten en horas o 
días y me doy cuenta que he perdido conciencia de a 
dónde quiero llegar. Me enfrentan una gran variedad 
de caminos, un sinfín de opciones y ofertas, y no sé 
cuál de ellos es el mejor. Añoro pertenecer a una co-
munidad que me acompañe, que me anime y donde 
sienta que quien soy tiene valor para ellos y para el 
mundo. Pero no siempre es así.

Con Tim, Félix, su esposa Sara y otros, somos par-
te de una comunidad que ha sido peregrinos jun-
tos, tanto en el Camino a Santiago como en la vida 
misma. La vivencia del peregrinaje ha puesto de ma-
nifiesto el rol fundamental del destino, las señales 
en la ruta y la comunidad de peregrinos. Esta serie 
de videos y meditaciones pretende compartir lo que 
estamos aprendiendo en lo que nos esforzamos a in-
corporarlos en la vida cotidiana.

 PREFACIO
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Tal vez tu experiencia con esta serie será como mi 
primer viaje a Santiago en el autobús: verás algo 
pero no te impacta mucho. No te preocupes… pero 
por favor, no nos abandones. A todos nos conviene 
evaluar hacia dónde estamos yendo en este cami-
no de la vida. Hay mucho que puedes ver y apreciar 
de la historia y de las vivencias del camino. Y nunca 
sabes dónde la vida te llevará veinte años a futuro. 
Es posible que en algún momento todo esto tenga 
relevancia para ti.

Tal vez tu experiencia será como mi primer pe-
regrinaje, una entrega de a poco que te introduce 
a la realidad paralela que es ser peregrino en este 
mundo. Si realmente prestas atención a lo que esto 
significa, es normal que habrá cosas que te intimiden 
o hasta que te provoquen temor o rechazo. No te 
preocupes…pruébalo…experiméntalo. Estamos con-
vencidos que es bueno.   

Tal vez estés aún más avanzado en el camino que 
nosotros…tienes en claro tu destino, no solamente 
sabes andar por un buen camino sino hasta guíes 
a otros en ello, y tienes una comunidad como de la 
que hablamos. No te preocupes...deja que los paisajes 
conocidos refresquen tu visión y tu compromiso con 
el camino y disfruta de recorrerlo con nuevos com-
pañeros de ruta. Cada uno de ellos tiene algo único 
para aportar a tu peregrinaje como tú tienes algo 
para los suyos.

¡A CAMINAR!

Annette
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CONSIDERA
1. Termina la frase: 

La vida es como 

porque 

2. ¿A qué destino deseo llegar?

3. ¿Cuáles son los pasos que tomo para llegar allí?

4. ¿Quiénes me animan o ayudan en este camino?
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el camino de santiago

las etapas
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El Camino a Santiago esta dividido en “etapas” – 
distancias que se puede recorrer bien en un solo día y 
que terminan en sitios con alberges y abastecimien-
to para que el peregrino empiece la próxima etapa. 
De la misma forma El Camino: ¿Cómo encontrar mi 
destino? tiene una serie de etapas. Cada “etapa” con-
siste en cinco partes. 

VIDEO 

Félix Ortiz introduce el tema desde el Camino a 
Santiago. Duran entre 3 a 8 minutos y están disponi-
bles en http://tiny.cc/caminodestino

INTRODUCCIÓN A LA ETAPA
Conecta el tema presentado en el video con el ca-

mino de la vida.

LA HISTORIA DEL 
CAMINO 

Una mirada hacia atrás para aclarar de dónde veni-
mos y cómo es que llegamos a este punto. Consiste 
de una lectura del libro de Génesis y una explicación 
de los puntos principales que se encuentra allí. 

ORIENTÁNDONOS EN 
JESÚS

La venida de Jesús interrumpe la historia y marca 
un nuevo camino para el ser humano. Continuamen-
te hacemos una pausa para reorientarnos por medio 
del Himno a Cristo (Colosenses 1:15-20) a fin de se-
guir el camino que nos lleva a un buen destino.

PASOS PARA 
ADELANTE

Consejos prácticos que nos ayudan a avanzar con 
sabiduría y perseverancia en el camino. 

Para maximizar tu camino 
sugerimos la siguiente ruta:

VE el video. 

LEE una de las secciones de la etapa y realiza la 
actividad o pregunta correspondiente  cuatro días de 
la semana. 

REUNE con otros para animarse mutuamente, 
como dice el proverbio africano, “Si quieren ir rápido 
vayan solos, si quieren ir lejos vayan juntos.” 

mira el video aquí

CÓMO UTILIZAR MEJOR ESTE RECURSO
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http://tiny.cc/etapa1

Me afectó de forma casi eléctrica cuando escuché 
a Billy Joel cantar: 

No necesito que te preocupes por mí, 
estoy bien 

No quiero que me digas que es hora 
de volver a casa 

Ya no me importa lo que dices.  
Esta es mi vida 

Preocúpate por tu vida  
y déjame en paz 
(My Life/ Mi Vida). 

Estuve de viaje con mi familia y era ya de noche 
cuando íbamos llegando en el auto a nuestro des-
tino. Mi madre prendió la radio, buscando, me ima-
gino, las noticias o información acerca del tráfico o 
clima porque no solía escuchar música estilo pop. 
Estaba en plena adolescencia y la letra de este him-
no a la autonomía resonaba con los deseos de mi 
corazón. En ningún momento me paré para analizar 
si las premisas eran válidas—por ejemplo: si soy la 
mejor, y tal vez única, persona para determinar lo 
que es mejor para mí; o si, como relata otra parte de 
la canción, moviéndose al estado de California trae 
realización personal y libertad—sino que me sentía 
fortalecida porque otros experimentaron lo mismo 
que yo y estaban viviendo la vida que yo anhelaba. 

El matemático griego Arquímedes acuñó el térmi-
no ¡Eureka! (“Lo he encontrado”) para esta emoción 
de descubrimiento, especialmente cuando se trata 
del hallazgo repentino e inesperado de la solución a 
un problema. Marc, el miembro de nuestra comuni-
dad de peregrinos que sirve de guía cuando estamos 
en el Camino a Santiago, ha visto que los contenidos 
de esta serie pueden provocar la emoción de ¡Eure-
ka! porque permiten un descubrimiento que da más 
sentido a la vida, que ayuda a que las piezas de las 
experiencias y emociones de nuestras vidas encajen. 

La historia del pensamiento humano está repleta 
de descripciones y explicaciones de todo tipo, del 
mundo y la de experiencia humana: filosóficos, cien-
tíficos, literarios, religiosos, psicológicos, económi-
cos, etcétera. Durante la Modernidad, se han dividido 
estos acercamientos diferentes el uno del otro y mu-
chas veces, se han tratado como si fueran excluyen-
tes pero dado que, cada uno aborda el mundo desde 
una óptica diferente, más bien son complementarios 
y, en cuanto se alínean con la realidad tal y como es, 
juntos nos dan una perspectiva más amplia de ella. 

El término “cosmogonía” procede de las palabras 
griegas cosmos (el mundo) y gegona (nacer) y la 
cosmogonía cristiana se encuentra en el libro de la 
Biblia nombrado Génesis. Este libro, especialmente 
los primeros capítulos del mismo, constituye el fun-
damento de la explicación cristiana del origen del 
universo, del presente estado del mundo y de la ex-
periencia humana. Por ejemplo según Génesis, Dios 
es la mente creativa y el poder detrás de la creación 
de todo lo que existe. Y según Génesis, toda la crea-
ción era “buena”, menos el ser humano que era “muy 
bueno.” La banda sonora para Génesis capítulo uno 
podría tener a Louis Armstrong cantando What a 
wonderful world (El mundo maravilloso). Pero hay 
que confesar que no todo lo que vemos y vivimos 
está reflejado en la palabra “bueno”. Para entender 
esto tenemos que seguir leyendo hasta el tercer ca-
pítulo de Génesis. 

CONSIDERA
¿Qué canción, libro o película expresa lo que sien-

tes acerca de la experiencia humana?

ETAPA 1: 
LA COSMOGONÍA

mira el video aquí
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“En el principio…”  
Génesis 1:1

 C. S. Lewis, profesor de la universidad Oxford en 
Inglaterra, escribió que uno de sus “principales es-
fuerzos como profesor [era] de persuadir a los jóve-
nes que el conocimiento de primera mano no sólo 
es más digno que la adquisición de conocimiento 
de segunda mano, pero suele ser mucho más fácil 
y más agradable para adquirir” (Prefacio a “Sobre la 
Encarnación” por  Atanasio). 

Con el mismo espíritu te animamos a leer el primer 
capítulo de Génesis para obtener este conocimiento 
de primera mano de la narrativa bíblica de la crea-
ción. Al terminarlo te pueden interesar las siguien-
tes meditaciones escritas por Félix Ortiz que resaltan 
puntos importantes de la cosmogonía cristiana.

EN EL PRINCIPIO DIOS
Génesis 1:1

El objeto de la primera sección es un único versícu-
lo, sin embargo, lo suficientemente importante. En el 
mismo se nos da una increíble cantidad de informa-
ción. En primer lugar, se nos habla de la preexistencia 
de Dios y se nos da una primera pista sobre cómo 
es Él, creador. Al ser el Señor preexistente, el tiempo 
sólo tiene sentido a partir del momento en que da 
comienzo al proceso creativo. Cronos viene a existir 
desde el momento en que Dios comienza la acción 
creativa. No debemos olvidar que nosotros vivimos 
en la dimensión secuencial del tiempo. Del mismo 
modo al ser el Señor el creador da lugar a la materia 
que, según creemos los seguidores de la tradición ju-
deocristiana, viene a existencia de la nada.

En segundo lugar, Génesis no se molesta en probar 
la existencia de Dios, la da por sentada. No dedica ni 
un sólo versículo a tratar de probar nada. Dios es una 

realidad, punto. En mi opinión esto apunta al carác-
ter misterioso del Señor. Dios, por más que, en mi 
humilde opinión, bienintencionados cristianos traten 
de probar su existencia, no puede ser probado por la 
ciencia. Ahora bien, tampoco puede ser negado por 
medio del método científico. Es así porque el Señor 
no pertenece a esa dimensión del conocimiento sino, 
más bien, como decía anteriormente al misterio.

El misterio es una forma diferente de conocimien-
to. No es inferior al conocimiento científico. Tampo-
co superior, únicamente diferente. El misterio puede 
ser definido como una dosis excesiva de realidad que 
el cerebro humano no puede procesar. Es como si 
a una vieja computadora con un procesador 286 le 
cargáramos el sistema operativo Windows 7. ¿Cuál 
sería el resultado? El sistema se colgaría ante la im-
posibilidad de procesar tal cantidad de información. 
Así, por explicarlo de alguna manera, es el misterio, 
el territorio de Dios.

DIOS CREÓ
Génesis 1:2-26

Estos versículos explican todo el proceso creativo 
de Dios, a excepción del ser humano, que es singu-
larizado más adelante. Si hay algo que puede ser 
usado para describir la creación llevada a cabo por 
el Señor es la palabra bueno, la cual se repite seis ve-
ces en esos versículos para describir lo realizado por 
Dios. Los versículos, de paso, reflejan otro aspecto del 
carácter del Señor, su bondad. El universo, lo creado, 
es bueno porque Él lo es y, por tanto, en su creación 
hay una prolongación de su carácter.

Es muy importante esta calificación o descripción 
de la creación de Dios. 

Todo lo por Él creado es bueno, todo, absolutamen-
te todo, por tanto, los conflictos pueden derivarse 
del uso que hagamos de aquello creado, pero no de 

LA HISTORIA DEL CAMINO
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lo creado en sí mismo porque, repito, tal y como dice 
la Escritura, Dios lo calificó una y otra vez, de bueno.

Tanto énfasis en la bondad de la creación me 
plantea el primer problema, a saber, lo que afirma 
la Palabra de Dios no concuerda con la realidad de 
mi experiencia como ser humano. Cuando miro a 
mi alrededor lo más difícil de encontrar, en muchas 
ocasiones, es bondad. Tal vez, por eso, los contados 
ejemplos de la misma son tan valiosos y dignos de 
ser remarcados. 

Cuando miro a mi alrededor veo una naturaleza 
agresiva, percibo dolor, sufrimiento, muerte, enfer-
medad, degeneración, explotación, destrucción de 
la biodiversidad, injusticias sociales, culturales, eco-
nómicas y políticas de todo tipo, impunidad de los 
malvados, acumulación escandalosa de riqueza, po-
breza extrema, masacres políticas, raciales e incluso 
religiosas. Todo esto, sólo en el presente que me toca 
vivir, sin necesidad de hacer un repaso de la historia 
de la experiencia humana.

Algo ha pasado entre el momento de la creación, 
con su énfasis en bondad, y la realidad que vivimos 
actualmente. La conciencia de esta brecha que to-
dos nosotros experimentamos nos señala que el mal, 
algo real en el mundo y en nosotros, era ajeno al 
mundo creado por Dios. Por tanto, su origen está 
al margen del mundo que el Señor tenía en mente. 
¿Cómo hizo su aparición? ¡Esa es otra historia!

CONSIDERA
Anota las implicaciones de Génesis 1:1 que 

señala Félix.

Todo lo creado 
por Él es 
bueno, todo, 
absolutamente 
todo
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“… todo ha sido creado  por medio 
de él y para él.”  
Colosenses 1:16

El peregrino a Santiago corre un peligro constante: 
salir del Camino. Cuando viajas en auto, no es gran 
cosa equivocarse de camino un poco. Puede ser que 
tienes un GPS que dice “Recalculando... Recalculan-
do...” y te traza un nuevo camino o paras y preguntas 
a alguien cómo llegar a tu destino. En ambos casos lo 
único que pierdes es un poco de tiempo y gasolina. 
Pero no es así para los peregrinos. Para ellos, cada 
kilómetro cuenta.

En mi segunda experiencia en el Camino en la eta-
pa entre Palas de Rei y Arzúa, iba entretenida en una 
conversación con Félix acerca de ideas y proyectos 
futuros. Nos sentíamos bien, caminábamos a buen 
ritmo en una calle asfaltada con Tim y varios pere-
grinos cerca. Dando vuelta en una curva unos perros 
nos ladraban. A Félix se le hizo raro porque general-
mente los perros que viven cerca al Camino están 
tan acostumbrados a los peregrinos que no les hacen 
caso. Pero seguimos con nuestro ritmo fuerte.  Unos 
100 metros más abajo llegamos a una “Y” en la calle. 
Buscamos la flecha amarilla que señala por dónde va 
el Camino, pero no la encontramos. 

Nos paramos a buscar la señal por todas partes 
porque Félix dijo, “Es raro que no haya una flecha 
en una desviación tan importante.”  Cuando vimos 
hacia atrás, nos dimos cuenta que Tim no estaba. 
Empezamos a preocuparnos. Allí fue cuando Félix 
recordó los perros ladrando. “Creo que hemos salido 
del Camino,” me dijo.  “Lo de los perros no es normal 
y ahora que lo pienso no he visto una flecha en algo 
de tiempo.”   

Dimos vuelta y volvimos sobre nuestros pasos. Unos 
metros atrás cruzamos con un peregrino que venía 

siguiéndonos. Le dijimos, “Creemos que ya no es el 
Camino” y le explicamos porqué.  Le dijimos “Perdón”  
con mucha pena, Es una cosa equivocarte, pero otra 
hacer que alguien camine de más por tu culpa.

Al volver notamos que en parte caminábamos tan 
a gusto porque la calle era cuesta abajo antes. No lo 
habíamos notado, pero ahora sí y es más, todo por 
delante era cuesta arriba.  Al fin vimos a Tim y a otro 
del grupo, Sebastián, esperándonos.  Ellos se habían 
dado cuenta que no era el Camino, pero no escucha-
mos sus gritos avisándonos.  

Juntos los cuatro caminamos de vuelta buscando 
una flecha amarilla. Qué contraste con el camino de 
hacía 15 minutos cuando nos sentíamos bien, con-
fiados, contentos, fuertes. Ahora nuestros pasos eran 
amargos: cuesta arriba, y muy conscientes de que 
era la segunda vez que habíamos pisado esta calle. 
Notamos, con frustración que caminamos este tra-
mo extra en la etapa más larga de nuestro peregri-
naje. Nos sentíamos avergonzados por haber guiado 
mal a tanta gente y tontos por darnos cuenta que 
en parte íbamos confiados porque había gente si-
guiéndonos. Félix no pudo creer que él, quien había 
caminado esta etapa tantas veces, no vio dónde el 
Camino se apartó de la calle. 

400 metros más adelante vimos una flecha seña-
lando con claridad que el Camino se apartó del pavi-
mento y pasó por un sendero de tierra. Retomamos 
el Camino, pero el gozo no. Un disfrute que sentía-
mos todo el día se esfumó por una equivocación. 

Dicen que en los años 1980’s un sacerdote de un 
pueblo en el Camino empezó a pintar las flechas 
amarillas para orientar a los peregrinos. Nos dan la 
confianza no solamente de que estamos yendo hacia 
Santiago sino también que estamos en el mejor ca-
mino para llegar bien.

Muchas personas que han hecho el Camino la-
mentan que en la vida no existen flechas amarillas 

ORIENTÁNDONOS EN JESÚS
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para señalar el mejor camino. Pero en la vida cristia-
na tenemos a Jesús quien proclamó ser “el camino, 
la verdad y la vida” (Juan 14:6). Es fácil caer en ver 
a Jesús como un símbolo o un ícono, tenerle en la 
periferia de nuestro peregrinaje por la vida, pero si 
Jesús es El Camino sin él no puedes llegar al destino. 
Por esto, entre ver el pasado--de dónde venimos en 
Génesis-- y antes de ver los pasos para adelante, nos 
paramos, tomamos una pausa, y nos reorientamos 
en Jesús, meditando en el breve texto que se conoce 
como “el himno a Jesús” de Colosenses 1:15-20:

Él es la imagen del Dios invisible,
el primogénito de toda creación, porque por 
medio de él fueron creadas todas las cosas

en el cielo y en la tierra, visibles e invisibles, sean 
tronos, poderes, principados o autoridades:

todo ha sido creado 
por medio de él y para él.

Él es anterior a todas las cosas,
que por medio de él forman un todo coherente.

Él es la cabeza del cuerpo,
que es la iglesia.
Él es el principio,

el primogénito de la resurrección,
para ser en todo el primero.

Porque a Dios le agradó habitar en él con 
toda su plenitud y, por medio de él, reconciliar 
consigo todas las cosas,tanto las que están en la 
tierra como las que están en el cielo, haciendo 
la paz mediante la sangre que derramó en la 

cruz.
Hemos dicho que la cosmogonía cristiana se en-

cuentra en Génesis, pero aquí Pablo agrega algunos 
puntos interesantes que no había forma de imaginar 
antes de la venida de Jesús al mundo: 

•  Dios creó por medio de Cristo. El creó no sola-
mente el universo que vemos, pero también los es-
píritus poderosos que tienen dominio y autoridad” 
(Traducción Lengua Actual). La realidad es compleja 
y estos versículos demuestran que la pintura famosa 
de la creación de Miguel Ángel con el hombre viejo 
tocando dedos con Adán no se alinea del todo con la 

revelación divina que tenemos. 

•  Todo fue creado para Cristo. Aquí tenemos un 
vistazo a la respuesta que ofrece la Biblia a la gran 
pregunta ¿para qué existo? Tal vez te resulte eviden-
te, pero no quiero perder la oportunidad de resaltar 
que esta respuesta se centra en una relación. 

El gran pensador Juan Calvino resume estos versí-
culos: nada es, o puede ser encontrado, aparte de Él 
(Comentarios acerca de Colosenses). Si esto es cierto, 
los pasos de nuestro peregrinaje solamente tienen 
sentido cuando los entendemos dentro del marco de 
nuestra relación con Cristo.

CONSIDERA
¿De qué forma Jesús puede ser un guía para el ca-

mino?	
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“Por tanto, también nosotros, que 
estamos rodeados de una multitud 
tan grande de testigos, despojémo-
nos del lastre que nos estorba, en 
especial del pecado que nos asedia, 
y corramos con perseverancia la 
carrera que tenemos por delante. 
Fijemos la mirada en Jesús, el ini-
ciador y perfeccionador de nuestra 
fe, quien por el gozo que le espera-
ba, soportó la cruz, menospreciando 
la vergüenza que ella significaba, y 
ahora está sentado a la derecha del 
trono de Dios. Así, pues, consideren 
a aquel que perseveró frente a tanta 
oposición por parte de los pecadores, 
para que no se cansen ni pierdan el 
ánimo.” 
Hebreos 12:1-3

En el año 1140 Aymeric Picaud escribió la primer 
guía del Camino a Santiago que lo divide en etapas. 
Cuando camino, me gusta tener un mapa de la eta-
pa del día en mi bolsillo y la consulto a lo largo de 
la caminata. Las indicaciones allí de los nombres de 
los pueblos, los kilómetros entre ellos, y la ubicación 
de bares y albergues, me dan la certeza de que voy 
por el Camino, me avisan cuando necesito llenar mi 
botella de agua porque falta mucho para llegar al 
próximo pueblo y me animan a no flaquear cuando, 
a pesar de que no veo el destino, estoy acercándome 
a ello. En fin, me ayuda a acoplar mis recursos a la 
realidad del camino por delante.

La Biblia demuestra que el plan de Dios para su 
creación también tiene etapas; la historia humana 

ha pasado por varios momentos irrepetibles y está 
avanzando hacia un destino. 

Hay cosmovisiones que entienden la realidad como 
algo cíclico, pero el cristianismo no. La Biblia describe 
la creación como algo que tiene un principio y un fin. 
Para poder entender nuestro peregrinaje, hace falta 
entender la etapa de la historia que estamos reco-
rriendo. Veremos más detalles acerca de estas etapas 
a lo largo de esta serie, pero aquí queremos darte un 
panorama de las grandes fases en la historia de Dios.

1. La Creación   Palabra Clave: Armonía 
Génesis 1 demuestra que todo que Dios creó era 
bueno y que había armonía entre Dios y el ser hu-
mano, y el ser humano consigo mismo, con el otro, y 
con la creación.

2. La Rebelión   Palabra Clave: Ruptura 
Génesis 3 demuestra la rebeldía del ser humano ante 
Dios y las múltiples facetas del dolor y destrucción 
que esto desencadenó.

3. La Redención    Palabra Clave: Restauración 
Colosenses 1:18 explica “Por medio de Cristo, Dios 
hizo que todo el universo volviera a estar en paz con 
Él. Y esto lo hizo posible por medio de la muerte de 
su Hijo en la cruz.” En la venida de Jesús, Dios inau-
guró una nueva etapa que permite la restauración 
de todas las cosas, tanto lo visible como lo invisible.  

4. La Misión   Palabra Clave: Sígueme 
Esta etapa es sorprendente: El creador del universo 
quien tiene todo poder y toda sabiduría invita al ser 
humano a colaborar con Él en su proceso de restau-
ración del universo. Esta es la etapa en la que nos 
encontramos actualmente.

5. La Nueva Creación 
Palabra Clave: Reino (o Armonía Inquebrantable) 

Apocalipsis 21 y 22 describe la consumación de la 
restauración que inició con la obra de Cristo y conti-
núa con nuestra colaboración. Isaías profetizó acerca 
de esta etapa de la siguiente forma: Se extenderán 

PASOS PARA ADELANTE  



17

el camino: ¿Cómo encontrar mi destino? etapa 1

Annette Gulick / FÉlix Órtiz

su soberanía y su paz y no tendrán fin.  Gobernará 
sobre el trono de David  y sobre su reino, para esta-
blecerlo y sostenerlo  con justicia y rectitud desde 
ahora y para siempre (Isaías 9:7). 

Hay una piedra que señala cada kilómetro en el 
Camino, anunciando cuantos kilómetros te faltan 
para llegar a Santiago. Cuando sientes que cada 
paso es cuesta arriba y que nunca vas a llegar, estos 
monumentos te consuelan y señalan que cada paso 
tomado en la dirección correcta tiene sentido y te 
está llevando a la meta. Aunque en la vida cotidia-
na faltan señales a cada kilómetro, este panorama 
global del plan de Dios, nos recuerda que él sigue 
adelante con su plan de restauración. 

Jesús decía, “Se ha cumplido el tiempo. El reino de 
Dios está cerca. ¡Arrepiéntanse y crean las buenas 
nuevas!” (Marcos 1:15) Él inauguró el Reino y se pue-
de vivir ahora. Aunque solamente en el nuevo cielo y 
tierra “Él les enjugará toda lágrima de los ojos. Ya no 
habrá muerte, ni llanto, ni lamento ni dolor, porque 
las primeras cosas han dejado de existir” (Apocalipsis 
21:4) nosotros podemos enjugar lágrimas y minimi-
zar muerte, llanto y dolor. Como dice el pastor y teó-
logo Tim Keller: “El Reino es la renovación de todo el 
mundo a través de la entrada de fuerzas sobrenatu-
rales. En el que las cosas están nuevamente sujetas 
al gobierno y la autoridad de Cristo, se restauran la 
salud, la belleza y la libertad” (Ministries of Mercy: 
The Call of the Jerico Road). 

Jesús soportó la cruz, menospreciando la vergüen-
za que ella significaba por el gozo que le esperaba. 
Un peregrino sale de las comodidades de su casa y 
emprende un viaje difícil porque espera encontrar 
algo de valor transcendente. 

El camino que propone la vida cristiana es que 
abandonamos nuestros planes personales para cola-
borar con Dios en su misión de restauración comple-
ta de nosotros mismos y de toda la creación. Estoy 
convencida que hay un gozo transcendente en este 
camino, ¿lo crees también? 

CONSIDERA

Cada individuo tiene su propio camino con Dios. 
¿En cuál etapa te encuentras con El: la rebelión, la 
redención o la misión? 

El reconocer el marco de tu relación con Dios: ¿De 
qué forma afecta tu vida?
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Dado a que el calor intenso del verano bajaba con 
el atardecer, Tim y yo salimos a disfrutarlo caminan-
do por el barrio donde vivíamos en Buenos Aires. En 
lo que el sol se ponía, pintaba las pocas nubes que 
había en el cielo con colores tan preciosos que pa-
ramos a sacar unas fotos. Cuando empezamos a ca-
minar de nuevo de repente fuimos consientes de un 
grupo de jóvenes cercano a nosotros. Uno de ellos se 
despegó del grupo y caminó directamente hacia no-
sotros. Nos sentíamos incómodos, pero no pudimos 
hacer más que seguir caminando. 

Al llegar frente a Tim, el chico le preguntó, “¿Sabes 
la hora?” 

“No,” respondió Tim, consciente de que lo quería el 
chico era que sacara su teléfono celular.

El chico se fue caminando, pero unos segundos 
después vino por atrás y agarró la cámara que  Tim 
traía en la mano. Tim volteó y tranquilamente le dijo 
“No te la voy a dar”, pero el chico gritaba, “Dámela. 
Dámela.” Al fin se rompió la correa que ataba la cá-
mara al brazo de Tim y el chico se fue corriendo con 
ella.

Antes de este episodio yo era precavida en la calle, 
pero desde este robo me entró temor. Lo he vivido 
como una experiencia de “inocencia perdida.” No era 
inocente en el sentido de no saber que existe el robo 
sino en el sentido de que perdí algo en mi interior 
que me permitía interactuar con el mundo externo 
desde una postura de seguridad, paz y disfrute. 

Cuando salgo a caminar quiero poder disfrutar del 
cielo, los árboles, las flores, los edificios y la gente, 
pero ahora estoy tensa, alerta a quienes me rodean y 
cómo se comportan. Si según Génesis todo lo creado 
por Dios es bueno y el ser humano es muy bueno, 
¿por qué no puedo tener un paseo tranquilo? 

Casi todo sistema de creencias responde apuntan-
do a la decisión personal de este chico de ser violen-

to y/ o a mi falta de poder dominar mis temores. El 
libro de Génesis está de acuerdo con esta respuesta; 
demuestra que Dios les dio a los seres humanos “libre 
albedrío,” es decir, la capacidad de elegir y tomar sus 
propias decisiones, sean buenas o malas. Pero Géne-
sis también cuenta la historia de fondo de la violen-
cia y el temor.  

Las relaciones son un tema principal a lo largo de 
la Biblia. Dios hubiera podido crear una raza de au-
tómatas, seres que no pueden hacer otra cosa que 
obedecerle, pero esto no es la relación que a Dios le 
interesa. Se me hace interesante que las religiones 
antiguas de Mesoamérica entendieron una verdad 
importante (aunque no lo aplicaban de forma ade-
cuada): Lo que Dios quiere es nuestro corazón. 

Para que una relación sea de corazón tiene que ser 
libre, consentida y deseada por ambas partes. Los 
participantes precisan de la habilidad de decir “no 
me interesa estar en relación contigo.” Por esto Dios 
nos dio la posibilidad de tomar decisiones de forma 
libre, aun si esto significa que le rechacemos a él y a 
lo que pide.

Lo que vemos en el capítulo tres de Génesis es pre-
cisamente el ser humano ejerciendo su habilidad de 
rechazar a Dios. Es como si la serpiente pasara por el 
jardín cantando My Life [Mi Vida]. Al escucharle, Eva 
sintió el shock del descubrimiento y decidió declarar 
su independencia: Ya no me importa lo que dices. 
Esta es mi vida/ Preocúpate por tu vida y déjame en 
paz. 

Si yo le hubiera dicho estas palabras a mi madre en 
mi adolescencia tal y como quería, hubiera dañado 
aquella relación, pero decírselo a Dios es aun más 
grave porque Dios supera a mi madre no solamente 
en su autoridad sobre mí, sino también en su sabi-
duría y su amor. Que el ser humano desplace a Dios 
de esta forma insinúa que no confía plenamente ni 
en la bondad de su cuidado ni en el valor de sus opi-

ETAPA 2: 
el pecado http://tiny.cc/etapa2

mira el video aquí
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niones y declara a gritos que no se siente bajo su 
jurisdicción. 

Se dice que es más fácil abrazar a un niño sucio 
que un niño tieso. Puede ser que en algunos mo-
mentos nos reconozcamos como “niños sucios” ante 
Dios, pero el tercer capítulo de Génesis demuestra 
que la raíz del problema no está en nuestra “sucie-
dad”, es decir nuestra acciones pecaminosas, sino en 
que nuestros corazones son duros y rebeldes. 

Hay que entender la diferencia porque ninguna 
cantidad de jabón ablanda el corazón; ningún cam-
bio en un comportamiento específico mejora la re-
lación con Dios a menos que sea parte de un reco-
nocimiento de la autoridad de Dios como nuestro 
creador y que sea una expresión de confianza en el 
hecho de que lo bueno es lo que él declara bueno y 
no lo que me favorece, me interesa o me gratifica. 

CONSIDERA
La gente a tu alrededor, ¿a qué atribuye lo 
malo que pasa en la vida? 

Para que una relación 
sea de corazón 
tiene que ser libre, 
consentida y deseada 
por ambas partes
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Pero la serpiente le dijo a la mujer: 
—¡No es cierto, no van a morir! Dios 
sabe muy bien que, cuando coman de ese 
árbol, se les abrirán los ojos y llegarán a 
ser como Dios, conocedores del bien y del 
mal.
 La mujer vio que el fruto del árbol era 
bueno para comer, y que tenía buen as-
pecto y era deseable para adquirir sabi-
duría, así que tomó de su fruto y comió. 
Luego le dio a su esposo, y también él 
comió.  En ese momento se les abrieron 
los ojos, y tomaron conciencia de su des-
nudez.  
Génesis 3: 4-7

Antes de leer los comentarios de Félix Ortiz, lee 
Génesis 1:26 al 3:7 para seguir ampliando tu en-
tendimiento de la cosmogonía cristiana, es decir, la 
visión que la Biblia presenta de porqué el mundo es 
como es. 

Mientras lees, presta atención a cómo se encontra-
ba Adán frente a las cuatro relaciones cardinales del 
ser humano: con Dios, consigo mismo, con el otro y 
con la creación. Esfuérzate por visualizar claramente 
cómo se encontraba el ser humano antes del episo-
dio con la fruta prohibida. 

 Y CREÓ AL SER HUMANO 
Génesis 1: 26-31

La primera afirmación con respecto a la creación 
del ser humano es la de estar formado según la 
imagen y semejanza de Dios, su creador. Siglos y 
siglos de discusiones acerca del significado no nos 
han servido para llegar a un acuerdo acerca del au-

téntico alcance y significado de dicha afirmación. 
Por tanto, no pretendo con mi simple acercamiento 
el resolver tan ingente enigma. El sentido común, sin 
embargo, nos ayuda porque sea cual sea el conte-
nido de la “imagen de Dios”, significa que de algún 
modo algo de Él puede ser reconocido en el ser hu-
mano, mucho más, desde luego, en aquel hombre y 
aquella mujer previos a la rebelión contra la autori-
dad soberana de Dios. 

La segunda cosa que se nos dice con respecto al ser 
humano es que fueron creados hombre y mujer. Es 
algo importante debido al hecho de que somos ima-
gen de Dios. El hombre, por si mismo, no reflejaba la 
totalidad de la imagen del Señor. Tampoco la mujer 
por sí misma. Eran los dos como conjunto que refle-
jaban una visión más completa y precisa de quién y 
cómo es Dios. 

El tercero, es el valor intrínseco que tiene toda 
la creación de Dios. Señalamos de nuevo la afirma-
ción del Señor de que todo lo creado era bueno. No 
es la existencia del ser humano la que otorga valor 
a lo creado. El universo tiene dignidad, no por noso-
tros, sino a pesar nuestro. Ese valor viene del hecho 
de haber sido creado por Dios y su declaración de 
bondad.

El cuarto punto es la tarea encomendada por el 
Señor al ser humano: tener cuidado y respon-
sabilidad sobre todo lo creado. La idea tal y como 
ha sido traducida la palabra en nuestras Biblias, no 
refleja el verdadero sentido de la tarea. El término 
“dominio” puede sonar a propiedad y derecho a un 
uso y abuso del resto de la creación sin límites ni 
restricciones. Pero, cuando se usa el mismo término 
en otras partes del Antiguo Testamento, implica más 
bien cuidado y protección. El ser humano es consti-
tuído como un administrador de la creación, como 
un mayordomo y tiene que dar cuentas ante el pro-
pietario y creador, el Señor, del modo en que usa y 

LA HISTORIA DEL CAMINO
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administra esos bienes que no le corresponden. La 
Biblia continúa afirmando que Dios retiene su pro-
piedad sobre toda la creación y, en ningún momento, 
la ha cedido al ser humano (Salmo 24:1; 89:11).

UN SER HUMANO Y UN 
ÁRBOL
Génesis 2:4-17

Este segundo relato de la creación es mucho me-
nos exhaustivo que el primero, pero mucho más de-
tallista y comienza a introducir en la escena elemen-
tos que después juegan un papel muy importante.

En primer lugar, se vuelve a hablar de la creación 
del ser humano y, en este caso concreto se habla de 
la del hombre. El ser humano fue creado para tener 
una relación que fuera significativa con su creador. 
Ahora bien, para que una relación sea de este tipo 
tiene, necesariamente, que ser libre y opcional, debe 
de ser deseada por ambas partes. En otras palabras, 
ha de tratarse de una relación en que cualquiera de 
las dos partes pueda tener la capacidad de decir ¡NO! 
a dicha relación. 

Un ejemplo puede ayudar a entenderlo. Un hom-
bre, usando la fuerza física, puede poseer el cuerpo 
de una mujer y forzarla a tener relaciones sexuales 
con él. Lo puede hacer y, además, de forma conti-
nuada. Sin embargo, nunca podrá poseer su corazón 
porque éste ha de ser entregado de forma volunta-
ria. Para concluir con este punto, Dios crea al ser hu-
mano con la posibilidad de decirle ¡NO! y de rechazar 
esa relación significativa que el Señor buscaba.

El segundo aspecto importante en este pasaje, es 
que se nos habla del árbol de la vida y del conoci-
miento del bien y del mal. Respecto a este último 
un grupo de comentaristas bíblicos indica, el verbo 
“conocer” tiene en el Antiguo Testamento una gran 
riqueza de significado: además de referirse al cono-
cimiento propiamente intelectual y al experimental 
(incluidas las relaciones sexuales), puede también 
implicar las ideas de elección, discernimiento e in-
cluso de dominio. Por tanto, conocer el bien y el mal 

equivale a elegir por cuenta propia y con absoluta 
independencia qué es lo bueno y qué es lo malo, es 
decir, a tener plena autonomía en el campo moral.

COMER O NO COMER, HE 
AQUÍ EL DILEMA
Génesis 2:4-17

Este pasaje nos muestra que Dios hizo al ser hu-
mano libre: podía comer o no comer. El Señor podría 
haber dicho que podía tirar al río todas las piedras a 
excepción de una determinada. O podría haber visi-
tado todos los lugares menos uno específico. El pun-
to central es la obediencia a la voluntad de Dios y la 
posibilidad de decirle ¡NO!

Libertad y responsabilidad es un binomio que 
siempre va de la mano aunque no nos guste que sea 
así. La libertad implica la posibilidad de escoger, pero 
también implica la responsabilidad por las conse-
cuencias de nuestras decisiones, porque toda deci-
sión, nos guste o no, lleva implícita consecuencias 
por las que hemos de asumir plena responsabilidad. 
Lo ideal, lo que nos gustaría, lo que en más de una 
ocasión hemos reclamado, es poder tomar las deci-
siones que quisiéramos, pero sin tener que asumir 
las consecuencias que se pudieran derivar, que al-
guien las recibiera por nosotros. Es en este contexto 
-en mi opinión- que debe enmarcarse la advertencia 
del Señor con respecto a la desobediencia. Dicho de 
otro modo sería algo así como, eres libre de comer 
de cualquier árbol, incluyendo el árbol del conoci-
miento del bien y del mal. Ahora bien, quiero que 
sepas que la consecuencia de hacerlo será la muerte. 
Tú mismo.

Libertad y 
responsabilidad es un 
binomio que siempre va 
de la mano
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NO MORIRÁS
Génesis 3: 1-6

Este pasaje tiene dos cosas importantes que vale 
la pena reseñar. La primera, es la aparición de la ser-
piente en la escena de la cosmogonía y su papel como 
inductora de la humanidad a enfrentarse a Dios por 
medio de una rebelión abierta a su autoridad. 

La segunda cosa que llama la atención es la ten-
tación. La serpiente se acerca a Eva cuestionando las 
motivaciones de Dios al pedir que no comieran del 
fruto del árbol prohibido. He mencionado cosas po-
sitivas que hacía Dios por medio de la prohibición. 
Estaba concediéndole al ser humano la libertad de 
escoger algo, elemento fundamental para poder 
tener esa relación significativa que Dios buscaba. 
Determinó de forma clara las responsabilidades que 
se derivarían de un acto de desobediencia. Ya he-
mos hablado que libertad y responsabilidad son un 
binomio inseparable. Además, explicando las con-
secuencias que traería consigo el quebrantamiento 
del mandato de Dios, Él estaba protegiendo al ser 
humano de repercusiones indeseadas --la muerte-- 
derivadas de su conducta.

Pero, la serpiente cuestiona todas estas motiva-
ciones. Coloca la duda en la mente de Eva acerca 
de la bondad que Dios haya podido tener a la hora 
de hacer semejante prohibición y, a la vez, miente 
de forma descarada acerca de las consecuencias del 
acto de desobediencia. Afirma que no solamente no 
morirán, sino que serán como Dios, conocedores del 
bien y del mal.

La gran tentación del ser humano es ser igual a 
Dios. Eso implica sustraerse de su autoridad y su ju-
risdicción, convertirse él mismo en el centro de su 
propio universo desplazando al Señor de esa posi-
ción central. El ser humano recibe la tentación de ser 
autónomo, independiente, su propio dios y rey. Este 
ser igual a Dios se plasma en el conocimiento del 
bien y del mal por ellos mismos. Pero, miremos bien 
el contexto. Ambos sabían lo que era el bien y el mal 
ya que el Señor lo había decretado y explicado. Sin 
embargo, no lo habían experimentado en su propia 
realidad.

Ser iguales a Dios significa que ellos mismos deter-
minarán qué es el bien y qué es el mal. Ya no será el 
Señor quien lo determine. Ya no habrá una autoridad 
externa que tome esas decisiones sino ellos mismos. 
Ahora bien, cuando no existe esa autoridad externa 
¿Cómo puede el ser humano determinar el bien y el 
mal? Parece fácil, el bien es aquello que me favore-
ce, gratifica o interesa. El mal es lo contrario. ¿Cómo 
puede ser bueno algo que va contra mis intereses, 
deseos, impulsos o beneficio? ¿Cómo puede ser malo 
lo contrario? El libro de Jueces en 21:25 lo define 
con total claridad, “Porque era un tiempo en que no 
había rey en Israel y cada uno hacía lo que le venía 
en gana”. Cuando no hay autoridad externa cada uno 
determina su propio bien. Eso se llama relativismo.

PECADO
Génesis 3: 6-7

Este breve pasaje introduce el concepto de pecado. 
El mismo es presentado como un acto de rebelión, 
de desobediencia contra la voluntad soberana de 
Dios. El ser humano decide declararse independiente 
y autónomo con respecto a Dios y su señorío. El ser 
humano se sustrae a la jurisdicción del Señor y con-
suma, de este modo, la tentación de ser igual a Dios.

A mí me ayuda a entenderlo, sin que la compara-
ción tenga ninguna connotación positiva o negativa, 
la declaración de independencia que los diferentes 
países de la América de habla española hicieron hace 
unos doscientos años. A comienzos del siglo XIX de-
cidieron declararse independientes y dejaron de re-
conocer la autoridad de la monarquía española, se 
sustrajeron de su jurisdicción.

El pecado no es lo que hacemos o dejamos de ha-
cer. El pecado, en su esencia, no es una conducta sino 
más bien es una actitud, es decir, nuestra posición 
de rebelión, de desobediencia, de independencia con 
respecto al Señor y su soberanía. Lo que de forma 
coloquial denominamos “pecados” son más bien los 
síntomas, las manifestaciones externas de un serio 
problema interno: nuestra rebelión y desobediencia 
contra Dios.
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Es importante distinguir entre los síntomas de 
una enfermedad y la causa de fondo que la provo-
ca. Los síntomas externos, fiebre, vómitos, cansancio, 
etc., pueden ser serias evidencias que nos ayudan a 
detectar algo más profundo que las está causando, 
por ejemplo, una grave infección intestinal que pue-
de resultar mortal para la persona. Si nos centramos 
en atacar los síntomas externos podemos camuflar 
el problema de raíz que los causa, y mientras alivia-
mos síntomas dejamos intacta o incluso creciendo 
la problemática de fondo. Cuando los cristianos nos 
centramos en atacar los síntomas, olvidando que son 
una manifestación de una causa más profunda, nos 
convertimos en moralizadores, que acometen contra 
las conductas buscando conformidad, pero dejando 
intacto el corazón.

El pecado es un problema profundo, es un problema 
del corazón tal y como indicó Jesús en Mateo 15:18-
20. Para la antropología hebrea el corazón no tiene 
nada que ver con las emociones. Es el centro de con-
trol y decisión en la vida de los individuos. Es el lugar 
desde el cual se gobierna la vida y destino de los in-
dividuos. Por eso, la Biblia habla de que el ser huma-
no necesita un cambio, un cambio que es expresado 
en términos de un nuevo corazón (Ezequiel 11:18-20; 
Ezequiel 18:30-32; Ezequiel 36:26). Nuestro lenguaje 
popular evangélico lo ha recogido cuando afirma que 
invitamos a Jesús a que entre en nuestro corazón, es 
decir, en el centro de control de nuestras vidas.

Es importante entender el concepto bíblico de pe-
cado puesto que si nos fijamos únicamente en la 
conducta podemos cambiar ésta dejando intacto el 
corazón que puede seguir viviendo en rebelión con-
tra Dios, independiente de Él, en desobediencia a su 
voluntad.

CONSIDERA
Describe las relaciones del ser humano antes de la 

rebelión contra Dios, de acuerdo a la lectura.

Según Félix, ¿qué es la raíz y cuáles son los síntomas 
del pecado?

 

Lo que de forma 
coloquial denominamos 
“pecados” son más 
bien los síntomas
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El primer día de mi segundo peregrinaje a Santiago 
una compañera llegó a tener ampollas tan dolorosas 
que no quería seguir. Fueron cuidadas y vendadas, 
pero el zapato era duro y con cada paso el pobre 
dedo se hinchaba y rozaba más. Ella caminaba a paso 
de tortuga, lamentando, llorando y soñando con que 
su papá llegara desde Madrid en auto para llevarle 
hasta Santiago. 

Yo no pude hacer mucho para ayudarle. Oraba con 
ella, intentaba animarle y le acompañaba un rato, 
pero es muy difícil ir tan lento. Otro compañero, Na-
tan, tenía la gracia de poder acompañarle en su vía 
dolorosa día tras día (cada día ellos llegaron varias 
horas después que los demás). Natan pudo llegar úl-
timo a Santiago con ella porque él es un peregrino 
de primera (para darte una idea, hace años el camino 
a Panamá desde Río de Janeiro, Brasil). Su ejemplo 
refleja la orientación que tiene lugar cuando deja-
mos de considerar como lo bueno lo que más me 
conviene o me gusta y seguimos el modelo de Jesús: 

quien, siendo por naturaleza Dios,
no consideró el ser igual a Dios como algo a 

qué aferrarse.
Por el contrario, se rebajó voluntariamente,

tomando la naturaleza de siervo
y haciéndose semejante a los seres humanos.

Y al manifestarse como hombre,
se humilló a sí mismo

y se hizo obediente hasta la muerte,
 ¡y muerte de cruz! 
(Filipenses 2: 6-8)

Cuando nos orientamos en Jesús, vemos que el ca-
mino que señala es de sumisión a Dios (Juan 17:4) 
y no el de seguir nuestros propios deseos. Pero si 
nuestra orientación en Jesús es solamente tenerle 
como modelo, nunca llegaremos al destino de la res-
tauración completa de nosotros mismos y de toda la 
creación. 

“Esfuérzate y sé valiente” puede ser un buen con-
sejo para un peregrino, pero no son buenas nuevas. 
Yo podía decirle a mi amiga, “tú puedes llegar”, pero 
lo que le hizo llegar fue que otro peregrino le prestó 
unas sandalias que no rozaban contra su dedo. 

Si prestamos atención a la Historia del Camino ve-
mos que la rebeldía del ser humano no era un acto 
sino una orientación de su corazón y si prestamos 
atención a nuestras vidas reconocemos que nos sen-
timos identificados con el apóstol Pablo cuando dice, 
“cuando quiero hacer el bien, me acompaña el mal” 
(Romanos 7:21b). Mi esfuerzo por seguir el camino 
que señala Cristo y someterme por completo y de 
corazón al señorío de Dios no es suficiente porque 
no lo puedo hacer. No puedo hacer lo que Adán y 
Eva, en un sitio de armonía completa, no lograron. 
Y cuando fracaso en mis esfuerzos me acuerdo de 
la exclamación de Pablo: “¡Soy un pobre miserable! 
¿Quién me librará de este cuerpo mortal? ¡Gracias a 
Dios por medio de Jesucristo nuestro Señor! (Roma-
nos 7:24,25) 

Lee el Himno a Cristo buscando identificar lo que 
dice acerca de la relación entre Jesús y la rebelión del 
ser humano: 

ORIENTÁNDONOS EN JESÚS

“Esfuérzate y sé 
valiente” puede ser 

un buen consejo 
para un peregrino 

pero no son buenas 
nuevas
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Él es la imagen del Dios invisible,
el primogénito de toda creación,
porque por medio de él fueron creadas to-
das las cosas
en el cielo y en la tierra, visibles e invisi-
bles,
sean tronos, poderes, principados o auto-
ridades:
todo ha sido creado
por medio de él y para él.
Él es anterior a todas las cosas,
que por medio de él forman un todo co-
herente.
Él es la cabeza del cuerpo,
que es la iglesia.
Él es el principio,
el primogénito de la resurrección,
para ser en todo el primero.
Porque a Dios le agradó habitar en él con 
toda su plenitud
y, por medio de él, reconciliar consigo to-
das las cosas,
tanto las que están en la tierra como las 
que están en el cielo,
haciendo la paz mediante la sangre que 
derramó en la cruz.   
Colosenses 1:15-20

Aquí tenemos a Jesús como modelo: El es el “pro-
totokis” de toda la creación y de la resurrección. Esta 
palabra griega significa el primero para nacer crono-
lógicamente, pero también nos hace pensar en pro-
totipo, ejemplo perfecto que sirve como guía para la 
reproducción. 

Pero, también el pasaje demuestra que Jesús es el 
medio por el cual podemos llegar al fin de la guerra 
de independencia que hemos declarado: haciendo la 
paz mediante la sangre que derramó en la cruz.

CONSIDERA
¿Qué significa que Jesús es el medio por lo cual 

podemos experimentar la restauración en nuestras 
relaciones?
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A pesar de haber conocido a Dios, no 
lo glorificaron como a Dios ni le dieron 
gracias, sino que se extraviaron en sus 
inútiles razonamientos, y se les oscureció 
su insensato corazón.  Aunque afirmaban 
ser sabios, se volvieron necios.  
Romanos 1: 21, 22

En este apartado nos enfocaremos en las implica-
ciones prácticas de lo visto para nuestro camino y 
con una historia tan llena de significado como Gé-
nesis 1:26 - 3:7 hay mucho para aplicar. Sin embar-
go, recodamos la sabiduría de los peregrinos expe-
rimentados en el Camino, quienes advierten que si 
caminas de más un día, al otro día generalmente no 
puedes avanzar mucho porque tu organismo se re-
siente. Tenemos mucho camino por delante así que 
algunos de los temas que han surgido los trataremos 
a futuro. Aquí nos centramos en el estado de armo-
nía en la creación, porque esto no es solamente un 
pasado mítico, sino el destino futuro hacia el cual 
caminamos. 

El tramo entre nacer y morir es un peregrinaje, pero 
la perspectiva bíblica es que no siempre fue así. Ser 
peregrino implica estar fuera de casa y normalmente 
conlleva cansancio, vivir con lo mínimo necesario y 
muchas veces estar solo y desprotegido. Pero, Dios 
no colocó al portador de su imagen en este contexto. 

Antes de crear el ser humano, Dios le preparó un 
ambiente agradable y abundante, el hogar perfecto 
que suplía todas sus necesidades. Y después de crear 
a Adán, Dios hizo una evaluación y vio que más allá 
que la vocación que tenía (la mayordomía de la crea-
ción) y los nuevos compañeros que conoció nom-
brando a las aves y animales, hacía falta el toque de 
mujer o como dice el pastor Joel Hunter, “alguien su-
ficientemente parecido para que hubiera intimidad y 
suficientemente diferente para que se necesitaran.”

La historia humana está llena de intentos de recrear 
el Edén por medios tan variados como la ciencia, el 
arte, la religión, la política, el diseño interior, y la co-
mida orgánica. Pero, Génesis señala que la esencia 
del Edén no es el ambiente del jardín sino las relacio-
nes del ser humano con su creador, consigo mismo, 
con el otro y con la creación. Estas no son relaciones 
independientes sino se afectan mutuamente.

El punto clave para que exista esta sintonía es el 
reconocimiento del Creador como Dios y no usurpar 
su autoridad sobre nosotros, los demás y la creación. 
Cuando estamos conscientes de que no somos Dios 
sino un ser finito y dependiente, estamos en condi-
ciones de reconocer la imagen de Dios en nosotros 
y en los demás y de vernos como mayordomos de la 
creación en vez de los dueños de ella. 

Al contrario, cuando nos comportamos como el 
centro del universo con el derecho de hacer lo que 
nos guste o conviene, no importa cuántas horas pa-
samos con nuestro psicólogo, en un spa, haciendo 
yoga, meditando, o trabajando a favor de los demás, 
la fuente desde donde mana nuestra vida está con-
taminada.

Hogar, familia, seguridad, pertenencia… puede ser 
que los buscamos de muchas formas, pero el anhe-
lo por ellos proviene del núcleo de quienes somos. 
Cuando entendemos que este deseo es una nostalgia 
por el hogar que tuvimos y cuando tenemos una vi-

PASOS PARA ADELANTE  

la esencia del Edén 
no es el ambiente 
del jardín sino las 

relaciones
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sión clara de qué hicimos para que fuéramos echa-
dos de él, entendemos mejor el destino que busca-
mos para nuestro camino. 

CONSIDERA
Someternos a la autoridad de Dios, ¿cómo fomen-

ta la restauración con El, con uno mismo, con los 
demás y con la creación?
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La playa en El Salvador, el malecón en Veracruz, 
México, los parques de Buenos Aires…estos sitios pri-
vilegiados cobran aun más significado para mí por-
que en ellos he disfrutado del compañerismo y las 
buenas charlas que tienen lugar cuando corro con 
Félix Ortiz. Dondequiera que con Tim nos encontra-
mos con Félix, si podemos encontrar un espacio en la 
agenda entre los compromisos y las capacitaciones, 
salimos a correr. 

Sabía que Félix padecía de un dolor de rodilla, pero 
me tomó por sorpresa cuando me dijo por Skype: 
“Annette, no puedo correr más.” Tanto Félix como 
yo dependemos de correr para nuestra salud mental 
y física así que era evidente que realmente el dolor 
le superaba para rendirse definitivamente ante ello. 
La pérdida era significativa para su vida diaria, pero 
también puso en duda su participación en la forma-
ción que hacemos cada año en el Camino a Santiago 
(de hecho estuvimos reunidos por Skype planeando 
grabarle enseñando en el Camino). Afortunadamen-
te Félix logró terminar el Camino aquella vez con un 
mínimo de dolor, pero no salimos a correr. 

Entonces pueden imaginar mi sorpresa cuando nos 
encontramos con Félix y Sara apenas dos meses des-
pués y me dijo que pudo correr de nuevo. Había ido 
con un especialista que le recetó una plantilla para 
sus zapatos y con esto, y un algo de fortalecimiento 
para sus rodillas, desapareció su dolor. 

Veo paralelismos entre el dolor y el sentimiento de 
la culpa. Ambos nos pueden servir como una aler-
ta de que algo no está bien. Ignorar esta alerta nos 
puede cegar a realidades que nos pueden perjudicar 
de forma significativa. Un ejemplo es lo que pasa a la 
gente con lepra. Con mucha frecuencia ellos pierden 
sus dedos porque les falta el mecanismo del dolor 
que le avisa cuando se lastiman, por tanto no se cui-
dan sus heridas, éstas se infectan y con el tiempo 
hay que amputarlos. Sin embargo, la rodilla de Félix 
subraya la complejidad de la interpretación correcta 

de esta alerta. Si se equivoca en el análisis de lo que 
hay de fondo, es probable que el plan de acción a 
futuro sea equivocado. 

La Biblia dice que el ser humano se siente culpable 
porque lo es y que nos distanciamos de Dios porque 
esperamos ocultar nuestra rebeldía hacia él. Una lec-
tura de Génesis 3: 8-11 revela que después de que 
Adán y Eva comieron del árbol prohibido, Dios no 
mandó un rayo para matarles ni entró al escenario 
enojado blandiendo espadas, sino paseaba por el jar-
dín y demostró su interés por medio del dialogo con 
ellos. Eran ellos quienes dieron evidencia de la rup-
tura en la relación por esconderse.  Y cuando Dios les 
hacía preguntas, provocaron más ruptura por echar 
la culpa sobre otro. 

Ofensa, vergüenza, distanciamiento… vivimos este 
patrón con mucha frecuencia en nuestras relacio-
nes con los demás. La cosmovisión bíblica es que la 
primera ruptura, tanto cronológicamente, como en 
prioridad, era con nuestro creador quien había hecho 
todo lo posible para que viviéramos en armonía y 
bienestar. 

CONSIDERA
Si tu relación con Dios fuera una película, ¿qué se-

ría el título? ¿Por qué?

ETAPA 3: 
ruptura con dios http://tiny.cc/etapa3

mira el video aquí
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Dios el Señor hizo ropa de pieles para el 
hombre y su mujer, y los vistió. Y dijo: 
«El ser humano ha llegado a ser como 
uno de nosotros, pues tiene conocimien-
to del bien y del mal. No vaya a ser que 
extienda su mano y también tome del 
fruto del árbol de la vida, y lo coma y 
viva para siempre.»  Entonces Dios el Se-
ñor expulsó al ser humano del jardín del 
Edén, para que trabajara la tierra de la 
cual había sido hecho.  
Génesis 3: 21-23

El capítulo 3 del libro de Génesis es una auténtica 
joya que nos trae una nueva comprensión de porqué 
el mundo es como es. En la primera lectura de ello, 
nos enfocamos en la tentación de querer ser igual 
a Dios, en vez de vivir en dependencia y sumisión a 
nuestro creador. Vimos que una influencia externa, 
la serpiente, replanteó el mandato de Dios como una 
privación en vez de una protección y, tanto Adán 
como Eva, declararon su independencia de Dios por 
violar la orden que Dios les había dado.  

Esta rebelión contra la autoridad cósmica de Dios 
trae consecuencias imprevisibles aunque anuncia-
das, para el ser humano. La primera de ellas es una 
ruptura con Dios. En el relato de Génesis vemos cómo 
el hombre se esconde de su creador; lo hace porque 
se siente culpable y se siente culpable simplemente 
porque lo es. Tiene conciencia de haber hecho mal y 

experimenta la vergüenza de haberle fallado a Dios. 
Tiene cosas que ocultar y, por tanto, no puede ser 
transparente ante Dios y se esconde.

Lee Génesis 3:1-24 y presta atención especial 
en el diálogo y la relación entre Dios y los seres hu-
manos. 

LAS CONSECUENCIAS DEL 
PECADO #1: RUPTURA DE 
LA RELACIÓN CON DIOS    
Génesis 3: 7-10

En capítulo 2 de Génesis vimos que “el hombre y 
la mujer estaban desnudos, pero ninguno de los dos 
sentía vergüenza.” El capítulo 3 vuelve a plantear el 
tema de la desnudez, pero ahora con la necesidad 
de cubrirla. Antes de su rebelión, Adán y Eva no te-
nían nada que ocultar; ambos podían ser totalmente 
transparentes física, emocional y espiritualmente. No 
sucede ahora lo mismo, ya tienen algo que ocultar 
ante Dios. El problema, como bien sabemos y hemos 
experimentado, es que el Señor escudriña, observa, 
investiga hasta lo más profundo del corazón y ante 
Él todo se pone de manifiesto sin que nada pueda ser 
encubierto. Sin embargo, como todos sabemos por 
pura experiencia, hay que intentarlo al menos.

Los versículos 7-10 nos muestran el cambio signifi-
cativo que se ha producido en la relación entre el ser 
humano y Dios. Previamente a la desobediencia y re-
belión ésta era franca y abierta. Era una relación con 
una comunicación fluida y constante. Adán y Eva y 
el Señor estaban cercanos y experimentaban esa re-
lación significativa de la cual ya hemos hablado. Pero 
ahora, ante Su presencia huyen y sienten la necesi-
dad de esconderse. Experimentan miedo, vergüenza 
y culpabilidad y todo esto les impulsa a esconderse 
del Señor. El ser humano se esconde porque se siente 
culpable y se siente así porque, sencillamente, lo es.

LA HISTORIA DEL CAMINO

La Biblia dice que 
el ser humano se 
siente culpable 
porque lo es
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Recordemos que estamos hablando en el contex-
to de la cosmogonía cristiana. Estamos intentando 
comprender el porqué de cómo somos y cómo ac-
tuamos. Desde entonces el ser humano, debido a la 
culpabilidad de haberse rebelado contra Dios, sigue 
huyendo de Él impulsado por un sentido de culpa. 
Juan, en su evangelio, en el capítulo 3:16-21 lo ex-
plica del siguiente modo:

“Pues Dios amó tanto al mundo, que dio a 
su Hijo único, para que todo aquel que cree 
en él no muera, sino que tenga vida eterna. 
Porque Dios no envió a su Hijo al mundo 
para condenar al mundo, sino para salvarlo 
por medio de él.

El que cree en el Hijo de Dios, no está conde-
nado; pero el que no cree, ya ha sido conde-
nado por no creer en el Hijo único de Dios. 
Los que no creen, ya han sido condenados, 
pues, como hacían cosas malas, cuando la 
luz vino al mundo prefirieron la oscuridad 
a la luz. Todos los que hacen lo malo odian 
la luz, y no se acercan a ella para que no se 
descubra lo que están haciendo. Pero los que 
viven de acuerdo con la verdad, se acercan 
a la luz para que se vea que todo lo hacen de 
acuerdo con la voluntad de Dios.”

Creo que este sentido universal de culpa, esta ne-
cesidad inconsciente de huir de Dios es la que explica 
que hablar acerca de Él provoque tanta incomodidad 
en las personas. Normalmente, con la mayoría de las 
personas, es posible hablar sobre cualquier tema pero 
cuando el tema de Dios sale a relucir en muchas de 
ellas se produce una incomodidad que, a menudo, ni 
siquiera saben a qué es debida. El tema religioso re-
mueve cosas muy profundas en nuestro inconscien-
te donde, seguimos sintiéndonos culpables ante Dios 
y, consecuentemente, necesitamos seguir huyendo y 
cubriendo nuestra desnudez con todo tipo de hojas 
de higuera contemporáneas.

EXPULSADOS
Génesis 3:20-24

Hay tres aspectos que llaman poderosamente la 
atención en este pasaje y que veremos a continua-
ción.

El primero, es que Adán y Eva son expulsados del 
jardín y han de vagar por la tierra. Hay un profun-
do simbolismo en esto, ambos han de marchar de 
casa, se convierten en gente sin hogar, en exiliados 
que constantemente estarán añorando el regreso al 
país perdido. Pienso que este vacío producido por ser 
exiliados está profundamente arraigado en el cora-
zón de todo ser humano y no es difícil para mí ver-
lo entroncado con la parábola del hijo pródigo y el 
deseo de volver a la casa del padre de donde nunca 
debimos marchar.

El segundo, el la provisión de Dios para cubrir la 
desnudez del ser humano. El Señor toma la iniciativa 
de cubrirla con pieles de animales lo cual me lleva a 
pensar en dos cosas significativas. Una, es que Él no 
se desentiende de nuestro estado de vulnerabilidad 
y provee. Otra, es que animales tuvieron que morir 
para que las pieles pudieran cubrir la desnudez y este 
detalle me lleva a pensar en algo que vemos repetido 
una y otra vez, cuando hay pecado, hay derrama-
miento de sangre para poderlo cubrir.

El tercer aspecto, es que al ser humano se le veta el 
acceso al árbol de la vida. Hasta cierto punto ha con-
seguido lo que deseaba, ser igual a Dios y conocer 
el bien y el mal, aunque ha experimentado la “letra 
pequeña” del contrato que Satanás dijo que no sería 
ejecutada -la muerte- y que ahora es una realidad 
en su vida. Los dos árboles son incompatibles, no po-
demos comer simultáneamente del árbol de la vida y 
del árbol del conocimiento. Nuestra opción por uno 
hace incompatible la opción por el otro. Tenemos 
conocimiento, -como buscábamos- pero hemos per-
dido la inmortalidad. Es importante notar, sin em-
bargo, que el árbol no fue destruido, siguió en pie, 
y eso es un signo de esperanza porque volveremos a 
encontrarnos con él al final de la historia, en el libro 
de Apocalipsis.
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CONSIDERA
Haz una lista de los cambios en la relación entre 

Dios y el ser humano que Génesis 3 relata. 

¿Cuáles evidencias de la compasión de Dios se ve en 
Génesis 3? 
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Él es la imagen del Dios invisible…   
Colosenses 1:15a

Muchas personas creen que existe una gran dife-
rencia entre el Dios del Antiguo y del Nuevo Testa-
mento; opinan que el Antiguo presenta un Dios de 
ira, sangre y guerra mientras el Nuevo Testamento 
tiene un Dios de amor, gracia y perdón. Para evitar 
este error, es importante añadir a nuestro entendi-
miento de la ruptura entre Dios y el ser humano lo 
que aporta el Himno a Cristo.

Para entender mejor la relación entre Jehová y Je-
sús, lee Colosenses 1:15-20, prestando atención a 
los versículos 15, 19 y 20. 

A lo largo de los siglos se ha debatido mucho el 
significado de la palabra griega que se traduce al 
español “imagen” en el versículo 15, sin embargo 
lo que es evidente en este pasaje es que Jesús hace 
visible al Dios invisible. Todo lo que Jesús hace, las 
muchas maneras en que demostró paciencia, gracia, 

misericordia, y disponibilidad a sufrir todo hasta la 
muerte misma por amor, demuestra cómo es Dios. 

Nos cuesta entender que el Dios que expulsó al ser 
humano del Edén y que puso de guardia una espada 
ardiente, dio todo para restaurar la relación con no-
sotros. Si visualizamos a un padre que echa su hijo 
rebelde de la casa, es fácil pensar que a este padre 
no le interesa el vínculo con el hijo. Esta actitud pa-
rece contraria a la del padre del hijo pródigo quien 
sale corriendo para recibir a su hijo con los brazos 
abiertos (Lucas 17). Pero, tanto la espada ardiente 
como los brazos extendidos en la cruz, demuestran 
el corazón de Dios, corazón que busca lo mejor para 

nosotros, cueste lo que cueste a Él y a nosotros: Por 
medio de Cristo, Dios hizo que todo el universo 
volviera a estar en paz con Él. Y esto lo hizo po-
sible por medio de la muerte de su Hijo en la cruz 
(Colosenses 1:20 Traducción Lengua Actual). 

Sin duda la Trinidad es un gran misterio y la inter-
pretación de algunos textos de la Biblia es un desa-
fío, pero honramos a Dios cuando nos maravillamos 
ante Su plan, complejo y a largo plazo, de destruir 
las obras del diablo (1 Juan 3:8) y de restaurar todas 
las cosas, incluyendo la relación con el ser humano. 

CONSIDERA
Identifica características de Jesús (cercanía a la 

gente, compasión, humildad, sabiduría, etcétera). 

Después piensa en cómo la persona de Jesús, quien 
hace visible al Dios invisible, te puede ayudar a expli-
car quién es Dios.

ORIENTÁNDONOS EN JESÚS

Jesús hace visible al 
Dios invisible
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…a todos les prediqué que se arre-
pintieran y se convirtieran a Dios, y 
que demostraran su arrepentimien-
to con sus buenas obras.  
Hechos 26:20

“¿Por qué estás en el Camino a Santiago?”: las res-
puestas a esta pregunta varían de lo físico (bajar de 
peso o dejar de fumar), emocional (trabajar una pér-
dida o una etapa de cambio), cultural, social, hasta 
lo espiritual, pero siempre te llevan a un conocimien-
to auténtico de la otra persona. El peregrinaje es un 
cambio tan radical en la forma de vivir que necesitas 
un impulso significativo para embarcarte en él. 

Durante muchos años el deseo de reconquistar 
tierras perdidas ante el enemigo motivaba a miles 
de personas a unirse a las Cruzadas, empeño que 
combinaba peregrinaje con guerra. De cierta forma, 
el peregrinaje que proponemos en este estudio se 
asemeja a las cruzadas porque engloba guerra con-
tra un enemigo y el deseo de recuperar lo que se ha 
perdido.  

A fines de los años ‘50, mi padre trabajó como 
misionero con una tribu en el oeste de Etiopía, casi 
frontera con lo que ahora es Sudán del Sur. Él siem-
pre quiso llevarnos, a sus hijos, para conocer el país 
que tanto le cautivaba. Cuando al fin pudimos ir, nos 
llevó a un centro de peregrinaje importante para la 
iglesia ortodoxa etíope, Lalibela. Al final del siglo 
XII, el rey de Etiopía mandó que se construyera una 
nueva Jerusalén, capillas talladas de la roca, porque 
los musulmanes mataban a todos los peregrinos que 
iban a Tierra Santa. 

Cuentan que era precisamente el peligro de los 
peregrinos lo que dio a luz las cruces procesionales 
extraordinarias de aquel sitio. La forma es única por 
cómo envuelve la cruz tradicional en otros diseños. 
Nos explicaron que cuando los peregrinos llevaban 

estandartes con la forma de cruz, los musulmanes 
les identificaron como cristianos desde los lejos y les 
mataban. Pero al tener la forma de cruz disimulada, 
los peregrinos tenían más tiempo para defenderse. 

En casa tenemos una cruz etíope y me recuerda 
que aunque quieras pasar desapercibido en una ba-
talla tarde o temprano hay que alienarse. Hay que 
determinar en cual lado de la guerra estás. 

Adán y Eva iniciaron una rebelión cósmica. Cada 
día tenemos la oportunidad de trabajar en contra del 
dolor y la destrucción que esto desencadenó. Pero, 
en cuanto tenemos todavía un corazón duro ante 
Dios, estamos en el partido del enemigo. Para poder 
trabajar para el Reino, para ser colaboradores con 
Cristo, quien es el medio por el cual Dios está llevan-
do a cabo su plan de restauración, tienes que estar 
bajo el Rey y esto requiere una transformación que 
la Biblia asocia con el “arrepentimiento.” 

A continuación Félix nos ayuda a entender qué sig-
nifica la conversión y cómo ésta tiene que ser una 
activad continua.  

Así se presentó Juan, bautizando en el de-
sierto y predicando el bautismo de arre-
pentimiento para el perdón de pecados. 
Marcos 1:4 

Estaba pensando en el significado de la palabra 
arrepentimiento, una traducción del griego, meta-
noia. Para los helenos no tenían ninguna connota-
ción de tipo religioso, significaba simplemente un 
cambio de dirección, un giro de 180 grados, una 
nueva orientación. Alguien iba caminando en una 
dirección determinada y, en un momento dado, era 
consciente de la necesidad de cambiarla e ir en la 
dirección contraria. Ese giro, ese cambio, era el arre-
pentimiento, la conversión.

Al escribir estas líneas vienen a mi mente las pa-
labras del profeta Isaías en el capítulo 57, que luego 
son citadas por Pablo en el capítulo 3 de su carta 

PASOS PARA ADELANTE  
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a los romanos:  “cada cual se apartó por su ca-
mino”. Verdaderamente este es el problema del ser 
humano, y consecuentemente el mío. Cada uno 
de nosotros hemos decidido ir en nuestra propia 
dirección y ésta, lamentablemente, no sólo nos ha 
llevado lejos de Dios sino, en muchas ocasiones, por 
desgracia, a rutas de auto destrucción y muerte. Esto 
me hace pensar en la parábola que Jesús explicó del 
Padre que ama y perdona (Lucas 15). Uno de los hijos 
marchó de la casa del Padre, se fue a vivir su propia 
vida, tomó su propio camino.

Entendiendo esto, tiene todo el sentido del mundo 
la afirmación de Juan acerca de la necesidad de la 
conversión, porque el primer paso necesario, preciso, 
no negociable para poder colaborar con Jesús es, sin 
ninguna duda, dar un giro radical y dejar nuestro ca-
mino para seguirle a Él.

Es imposible seguir al Maestro sin dejar nuestro 
propio camino. Si uno lo trata de visualizar se da 
cuenta de la ridiculez de la situación: una persona 
tratando de caminar de forma simultánea en dos 
caminos que van en direcciones opuestas. ¡Es impo-
sible! ¡No puedes ir al norte y al sur al mismo tiem-
po! Me doy cuenta cuán importante es esto. Nuestra 
cultura religiosa nos ha acostumbrado a pensar que 
la conversión es una cuestión del intelecto, es estar 
de acuerdo con una serie de conceptos y verdades 
teológicas. La conversión es un cambio en el esti-
lo de vida, en la forma de vivirla, es una cuestión 
del corazón -el centro de control de la vida para los 
hebreos- no del intelecto. Es dejar mi camino para 
seguir el camino de Jesús. 

La conversión es, a la vez, un evento y un proceso. 
Es un evento porque hay un momento en mi expe-
riencia vital en que llego a la conclusión de que estoy 
yendo por mi propio camino, al margen del camino 
de Dios, en dirección opuesta. Decido arrepentirme, 
es decir, hacer ese giro del que he hablado.

Pero es un proceso porque la vida, la experiencia 
humana, no es estática, antes bien, es completamen-
te dinámica. Me doy cuenta que debo de estar con-
virtiéndome constantemente. Tengo que ser cons-
ciente que muy fácilmente puedo volver a mi propio 
camino y abandonar el del Señor. No puedo olvidar 

que la vida abre nuevas bifurcaciones, bocacalles, 
encrucijadas y en todo momento debo estar seguro 
que tomo el camino de Dios.

No soy el mismo que era cuando, por primera vez, 
tomé la decisión de dejar mi camino para seguir el 
de Jesús. Mucho ha cambiado desde entonces, tengo 
esposa e hijos, he vivido diferentes experiencias hu-
manas, intelectuales y espirituales, nuevas puertas y 
oportunidades se han presentado ante mí y, de for-
ma consciente, he tenido que orientarlas en el cami-
no de Jesús.

Es como un largo viaje, algo va mal cuando hace 
tiempo que no he visto las señales que me indican 
que estoy en la dirección correcta. No sería la pri-
mera vez que viajando, he tenido que parar mi auto-
móvil, mirar el mapa, buscar puntos de referencia y 
darme cuenta que estaba en la dirección equivoca-
da, era necesario convertirse, es decir, dar la vuelta y 
marchar en la dirección correcta.
Entonces no lo entendía, creo que ahora sí. He de es-
tar constantemente convirtiéndome a Jesús, orien-
tándome hacia Él, entre otras cosas para parecerme 
más y más a Él, para que su carácter sea más evi-
dente en mi vida. He de estar de forma consciente, 
proactiva, voluntaria, intencional, asegurándome 
que mi camino es el del Maestro, que estoy en la 
dirección correcta porque mi peligro, mi tentación y 
la realidad, porque muchas veces lo he hecho, es que 
muy fácilmente me despisto y sigo mi propio camino. 

CONSIDERA
¿Qué cosas necesitas cambiar para mejorar o avan-

zar en tu relación con Dios? 
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Las historias que he escuchado de mi padre, quien 
es médico, especialista en el tratamiento de cáncer 
con radiación, me han hecho ver que un tratamiento 
exitoso depende de un buen diagnóstico. Un ejem-
plo salió una noche cuando mi padre estuvo tan 
frustrado que nos contó de un nuevo paciente suyo. 
Después de revisar los estudios que había pedido, mi 
padre tuvo que explicarle al señor que el cáncer se 
había propagado en todo el cuerpo de tal forma que 
no había forma de erradicarlo. Mi padre no le acon-
sejó un tratamiento porque estimaba que el señor 
moriría en cuestión de semanas. Lo que perturbaba 
a mi padre acerca del caso es que durante años el 
señor iba al médico a causa de un dolor persistente 
de muela. El dentista no encontraba nada mal con 
los dientes entonces, visita tras visita, el médico de 
cabecera le recetaba aspirina para el dolor. Un día la 
mandíbula del paciente se desintegró. Solamente en 
este momento el médico se dio cuenta que el dolor 
no era imaginario sino que provenía de un cáncer 
que estaba comiendo el hueso.  

De la misma forma que este médico basó su “ayu-
da” en un diagnostico fallido, muchos esfuerzos para 
mejorar la condición humana parten de un análisis 
superficial de la problemática y por tanto, en vez de 
ayudar, perjudican a los destinatarios por ocultar el 
cuadro real y por crear falsas esperanzas. 

El diagnóstico de la condición humana, de acuerdo 
a Génesis, se centra en la relación entre el ser huma-
no y su creador. El nos creó con la libre voluntad que 

nos permite tener una relación significativa y de co-
razón con él. Nuestra rebeldía frente a su soberanía y 
nuestro rechazo de su amor abrió la caja de Pandora, 
liberando males al mundo que se multiplican cada 
vez más en variedad y dimensión. 

Cuando estos males tocan nuestras vidas provocan 
una variedad de deseos y emociones, muchos de los 
cuales son “negativos”: el enojo, el temor, los celos, la 
desesperación, la vergüenza, y el desprecio. 

Intento superar cualquiera de ellos en cuanto lo 
siento. Generalmente esto consiste en suprimirlo o 
fingir que no lo siento, y esperar que nadie se dé 
cuenta. Pero el libro “The Cry of the Soul: How Our 
Emotions Reveal Our Deepest Questions About God” 
(El grito del alma: cómo nuestras emociones revelan 
nuestras preguntas más profundas acerca de Dios) 
me ha marcado otro camino. Por medio de un es-
tudio de los salmos los autores, el teólogo, Tremper 
Longman, y el psicólogo, Dan Allender, demuestran 
la importancia de prestar atención a nuestras emo-
ciones porque nos ponen en contacto con la realidad 
que vivimos.

Ellos mantienen que los esfuerzos de suprimir las 
emociones negativas son una forma de ignorar las 
realidades dolorosas del mundo roto en el que vivi-
mos. Proponen que nos conviene prestarles atención 
porque “se tratan de una voz que nos puede decir 
cómo nos enfrentamos a un mundo caído, la gente 
que hace daño, y un Dios misterioso que rara vez 
parece ser o hacer lo que esperamos de él.”

Un diagnóstico adecuado da a conocer el trata-
miento adecuado. No obstante, el tratamiento puede 
doler. En cada paso del camino a la restauración es-
tamos tentados a focalizar nuestra energía en fabri-
car indumentaria que tape nuestra desnudez. Pero 
este camino nos destruye desde adentro.

ETAPA 4: 
ruptura interna

Un diagnóstico adecuado 
da a conocer el 
tratamiento adecuado

http://tiny.cc/etapa4

mira el video aquí
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CONSIDERA
Qué te hace pensar la siguiente cita: “En nuestro 

caos interno se edifica un escenario para la histo-
ria entrometida de la luz y la esperanza de Dios. La 
ausencia de turbación más que su presencia es un 
enemigo del alma.” (Cry of the Soul. Dan Allender, 
Tremper Longman)
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Y el Señor miró con agrado a Abel y a 
su ofrenda, pero no miró así a Caín ni a 
su ofrenda. Por eso Caín se enfureció y 
andaba cabizbajo.
Entonces el Señor le dijo: «¿Por qué estás 
tan enojado? ¿Por qué andas cabizbajo? 
Si hicieras lo bueno, podrías andar con 
la frente en alto. Pero si haces lo malo, 
el pecado te acecha, como una fiera lista 
para atraparte. No obstante, tú puedes 
dominarlo.»   
Génesis 4: 3-7

La rebelión del ser humano contra Dios no sola-
mente rompe la relación entre ambos, sino que pro-
duce una ruptura interna en el ser humano. Una 
sencilla lectura del texto de Génesis 3 y 4 revela el 
desarrollo de un componente negativo en nuestra 
vida interna. 

Lee Génesis 3:6-13 y 4:1-16 prestando aten-
ción a lo que se ve acerca de las emociones y pensa-
mientos de los personajes que encontramos allí. 

LAS CONSECUENCIAS DEL 
PECADO #2:  RUPTURA 
INTERNA 
Génesis 3:7-10

Génesis 3 nos habla de toda una serie de estados 
de ánimo auto destructivos que, antes de su rebelión, 
eran totalmente desconocidos para Adán y Eva pero 
que, a partir de ahora, pasan a ser parte sustancial de 
nuestra experiencia humana. En estos pocos versí-
culos podemos observar el miedo, la culpabilidad, la 
vergüenza y en el capítulo cuatro notamos la ira, la 
rabia, los celos y la envidia. Esta lista es simplemente 

descriptiva y no pretende ser, en ninguna manera, 
exhaustiva.

Como estamos dentro del contexto de la cosmo-
gonía cristiana este pasaje nos enseña el porqué vi-
vimos el tipo de experiencia humana que vivimos. 
Somos personas rotas, fracturadas, quebradas. El ver-
sículo siete del capítulo tres delinea paso por paso 
cómo llegamos a este punto: [Al comer el fruto] En 
ese momento se les abrieron los ojos, y tomaron 
conciencia de su desnudez. Por eso, para cubrirse 
entretejieron hojas de higuera. Romper la relación 
con Dios produjo efectos inmediatos en el interior 
del ser humano: vergüenza y el deseo de taparse, y 
cuando se sienten próximos a Dios, miedo y el deseo 
de esconderse. 

DOS CAMINOS FRENTE A LA 
RUPTURA INTERNA 
Génesis 4:1-16

Con el capítulo cuarto pasamos a ver la evolu-
ción de la experiencia humana ya fuera del jardín 
de Edén. Eva está esperando que llegue la muerte 
que ella trajo al mundo así que podemos apreciar su 
asombro cuando lo que produce es la vida de un ser 
humano. En los primeros dos hijos de Adán y Eva ve-
mos los dos caminos abiertos ante el ser humano: la 
sumisión a Dios y el colocarse como Dios, juzgando 
lo bueno y lo malo. 

Génesis 4 no especifica las instrucciones de Dios 
acerca de las ofrendas, pero por cómo se desenvuel-
ve la historia vemos claramente el estado del cora-
zón de cada uno de los hermanos. Dios, quien no se 
fija en las apariencias sino en el corazón (1 Samuel 
16:7), “miró con agrado a Abel y a su ofrenda.” Lo 
primordial en la aprobación divina era la orientación 
de Abel frente a Dios. El hecho de que dio lo mejor de 
su rebaño y que en humildad reconocía su necesidad 

LA HISTORIA DEL CAMINO
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de que algo restaurara la relación con Dios y que “sin 
derramamiento de sangre no hay perdón” (Hebreos 
9:22)  (lo que Dios mostró al matar a un animal para 
cubrir a Adán y Eva), esto es el fruto que crece de un 
corazón obediente. 

En cambio, Caín eligió el camino de la autonomía. 
Él creía que su ofrenda era buena y cuando Dios ejer-
ció su poder de decidir lo bueno y lo malo, y contra-
dijo a Caín, éste se enfureció. 

Las emociones que vimos en Adán y Eva—el temor 
y la vergüenza--son del tipo que provocan ruptura 
por distanciamiento. Caín demuestra las emociones 
que provocan ruptura por agresión: rabia, envidia, 
celos, disgusto y desprecio. 

En Caín, vemos que el deseo de escondernos, de 
tapar nuestra culpa, y de justificarnos alcanza un 
nuevo nivel. Adán y Eva se escondieron de Dios pero 
cuando Él pregunta si le han desobedecido, confie-
san. En cambio, Caín se relaciona con Dios sin ver-
güenza: le miente y le reta (Es interesante que la 
primera pregunta que se registra que hace un ser 
humano es una declaración de auto-justificación 
ante Dios, ¿Acaso soy yo el que debe cuidar…?). En 
otro momento hablaremos del efecto de la actitud 
de Caín en las relaciones con los demás, pero aquí 
queremos destacar que el fratricidio era fruto de un 
problema interno de Caín que salió a la luz en su 
relación con Dios. 

La historia de Caín también nos recuerda que 
nuestras vidas no se desenvuelven en un vacío sino 
en el escenario de un drama cósmico. El personaje 
más interesado en el estado de nuestras corazones, 
Dios, nota la tensión interna de Caín e inicia una 
conversación con él durante la cual le recuerda del 

otro interesado, le avisa que hay un poder externo a 
Caín listo para atacar y destruirle. 

En resumen, la desobediencia, la rebelión, nuestra 
declaración de independencia con respecto a Dios, ha 
traído como consecuencia una experiencia humana 
rota de la que tú y yo participamos plenamente. Esta 
parte de la cosmogonía da una explicación a mi hu-
manidad, me dice porqué la vivo de esa forma tan 
rota, fracturada y, en ocasiones, insufrible. Porque, 
realmente, al ser humano con quien le resulta más 
difícil convivir es consigo mismo. Podemos alejarnos 
de Dios, podemos alejarnos de otras personas pero, 
lamentablemente, no podemos huir de nosotros 
mismos y nuestra experiencia humana fracturada.

CONSIDERA
Revisa las dos escenas que leíste hoy (Génesis 3:6-

13 y 4:1-16) y haz una lista de los varios efectos 
autodestructivos que resultan de su rebelión contra 
Dios. 

al ser humano con quien 
le resulta más difícil 
convivir es consigo 
mismo
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Él es el principio,el primogénito de 
la resurrección,para ser en todo el 
primero.
Porque a Dios le agradó habitar en 
Él con toda su plenitud… 
Colosenses 1:18b, 19

Durante varios días escuchamos de un peregrino 
llamado Andy. Trabajando dando hospedaje en el 
albergue La Fuente del Peregrino, que atendemos 
cientos, si no miles, de peregrinos cada día durante 
la temporada y una y otra vez surgió el nombre de 
Andy en las experiencias y el aprendizaje de otros. 
Una tarde llegó un joven notorio por su cabello color 
cobre peinado estilo afro.  Pidió hospedaje para él y 
dos amigos más que venían unas horas detrás de él 
en la ruta. Eran los primeros en apuntarse aquel día 
así que sus nombres quedaron primeros en la lista. 
Cuando llegaron los dos amigos nos enteramos que 
uno era el tal Andy, pero se notó más la presencia de 
sus dos compañeros: uno por su amabilidad y el afro 
cobre, y la otra por ser una chica atractiva, con una 
historia de vida trágica. Además, ella estaba total-
mente rapada. 

A la hora de la cena apareció una pareja mayor 
de Canadá. Sus compañeros de camino, otra pareja 
de canadienses quienes también parecían tener unos 
sesenta años, habían llegado varias horas antes y 
quisieron guardarles un espacio en el albergue. Les 
habíamos explicado que no podíamos recibir a sus 
compañeros ya que no quedaba ningún espacio. Los 
canadienses no tenían forma de comunicarse con la 
otra pareja y por lo tanto se quedaron. 

La situación era complicada. Ya era de noche, no 
había albergue con espacio dentro de muchos kiló-
metros y la señora que recién llegaba tenía la rodilla 

lastimada. Quisimos ayudarles, pero no vimos la for-
ma. No teníamos más lugar. 

De alguna forma Andy escuchó la conversación 
y ofreció dormir a la intemperie para que la señora 
pudiera tener una cama. En breve los compañeros de 
Andy se sumaron para que el esposo pudiera que-
darse también. Allí es cuando entendimos la fama 
de Andy: él no tenía algo que llamara la atención 
de su persona, pero su peregrinaje se caracterizó por 
un desprendimiento y sacrificio genuino que llegó a 
ser un modelo de un verdadero peregrino para los 
demás. 

Andy demuestra el poder de un modelo: nos ani-
ma, nos inspira y nos demuestra otro camino. Mu-
chas personas reorientaron su peregrinaje a causa de 
su contacto con Andy. A continuación Félix medita 
en porqué Jesús es nuestro modelo en el Camino, 
pero antes de leerlo, revisa Colosenses 1:15-20 y 
anota donde aparece: la palabra “todo” y cualquier 
sinónimo de “primero.” 

JESÚS, EL PROTOTIPO DE 
UNA NUEVA HUMANIDAD

Nosotros somos un proyecto fallido, fracasado 
de humanidad. No somos el ser humano que Dios 
tuvo en mente y que creó. No somos aquel hombre 
y mujer que el Señor, cuando los miró, los declaró 
y decretó como muy buenos. Podemos afirmar que 
somos infrahumanos, estamos muy por debajo del 
tipo de humanidad para el que habíamos sido pen-
sados, soñados por Dios. El pecado hizo inviable el 
proyecto de humanidad pensado por Dios. Por eso, el 
mismo Dios debe introducirse en la historia humana 
para promover un nuevo proyecto de ser humano, 
un hombre nuevo, y lo hace por medio de Jesús, el 
Dios hecho hombre. La encarnación es la irrupción 

ORIENTÁNDONOS EN JESÚS
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de Dios en la historia humana. Juan 1:14 nos dice 
que literalmente se mudó a vivir a nuestro bloque 
de apartamentos. Se hizo como uno de nosotros en 
medio de nosotros. 

No es de extrañar que en Romanos 5 Jesús sea lla-
mado el nuevo Adán. Allí donde el primer Adán fra-
casó, porque desobedeció, Jesús con su obediencia 
hasta la muerte en la cruz se convierte en el pro-
totipo, el primero de una nueva creación. Jesús es 
el hombre nuevo, fruto de su obediencia y someti-
miento a la voluntad del Señor. Es como los seres 
humanos debieron ser.

Cuando miramos a Jesús dos sentimientos contra-
dictorios vienen a nuestra mente. Por un lado, triste-
za, porque al observarlo vemos todo lo que nosotros 
hubiéramos podido llegar a ser si el pecado no lo hu-
biera abortado y hecho inviable. Por otro lado, espe-
ranza. Al mirar a Jesús, el hombre nuevo, vemos todo 
lo que podemos llegar a ser cuando nos convertimos 
en seguidores suyos y dejamos que Él nos vaya mo-
delando a su propia imagen y semejanza.

Por eso, cuando seguimos a Jesús comenzamos el 
proceso de volvernos auténticamente humanos. Nos 
adentramos en la senda de ser aquello que hubié-
ramos debido ser y nunca fuimos. Seguir a Jesús es 
recobrar nuestra humanidad perdida, robada por el 
pecado. Cuanto más imito a Jesús más recobro mi 
humanidad.

Y ser como Jesús es algo muy, pero muy práctico. 
Significa ver el mundo como lo ve Él, tener compa-
sión por los necesitados, acoger a los marginados y 
gente de mala reputación, amar incondicionalmen-
te, sentir una ira santa ante la injusticia, el pecado, 

el abuso y la explotación. Significa ser perdonador, 
pacificador, lleno de gracia y aceptación para todos 
sin exclusión. 

CONSIDERA
Pensando en Jesús como modelo, identifica diez 

maneras en que él se relacionó con Dios, con él mis-
mo, los demás y la creación que te pueden servir de 
guía en el camino. 

el mismo Dios debe 
introducirse en la historia 
humana para promover 
un nuevo proyecto de ser 
humano
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¿De dónde surgen las guerras y 
los conflictos entre ustedes? ¿No es 
precisamente de las pasiones que 
luchan dentro de ustedes mismos?   
Santiago 4:1

Ahora se me hace increíble, pero a Tim y a mí no nos 
interesaba ir a Machu Picchu. Un equipo de trabajo 
nuestro programó una reunión en Cusco, la ciudad 
más cercana a las famosas ruinas. Todos iban a to-
mar el tren para verlas y nos preguntaron si deberían 
comprar boletos para nosotros. Habíamos vistos fo-
tos y se veía lindo, pero en aquel entonces vivíamos 
en México y estábamos muy acostumbrados a ver 
ruinas indígenas y ciudades coloniales de primera. 
En fin, decidimos ir, más por el compañerismo con el 
equipo que por las ruinas en sí. Ahora tengo a Machu 
Picchu como emblema de la diferencia entre ver una 
foto de algo y de experimentarlo. 

Ninguna foto capta las dimensiones de estar para-
do en aquel promontorio rocoso. Estás en el corazón 
de una de las cordilleras más majestuosas de la tierra 
y a tus pies se abre el vacío del cañón que rodea el 
sitio casi por completo con el hilo del río en su pro-
fundidad. Me ayudó a entender a Job cuando dijo, 
“De oídas había oído hablar de ti, pero ahora te veo 
con mis propios ojos” (Job 42:5)

Es un peligro hablar de los principios del peregrina-
je sin vincularlos con la experiencia. Así como pensé 
que Machu Picchu no tenía nada de interés para mí, 
es fácil no apreciar los siguientes consejos porque 
pensamos que ya los conocemos. Pero te prome-
to que pueden enriquecer tu vida mucho más que 
una visita a cualquier destino del mundo, siempre y 
cuando los apliques. 

En mi país de origen enseñan una técnica de segu-
ridad de tres pasos en caso de incendios en la ropa 

o cabello: Stop, Drop and Roll (Alto, Al Suelo, A Ro-
dar). No tengo idea cuando me la enseñaron, pero 
se me ocurre que estos pasos sencillos también nos 
pueden ayudar cuando se encienden en nosotros las 
emociones o tentaciones que puedan quemarnos a 
nosotros mismos y a otros. 

ALTO
«¿De dónde surgen las guerras y 
los conflictos entre ustedes? ¿No es 
precisamente de las pasiones que luchan 
dentro de ustedes mismos?  Desean algo y 
no lo consiguen. Matan y sienten envidia, 
y no pueden obtener lo que quieren. Riñen 
y se hacen la guerra. No tienen, porque 
no piden.  Y cuando piden, no reciben 
porque piden con malas intenciones, para 
satisfacer sus propias pasiones.» 
Santiago 4:1-3

Si alguien con la ropa encendida corre y alimenta 
el fuego, puede ser que con el pánico no identifique 
bien lo que está pasando. Por esto, es imprescindible 
que se detenga. Un peregrino en el Camino tiene que 
escuchar a su cuerpo y notar cuando hay algún dolor 
para atenderlo antes de que se empeore y ponga en 
riesgo el viaje. Un peregrino por la vida también tie-
ne que estar atento a lo que pasa en su vida interna 
porque de allí “mana la vida.” 

A nivel teórico suena fácil detenernos, respirar 
hondo, y analizar el porqué de lo que está pasando 
dentro de nosotros. Pero de verdad, no lo es.  Nos 
rendimos ante la inercia, ante los pensamientos o 
sentimientos que nos consumen y tomamos pasos 
sin pensar.  Vimos que Dios intentó ayudarle a Caín a 
frenarse con algunas preguntas de evaluación, “¿Por 

PASOS PARA ADELANTE  
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qué estás tan enojado? “¿Por qué andas cabizbajo?” 
Pero éste no estuvo dispuesto a respetar el “alto.” 
¿Estamos dispuestos nosotros? 

AL SUELO
¡Oh gente adúltera! ¿No saben que la 
amistad con el mundo es enemistad con 
Dios? Si alguien quiere ser amigo del 
mundo se vuelve enemigo de Dios.  ¿O 
creen que la Escritura dice en vano que 
Dios ama celosamente al espíritu que 
hizo morar en nosotros? Pero él nos da 
mayor ayuda con su gracia. Por eso dice 
la Escritura: «Dios se opone a los orgu-
llosos, pero da gracia a los humildes.» 
(Santiago 4:4-6)

El hecho de detenernos no apaga el fuego. De in-
mediato hay que tirarse al suelo. El “fuego” que hay 
que apagar en nuestro camino es el pecado en las 
cuatro relaciones cardinales: con Dios, con nosotros 
mismos, con los demás y con la creación. Así que 
el consejo aquí no es tanto físico, aunque el senti-
do histórico de arrodillarte comunica la esencia de 
ello, sino relacional (por esto Santiago usa la palabra 
adúltera).

Ser verdaderamente auténtico y transparente ante 
Dios, ante nosotros mismos y ante los demás, nos 
humilla porque hay mucho dentro de nosotros que 
queremos esconder. Este paso abarca lo que habla-
mos ya de la conversión, el arrepentimiento, tener la 
capacitad de admitir que vamos por un mal camino 
para poder dar un giro de 180 grados. Ser honestos 
con nosotros mismos y ante Dios es humillante, pero 
es la única postura que nos permite recibir la gracia 
de Dios y de los demás. En mi experiencia personal 
he visto que cuando pido perdón, no estoy dicien-
do algo desconocido, muchas veces la gente, y Dios 
siempre, saben. Pero al reconocer mi error, la gente, 
muchas veces, y Dios siempre, me sorprende con su 
gracia, que no me hubiera llegado si yo hubiera fin-
gido tener la razón. 

A RODAR
Así que sométanse a Dios. Resistan al 
diablo, y él huirá de ustedes.  Acérquen-
se a Dios, y él se acercará a ustedes. 
¡Pecadores, límpiense las manos! ¡Uste-
des los inconstantes, purifiquen su co-
razón!    Reconozcan sus miserias, lloren 
y laméntense. Que su risa se convierta 
en llanto, y su alegría en tristeza. Humí-
llense delante del Señor, y él los exaltará.  
(Santiago 4: 7-10)

Se extingue un fuego por privarlo de oxígeno y la 
víctima participa en el proceso al rodar por el sue-
lo ahogándolo entre su cuerpo y él. En las palabras 
de Santiago vemos una multitud de consejos acer-
ca de cómo extinguir los deseos que nos pueden 
consumir. Es como si alguien ve un incendio y grita, 
“Agua…Matafuego…Manta…Manguera…polvo…lo 
que haya, tráigalo rápido.” La iglesia, tanto Roma-
na como Protestante, cree que hay “medios” por los 
cuales Dios comunica su gracia al ser humano fuera 
del Edén. Estos incluyen la Biblia, la comunidad de 
los creyentes (o sea la Iglesia), la oración y los sacra-
mentos. Una forma de aplicar esta tercera instruc-
ción es aprovechar la gran variedad de medios por 
los cuales Dios nos fortalece en nuestro ser interior.  

Espero que la metáfora de apagar el fuego y los 
tres pasos prácticos te ayuden a entender cómo po-
demos afrontar el daño que nuestra ruptura interna 
provoca por medio de un proceso. En Efesios 4:28 
vemos que Pablo recomienda algo parecido: el que 
roba, no robe más (arrepentimiento y cambio de di-
rección) sino que trabaje para compartir con quienes 
tienen necesidad (acción proactiva que fortalece el 
cambio). 

El peregrinaje consiste en caminar. Ahora es el 
momento para ponerte los zapatos. Busca hoy la 
oportunidad de practicar la técnica Alto, Al Suelo, 
A Rodar. 

Después de tomar este paso, toma otro. Vuelve a 
revisar los consejos de Santiago y a orientarte en el 
modelo de Jesús. Cuando aparezca algún síntoma de 
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fractura interna, detente de nuevo, tirarte al piso y 
rueda. Cada experiencia te fortalece para los pasos 
futuros. 

Un viaje largo empieza con un solo paso. Toma uno 
hoy.

CONSIDERA
Especifica una situación en la semana pasada en 

la que te hubiera servido usar los tres pasos Alto, Al 
Suelo, A Rodar. 

¿Cuáles beneficios te hubiera proporcionado cada 
paso? 
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Los rayos pasaban por los vitrales y llenaban el 
espacio con luz cálida. Mientras esperaba recibir el 
pan y la copa pude concentrarme en lo que significa 
cada uno de estos elementos. El hecho de que el pan 
está roto como el cuerpo de Cristo fue roto me lleva 
a pensar en el dolor y sufrimiento que Jesús expe-
rimentó en mi lugar. Él recibió el castigo que me-
rezco. El vino representa su sangre derramada para 
pagar mis pecados, pero también asocio el vino con 
celebración, gozo, fiesta, abundancia y momentos 
dignos de brindar. Jesús vino y murió para que yo 
pudiera experimentar vida abundante, un banquete 
más allá de lo que puedo imaginar en la dimensión 
de la eternidad. 

Con todo esto presente en mi mente, cuando el 
pastor me dijo, “Annette, el cuerpo de Cristo parti-
do por ti,” no pude contener las lágrimas. En aquella 
congregación, se espera la santa cena de rodillas en 
un reclinatorio muy largo y como no había prisa para 
levantarme, me quedé arrodillada confesando mis 
pecados y meditando en el perdón de Dios--inme-
recido y realmente incomprensible. Experimentaba 
profunda comunión con Dios, conexión con la rea-
lidad de quién soy y gratitud por lo que Él ha hecho 
por mí. Fue de esos momentos cuando una experien-
cia religiosa es lo que se espera. 

Salimos del culto a un día de esos perfectos en Or-
lando, Florida que me hacen pensar porqué alguien 
viviría en otro lugar del mundo, si aquí tenemos sol, 
clima templado, cielo azul, lagos lindos por todos la-
dos y un sin fin de flores y plantas semi-tropicales.

Apenas unas horas después de esta experiencia 
casi edénica, me enoje con Tim. No tengo idea de 
porqué peleamos, seguramente era algo totalmente 
insignificante, como todas nuestras peleas. Sólo me 
acuerdo de mi profunda tristeza y decepción. Pensé, 
“Esta comunión, esta “participación” con Cristo, ¿por 
qué no funciona? ¿Por qué no me transforma?  ¿Por 
qué no logra efectos duraderos? ¿Por qué no puedo 

vivir de forma digna durante unas horas en relación 
con la persona que más disfruto, que más aprecio?

No tengo respuestas satisfactorias a estas pregun-
tas, pero creo que detrás de ellas no hay tanto deseo 
de entender los sacramentos cristianos como lo hay 
para encontrar un camino fácil, para descubrir una 
solución mecánica a la vida, como si los sacramentos 
llenaran mi tanque de santidad y esto me permitiera 
andar bien unos cientos de kilómetros antes de vol-
ver a llenarlo. Esto sería mucho más fácil que lidiar 
con las complejidades de relaciones interpersona-
les y acontecimientos incomprensibles día a día sin 
ninguna garantía de que los resultados sean lo que 
quiero yo. 

El hecho que lo que más me importa es lo que 
quiero yo, demuestra mi rebeldía ante Dios. Sigo 
siendo una persona con rupturas, y por lo tanto, 
provoco ruptura en mis relaciones. En un contacto 
superficial con la gente, especialmente si no tengo 
hambre, sueño o dolor, puedo portarme con amabili-
dad y gentileza. Pero las personas que conviven con-
migo de cerca conocen otra faceta de mi realidad, 
la persona que es: impaciente, antipática, envidiosa, 
que se cree más que nadie, que es orgullosa, grosera, 
egoísta, que se enoja por cualquier cosa, que recuer-
da todo lo malo que otros han hecho, aplaude a los 
malvados si de alguna forma le conviene, aguanta 
poco, cree poco, espera poco y soporta aún menos. 
Es decir, todo el opuesto al amor genuino. 

ETAPA 5: 
ruptura con los demás

las personas que 
conviven conmigo de 
cerca conocen otra 
faceta de mi realidad

http://tiny.cc/etapa5

mira el video aquí
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Según la cosmogonía cristiana, cada ser humano 
vive con la constante tentación de reemplazar a Dios 
con él o ella misma y esto provoca ruptura, porque 
como dice Félix, no puede haber dos dioses en el 
mismo universo, el yo y el prójimo.

CONSIDERA
Anota tres cosas que otras personas hacen que te 

sacan de quicio.
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—¿Y quién te ha dicho que estás desnudo? 
—le preguntó Dios—. ¿Acaso has comido 
del fruto del árbol que yo te prohibí co-
mer?
 Él respondió:
—La mujer que me diste por compañera 
me dio de ese fruto, y yo lo comí.
Entonces Dios el Señor le preguntó a la 
mujer:
—¿Qué es lo que has hecho?
—La  serpiente me engañó, y comí —con-
testó ella.    
Génesis 3:11-13

A Tim no le gusta ver una película más que una 
vez, pero cuando una me gusta mucho, quiero verla 
de nuevo porque la primera vez estoy enfocada en la 
trama general, en captar los eventos y cómo termi-
na. Pero una vez que sé lo que va a pasar, me relajo 
y me enfoco más en los personajes, cómo viven, lo 
que pasa, qué quieren y cómo se relacionan. A veces 
durante una proyección, me centro totalmente en la 
relación entre dos personajes. Disfruto los detalles de 
la actuación y la dirección que les da vida como los 
gestos, el diálogo y la ambientación. 

Para apreciar la historia de este tramo del camino, 
pedimos que leas una porción más larga de Génesis, 
del 2:15 hasta el 4:16, más los versículos 25 y 26. 
Esta lectura provee una visión completa de las rela-
ciones horizontales, o sea entre los seres humanos: 
para qué son, cómo eran y cómo llegaron a tener las 
características que tienen. 

En lo que lees Génesis 2:15 - 4:16, 25, 26, tra-
ta de imaginarlo como una película con Adán y Eva 
como los personajes principales. Apunta lo nuevo 
que encuentras y lo que destaca en esta lectura.

NO ES BUENO QUE EL 
HOMBRE ESTÉ SOLO
Génesis 2: 18-25

Estos versículos nos hablan del carácter social del 
ser humano. Antes que Aristóteles definiera al hom-
bre como zoon politikon, es decir, animal social, la 
cosmogonía cristiana ya había establecido este prin-
cipio tan importante que nos explica el porqué bus-
camos, nos sentimos atraídos y necesitamos de otros 
seres humanos semejantes a nosotros. Hemos sido 
creados y diseñados por el Señor de esta manera, con 
esta necesidad. Me llama la atención que eso impli-
que que hay necesidades que Dios no puede suplir 
en el ser humano. Algunas personas afirman que no 
es que Él no pueda, sino más bien que ha decidido no 
satisfacerlas directamente sino por medio, en este 
caso, de otros seres humanos. Me parece bien. Sea de 
una forma u otra, la realidad es que existen necesi-
dades muy profundas en todo ser humano que Dios 
no satisfacerá, lo harán otros hombres y mujeres. No 
deja de ser interesante que incluso cuando nos con-
vertimos en seguidores de Jesús este seguimiento no 
es individual, se lleva a cabo en el contexto de una 
comunidad.

La cosmogonía cristiana no solamente demuestra 
que las relaciones interpersonales son de las cuatro 
relaciones cardinales que dan forma a la experiencia 
humana, también demuestra la armonía que debería 
caracterizar la relación entre hombre y mujer.  Este 
pasaje afirma la complementariedad entre la mujer y 
el hombre. Ambos han sido creados y diseñados por 
el Señor a su imagen y semejanza, ambos cuando 
están juntos reflejan la totalidad de esa imagen, y 
ambos se necesitan mutuamente. Hay tres concep-
tos claves que nos demuestran la armonía en esta 
relación. 

LA HISTORIA DEL CAMINO
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1. Ayuda idónea. Algunas personas han usado 
este término para defender la sujeción de la mujer al 
hombre pero la Biblia da más claridad al término en 
los salmos donde la misma palabra hebrea se utiliza 
para definir al Señor, el cual es descrito como nues-
tro ayudador. Nadie afirmaría una subordinación de 
Dios con respecto a la humanidad con base en que 
sea nuestro ayudador. 

2. Los dos se funden en un solo ser. La formu-
lación de la institución matrimonial pertenece al or-
den de la creación u orden natural y existe antes de 
la caída del ser humano. Es algo instituido por el Se-
ñor para toda la humanidad sin distinción de cuáles 
sean sus creencias religiosas. De hecho, la realidad 
matrimonial, como la del gobierno, se da en todo 
tipo de culturas. Es cierto que puede manifestarse 
con expresiones o formas culturales muy diferentes 
que pueden variar de forma enorme de un contexto 
social a otro. No obstante, ahí está, presente desde 
que el ser humano tiene historia y siempre, siempre, 
con una dimensión social que va más allá de lo me-
ramente privado.

3. Desnudos, pero sin vergüenza. Hemos habla-
do del tema, pero no podemos pasarlo por alto en 
el contexto de las relaciones interpersonales. La des-
nudez indica un estado de total y absoluta transpa-
rencia. Hay una desnudez física en la cual nada que-
da encubierto y todo es visible. Y hay también una 
desnudez psicológica, emocional e incluso espiritual. 
En esta última tampoco existe nada que ocultar y la 
transparencia psíquica, emocional y espiritual es to-
tal. Es mi humilde opinión que el autor de Génesis se 
refiere a ambas. Lo interesante es que el ser humano, 
ante su Dios y ante otros seres humanos, podía, antes 
de la caída ser total y absolutamente transparente.

LA MUJER QUE ME DISTE 
POR COMPAÑERA
Génesis 3: 1-13

Hemos hablado acerca de estos versículos con an-
terioridad, por lo que, solamente enfatizamos el he-
cho de que cuando Dios cuestiona a Adán y a Eva 
acerca de su responsabilidad por haber desobedeci-
do, no afrontan solidariamente las consecuencias de 
sus propias acciones libremente tomadas, sino que a 
la ruptura en la relación con Dios agregan la ruptura 
del uno con el otro. 

Adán no duda en culpar a Eva y tratar, de este 
modo, de quitarse de encima el muerto. A su vez Eva 
se hace la víctima y también busca a quien culpar. Y 
desde entonces los seres humanos vivimos enfren-
tados y enemistados. El prójimo ha dejado de ser mi 
compañero de viaje y, a menudo, se convierte en mi 
enemigo, el causante de buena parte de mis proble-
mas y sufrimientos.

Este relato ilustra una realidad trágica: una vez 
que el ser humano sucumbió ante la tentación de 
ser igual a Dios, las relaciones entre los seres huma-
nos se fracturan y se vuelven terriblemente difíciles. 

POR CAUSA DE LO QUE HAS 
HECHO
Génesis 3: 14 - 19

“Maldita serás” aparece dos veces en este texto y 
un enfoque en los recipientes de la maldición nos 
ilumina  acerca de las actitudes y el plan de Dios. 
Dios no maldice ni a Eva ni a Adán; sí maldice a la 
serpiente “por lo que has hecho” y explica que “mal-
dita será la tierra por tu culpa.” Los seres humanos 
experimentan las consecuencias de sus acciones; 
hay sufrimiento, dolor emocional y físico, pero la Bi-
blia no registra las declaraciones de parte de Dios 
en estos versículos como una maldición. De hecho la 
historia hace evidente que Dios pospone el veredicto 
y la ejecución de la sentencia de muerte. 

El prójimo ha dejado de 
ser mi compañero de 
viaje y, a menudo, se 
convierte en mi enemigo
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La  interpretación  del  versículo 16 tiene muchas, 
pero muchas implicaciones. Lamentablemente estas 
palabras se han usado para el sometimiento de la 
mujer e incluso para considerarla un ser de segunda 
clase. Nada más lejos de la realidad. Diferentes ver-
siones lo han traducido de formas distintas: “y él te 
dominará” (NVI, La Biblia de Nuestro Pueblo), “y él 
tendrá dominio sobre ti” (La Biblia de las Américas y 
la Nueva Biblia Latinoamericana de Hoy) “él gober-
nará sobre ti.” (La Nueva Traducción Viviente).  En mi 
opinión cuando nos acercamos a la interpretación 
hemos de tener en cuenta dos factores. El primero, 
es el contexto de las consecuencias que el pecado 
ejerce sobre las relaciones interpersonales. El segun-
do, es el carácter de Dios.

Veamos el primero. Las relaciones antes de la re-
belión contra la autoridad de Dios estaban caracte-
rizadas por la igualdad, el amor, el respeto mutuo y 
hasta el deleite entre el hombre y la mujer. Los dos 
estaban hechos a la imagen del Señor y únicamente 
de forma conjunta -varón y varona- reflejaban con 
precisión esa imagen. La declaración de independen-
cia del ser humano rompe esa armonía e introdu-
ce una ruptura en las relaciones que, como vemos 
aquí explicado por Dios y certificado por la historia y 
nuestra experiencia, pasan de la igualdad y armonía 
al dominio, la explotación, la sumisión y el enfren-
tamiento.

Vemos, pues, que unos seres humanos -en este 
caso los hombres- dominan a otros seres humanos 
-en este caso las mujeres- en función de la diferen-
cia. Esto nos ayuda a entender porqué tantos seres 
humanos someten, explotan, abusan y dominan a 
otros seres humanos por diferencias raciales, cul-
turales, políticas, sociales, religiosas, sexuales y de 
cualquier otro tipo. Desde la rebelión, el ser humano 
abusa del ser humano.

Ahora bien, es importante notar que esto no es, 
en absoluto, lo decretado por Dios, esto es lo que el 
pecado, nuestra declaración de independencia con 
respecto al Señor, ha introducido en el mundo y, de 
manera específica, en las relaciones entre los seres 
humanos. Porque en el principio no era así.

Veamos ahora el segundo factor. El resultado ac-
tual, unos seres humanos abusando de otros, no re-
fleja el carácter de Dios. En este versículo 3:16, el Se-
ñor no está castigando a la mujer a estar sometida y 
maltratada por el hombre. Sería totalmente contra-
rio al carácter del Señor que es amor, bondad y mise-
ricordia. Dios está poniendo de manifiesto la realidad 
de que el pecado ha alterado su creación -que como 
ya vimos afirmó que era muy buena- e introduci-
do factores de distorsión en todos los ámbitos de la 
misma, la relación con Dios, del ser humano consigo 
mismo, con otros seres humanos y con la creación en 
su conjunto. Al afirmar el dominio del hombre sobre 
la mujer el Señor no castiga, simplemente clarifica 
las consecuencias imprevistas y, con total seguridad, 
indeseadas de la rebelión del ser humano. 

¿SOY YO ACASO GUARDA DE 
MI HERMANO?
Génesis 4: 1- 16

Esta historia demuestra un paso más en el proce-
so de degradación de las relaciones interpersonales 
porque, el pecado engendra más pecado, a menos 
de que haya algo que lo interrumpa, que absorba el 
daño y así destruya su poder.  

Caín quiere reemplazar a Dios como la autoridad 
quien decide lo bueno y lo malo y cuando Dios re-
chaza lo que a Caín le pareció bueno, Caín se enoja. 
En vez de asumir la responsabilidad por su decisión, 
Caín focaliza su enojo en su hermano menor y en vez 
de hacerle caso a la advertencia de Dios, con alevosía 
y premeditación mata a su hermano.

De nuevo vemos que Dios no llega al ofensor con 
espada ardiente sino con preguntas que le permiten 

Dios no llega al 
ofensor con espada 
ardiente sino con 
preguntas
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al culpable asumir la responsabilidad por lo que ha 
hecho y arrepentirse. Caín elige otro camino: niega 
por completo su responsabilidad para con su próji-
mo. Allí Dios deja el diálogo y, por primera vez, de-
clara un juicio en contra de un ser humano: no sola-
mente experimentará los efectos de la maldición de 
la tierra como su padre, sino “quedará bajo la maldi-
ción de la tierra.” 

SE COMENZÓ A INVOCAR EL 
NOMBRE DEL SEÑOR
Génesis 4:25, 26

El texto no explica cuándo y cómo Adán y Eva se 
enteraron del acontecimiento, pero sin duda allí es 
cuando entendieron aún mejor las consecuencias de 
su rebeldía. En un momento pierden a sus dos hijos y 
solamente ellos pueden contar cual pérdida les dolió 
más. Pero de nuevo vemos la gracia de Dios en darles 
otro hijo. Cuando nació Caín, Eva exclamó, “Con la 
ayuda del Señor, he tenido un hijo varón” pero esta 
vez ella demuestra más dependencia de Dios: “Dios 
me ha concedido otro hijo en lugar de Abel…” Y con 
este hijo, Set, vemos que se abre de nuevo el camino 
de la restauración. No sabemos mucho de Set más 
allá de que era padre y su hijo eligió seguir al Señor.  

CONSIDERA
Describe las rupturas en las relaciones interperso-

nales que se ve en la lectura de Génesis 2-4. 
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Él es anterior a todas las cosas, que por 
medio de él forman un todo coherente.
Él es la cabeza del cuerpo,
que es la iglesia.    
Colosenses 1: 17, 18a

Mantenerte con otro peregrino en el Camino re-
quiere flexibilidad porque los ritmos y necesidades de 
cada persona son distintos. Pasa con frecuencia que 
una persona quiere o necesita parar, pero su compa-
ñero todavía se siente bien y quiere seguir adelante 
porque cuesta arrancar de nuevo. Sin embargo Tim y 
yo procuramos quedarnos juntos. Debido a una en-
fermedad muscular que tiene, él no debe parar en 
el camino durante más que cinco minutos, así que 
mientras él camina lentamente, yo me detengo para 
llenar nuestras botellas de agua o sellar los pasapor-
tes de peregrinaje y después troto para alcanzarle y 
juntos seguimos a nuestro ritmo normal. Nuestro sis-
tema no es perfecto-- significa que no somos buena 
compañía para otros quienes quieren sentarse para 
tomar un café y algunas veces nos hemos perdido el 
uno al otro-- pero ejemplifica que queremos realizar 
juntos nuestro peregrinaje por la vida. 

Como vimos en Génesis, las relaciones interperso-
nales son fundamentales tanto al bienestar del ser 
humano, como su malestar. No es bueno que este-
mos solos, pero cuando convivimos con otros existe 
la probabilidad de que en algún momento nos ha-
gamos daño. Buscando un camino por delante en 
este cenagal, volemos a Colosenses 1 del 15 al 20. 
Esta vez cuando lo leas, presta atención a pistas en 
cuanto a nuestras relaciones interpersonales. 

La metáfora del cuerpo comunica algunas de las 
verdades más pertinentes al tema de las relaciones 
interpersonales en el contexto del reino de Dios. Des-
tacamos algunos puntos con la orientación que nos 
provee Pablo en 1a Corintios 12:12-27.

• Unidad - “El cuerpo es uno solo, tiene muchos 
miembros, y todos los miembros, no obstante son 
muchos, forman un solo cuerpo. Así sucede con 
Cristo.”  Nos cuesta entender cómo un ente puede 
ser uno y distinto a la vez, pero según la perspectiva 
bíblica el matrimonio provee una visión de ello: “el 
hombre deja a su padre y a su madre, y se une a su 
mujer, y los dos se funden en un solo ser.”

• Diversidad - “Ahora bien, el cuerpo no cons-
ta de un solo miembro sino de muchos.” Cada parte 
tiene características-- dones, fortalezas, valores, ha-
bilidades, ubicación, etcétera-- que lo hace distinto. 
En vez de minimizar el valor de cada miembro esta 
variedad resulta en complejidad y abundancia para 
todo el cuerpo.

• Complementariedad - “El ojo no puede decir-
le a la mano: <no te necesito.>… Si todo el cuerpo 
fuera ojo, ¿Qué sería del oído?” Los miembros se ne-
cesitan; lo que uno aporta sirve a que todo el cuer-
po llegue a su plenitud. Lo entendemos bien cuando 
pensamos en la interdependencia de los sistemas del 
cuerpo biológico: nervioso, sanguíneo, linfático, es-
quelético, etcétera. 

• Singularidad - “Los miembros del cuerpo que 
parecen más débiles son indispensables, y a los que 
nos parecen menos honrosos los tratamos con honra 
especial.” Cuando nos posicionamos como los jueces 
de lo bueno y lo valioso hay personas que no entran 
en nuestra clasificación, pero Pablo nos recuerda 
cómo el cuerpo debería de portarse frente a la diver-
sidad que Dios crea.

• Roles distintos contribuyendo a un mismo pro-
pósito - “De este modo, todos llegaremos a la unidad 
de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a una 
humanidad perfecta que se conforme a la plena es-
tatura de Cristo.” (Efesios 4:13)

El Himno a Cristo nos recuerda que para poder 

ORIENTÁNDONOS EN JESÚS
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acomodarnos bien como cuerpo hay que reconocer 
a Cristo como la cabeza del cuerpo. El instante en 
que otra persona se coloca como cabeza, volvemos 
al camino de la ruptura porque alguien se ha rendido 
ante la tentación de ser como Dios. 

CONSIDERA
Si formas parte de la Iglesia, ¿qué significa en lo 

práctico que eres un miembro del cuerpo de Cristo?
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… ustedes han sido llamados a ser libres; 
pero no se valgan de esa libertad para dar 
rienda suelta a sus pasiones. Más bien 
sírvanse unos a otros con amor. En efec-
to, toda la ley se resume en un solo man-
damiento: «Ama a tu prójimo como a ti 
mismo.» 
Gálatas 5:13, 14

Desde nuestra primera noche en el gimnasio en O 
Cebreiro hasta que terminamos todos en la hospede-
ría del Seminario Mayor en Santiago de Compostela 
nos cruzamos constantemente con un grupo grande 
de peregrinos. Llegamos a sentirles como una plaga 
en el camino porque violaron cada norma de buenos 
modales para peregrinos. Obstaculizaron la ruta, ca-
minando en grupo sin dejar espacio para que otros 
pudieran rebasarles. Tocaron música a todo volumen 
con sus celulares. Dejaron una huella de grafiti, en 
paredes centenarias, en los monumentos de los hi-
tos y en los árboles. Entraron a los albergues muy de 
noche y no nos dejaron dormir con su ruido, charla 
y risas. Yo apreciaba la ironía de la situación. Con 
Tim y Félix tenemos décadas trabajando con jóvenes 
y adolecentes y el grupo se componía precisamente 
de esta franja de edad. Trabajamos mayormente con 
grupos cristianos y ellos eran un grupo cristiano. Es-
tuvimos enseñando acerca de cómo ser agentes de 
restauración y lo que yo quería era su aniquilación. 

“Happy,” un documental que explora los factores 
que contribuyen a la felicidad de la experiencia hu-
mana, muestra un grupo de personas meditando en 
“la compasión” y explica lo que pasa en la tomogra-
fía cerebral de un monje budista mientras medita en 
ella. Ver la escena me provocó un poco de envidia. 
Puedo estar llena de compasión cuando estoy en un 
cuarto silencioso orando y desearía que esto contara 

para algo. Pero la espiritualidad cristiana auténtica 
se plasma en el ámbito relacional.

Cuando Jesús cuenta de alguien que experimenta 
splagchnizomai, la palabra griega que traducimos 
en compasión, esto siempre le mueve a la acción di-
rigida a otros: el dueño perdona la deuda de su sier-
vo, el samaritano ayuda al hombre herido, y el padre 
corre para recibir a su hijo pródigo. 

La cosmovisión cristiana vincula de forma inespe-
rada el amor a Dios y al prójimo y este amor no es 
una cuestión de los sentimientos sino de la voluntad. 
La Biblia no nos permite el lujo de sentirnos espiri-
tuales si no buscamos el bienestar del otro.

Anteriormente propusimos un método Alto, Al 
Suelo, A Rodar para evitar el camino de Caín en que 
nuestra ruptura tanto interna como con Dios nos lle-
va a lastimar a los demás. Esto nos lleva hacia la ar-
monía desde adentro hacia afuera. Pero no podemos 
ignorar que también la restauración funciona desde 
afuera hacia adentro. 

C.S. Lewis explica este camino en Mero Cristianis-
mo: 

La regla para todos nosotros es perfectamente 
simple. No perdáis el tiempo preguntándoos si 
“amáis” a vuestro prójimo: comportaos como si 
fuera así. En cuanto hacemos esto, descubrimos 
uno de los grandes secretos. Cuando nos com-
portamos como si amasemos a alguien, al cabo 

PASOS PARA ADELANTE  

La Biblia no nos permite 
el lujo de sentirnos 
espirituales si no buscamos 
el bienestar del otro
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del tiempo llegaremos a amarlo. Si le hacemos 
daño a alguien que nos disgusta, descubrimos 
que nos disgusta aún más que antes. Si le hace-
mos un favor, encontraremos que nos disgusta 
menos…. A pesar de que la caridad cristiana le 
parece algo muy frío a la gente que piensa en el 
sentimentalismo, y aunque es bastante distinta 
del afecto, conduce sin embargo, al afecto….El 
hombre mundano trata a ciertas personas ama-
blemente porque le “gustan”; el cristiano, inten-
tando tratar a todo el mundo amablemente, se 
encuentra a sí mismo gustando cada vez de más 
gente, incluyendo a personas que al principio 
jamás se hubiera imaginando que le gustarían. 

[Libro III: El Comportamiento Cristiano,
Capítulo 9, Caridad]

CONSIDERA
Resume en tus propias palabras lo que Jesús dice 

en Mateo 5:43-48. 

Piensa en individuos o grupos que te maldicen, 
odian o hacen daño y ora por ellos. 
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Un indígena de las llanuras de los Estados Unidos 
adornado con la pluma de un águila en su cabeza, 
cuencas y caracoles en su ropa de pieles palea una 
canoa por un río que corre entre bosques silvestres 
mientras el narrador dice, “Algunas personas tienen 
un respeto profundo y permanente por la belleza na-
tural que una vez tuvo este país...” Mientras habla, 
empezamos a ver basura en el río. El indígena lleva 
la canoa a tierra y la cámara muestra lo que le ro-
dea: basura en la tierra, barcos de carga inmensa y 
maquinaria de un puerto y el humo saliendo de una 
planta industrial. 

Él empieza a caminar y la cámara muestra basura y 
descuido de la naturaleza por todos lados. La voz del 
narrador sigue, “… y hay gente que no.” Como signo 
de exclamación en este punto, un auto pasa por una 
carretera, el pasajero lanza una bolsa de basura por 
la ventanilla, ésta cae y vuelca el desecha a los pies 
del indígena. La cámara enfoca en su cara y vemos 
que derrama una lágrima. El narrador nos instruye, 
“Las personas dieron inicio a la contaminación. Las 
personas la pueden detener.”

Tenía unos cinco años cuando vi este anuncio por 
primera vez y hasta el día de hoy me provoca un 
nudo en la garganta. Crecí en las “Grandes Llanuras” 
de los Estados Unidos, donde habitan todavía tribus 
de los indígenas que dieron nombre tanto al estado 
de Kansas como a mi ciudad, Wichita. A veces mis 
padres me llevaban a disfrutar la comida, el arte, la 
ropa y los bailes típicos en su centro cultural. Aun 
de niña entendía que ellos habían perdido su tierra, 
estilo de vida y cultura, y el anuncio con el indígena 
tocó la indignación y tristeza profunda que sentía 
por su pérdida. Hasta el día de hoy no puedo ver ba-
sura tirada sin relacionarla con estos sentimientos.  

Este anuncio de servicio público logró su meta 
conmigo en el sentido de que yo no tiro basura en la 
calle, sin embargo las personas no hemos detenido 

la contaminación. Reconozco que contribuyo al des-
gaste del planeta de muchas otras formas. El mismo 
indígena del anuncio con su ropa de pieles y canoa 
hecha de un árbol talado demuestra que todos so-
mos depredadores y destructores de la tierra. 

En su evangelio Marcos registra a Jesús comisio-
nando a sus discípulos a “anunciar las buenas nue-
vas a toda la creación” (Marcos 16:15). Hay muchas 
variantes en la traducción de esta última palabra. Mi 
hipótesis es que no se traduce con el sentido más 
común de la palabra griega, “creación” o “criatura”, 
porque solemos pensar que la venida de Jesús afec-
ta solamente a los seres humanos. Sin embargo, la 
cosmogonía bíblica plantea que el pecado ha creado 
una catástrofe de dimensiones cósmicas y la salva-
ción trae un cambio completo también de dimensio-
nes cósmicas. 

El eslogan del anuncio, “Las personas dieron inicio 
a la contaminación. Las personas la pueden detener”, 
se alínea perfectamente con lo que dice el apóstol 
Pablo en Romanos 5: 17: “Pues si por la transgresión 
de un solo hombre reinó la muerte, con mayor ra-
zón los que reciben en abundancia la gracia y el don 
de la justicia reinarán en vida por medio de un solo 
hombre, Jesucristo.” Mi pecado no solamente afecta 
mi experiencia espiritual y mis relaciones con otros, 
sino también trae destrucción y muerte a la creación. 
Pero Cristo vino a romper esta reacción en cadena. 
Esto es motivo para una gran fiesta con todas las 
tribus representadas de la tierra.

ETAPA 6: 
RUPTURA CON LA CREACIÓN

Mi pecado trae 
destrucción y 
muerte a la creación

http://tiny.cc/etapa6

mira el video aquí
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CONSIDERA
Lleva a cabo la siguiente actividad para conocer la 

creación que tienes a tu alrededor. 

•	 Identifica el sitio con el cual tienes contacto 
en tu vida cotidiana con la mayor cantidad de 
naturaleza, puede ser un parque, jardín, patio, 
mar, río, etcétera.  

•	 Ve allí con algo para tomar notas y un cronó-
metro.

•	 Durante 15 minutos observa la naturaleza a 
tu alrededor--el cielo, la tierra, las plantas, los 
animales, pájaros, bichos, etcétera--utilizando 
la mayor cantidad de sentidos posible.

•	 Anota todo lo que veas, escuches, sientas, hue-
las, (y saborees si aplica).

•	 Después del tiempo de observación anota un 
resumen de tu experiencia. ¿Qué aprendiste 
acerca de la creación que tienes a mano? ¿Qué 
te sorprendió? ¿Qué te agradó? ¿Dónde viste 
o experimentaste conflicto en o con ella? ¿De 
qué forma deseas que fuese diferente?
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Dios miró todo lo que había hecho, y con-
sideró que era muy bueno. 
Génesis 1:31a
 
Al hombre le dijo: «Por cuanto le hiciste 
caso a tu mujer, y comiste del árbol del 
que te prohibí comer, ¡maldita será la tie-
rra por tu culpa! 
Génesis 3:17

Luego el ángel me mostró un río de agua 
de vida, claro como el cristal, que salía del 
trono de Dios y del Cordero, y corría por el 
centro de la calle principal de la ciudad. A 
cada lado del río estaba el árbol de la vida, 
que produce doce cosechas al año, una por 
mes; y las hojas del árbol son para la salud 
de las naciones.  Ya no habrá maldición.  
Apocalipsis 22: 1-3

Hemos visto cómo la declaración de independencia 
del ser humano provocó una ruptura en la relación 
con Dios, consigo mismo y con otros seres huma-
nos. La última consecuencia de esta rebelión es una 
ruptura con la creación de Dios. Hasta ahora se ha 
visto como el escenario donde se desarrolla el drama 
cósmico, pero en realidad nuestra relación con ella es 
uno de los vínculos fundamentales de nuestra vida. 

Después de un periodo de desvinculación con la 
naturaleza, actualmente vivimos en un momento de 
concientización y activismo a favor de ella. La va-
riedad de motivaciones e ideologías detrás de estas 
iniciativas nos recuerdan que las ideas acerca del 
mundo natural están ligadas de forma inseparable 
con cuestiones religiosas y filosóficas porque implica 
creencias acerca de su origen y propósito. 

En esta sección queremos darte un panorama bí-
blico de los principios destacados relacionados con 

la creación en cada una de las grandes fases de la 
historia de Dios.

Fase 1: CREACIÓN
A. LA CREACIÓN TIENE UN CREADOR: DIOS

El término “creación” es una declaración porque 
hace referencia a un creador. Hay muchas cosmovi-
siones que incluyen el concepto de un creador, pero 
que difieren acerca de las características de cómo es 
y, por ende, las de su creación. Revisa el siguiente 
resumen de Génesis 1-2:4. Anota palabras claves y 
busca identificar patrones en el relato.  
 

Ésta es la historia de la creación de los 
cielos y la tierra.
Dios, en el principio, creó los cielos y la 
tierra.
La tierra era un caos total, las tinieblas 
cubrían el abismo,
y el Espíritu de Dios iba y venía sobre la 
superficie de las aguas.

Y dijo Dios, Resultado

Dí
a 

1 Que exista la luz. Consideró que la 
luz era buena y 
la separó de las 
tinieblas.

Día y noche.

Dí
a 

2 Que exista el firma-
mento  en medio 
de las aguas y que 
las separe.

Separó las aguas 
que están debajo 
de las que están 
arriba.

Cielo.

Dí
a 

3 Que las aguas 
debajo del cielo se 
reúnan en un solo 
lugar y que aparez-
ca lo seco.
Que haya vegeta-
ción sobre la tierra.

Comenzó a brotar 
la vegetación…
hierbas... y árboles, 
todos según su 
especie. 
Consideró que esto 
era bueno.

Mar y tierra 
con vegeta-
ción.

LA HISTORIA DEL CAMINO



57

el camino: ¿Cómo encontrar mi destino? etapa 6

Annette Gulick / FÉlix Órtiz

Dí
a 

4 Que haya luces en 
el firmamento que 
separen el día de 
la noche…sirvan 
como señales de 
las estaciones, 
días y años e ilumi-
nen la tierra.

Hizo los astros, 
sol, luna y estrellas 
para –gobernar día 
y noche– separar la 
luz de las tinieblas. 
Consideró que esto 
era bueno.

Día y noche 
gobernados 
Luz y tinie-
blas separa-
das.

Dí
a 

5 Que rebosen de 
seres vivientes las 
aguas. 
Que vuelen las aves 
sobre la tierra.

Creó todo según su 
especie.
Consideró que era 
bueno y los bendijo.

Mar y aire 
rebosando 
de seres vi-
vientes.

Dí
a 

6 Que produzca la 
tierra seres vivien-
tes… 
Hagamos al ser 
humano a nuestra 
imagen y semejan-
za.

Hizo animales do-
mésticos, salvajes 
y los reptiles, se-
gún su especie.
Consideró que era 
bueno.
Creó al ser humano 
a su imagen. Hom-
bre y mujer los creó 
y los bendijo. Les 
dio dominio y ali-
mento.
Miró todo lo que 
había hecho y con-
sideró que era muy 
bueno.

Tierra rebo-
sando de 
seres vi-
vientes.
P r o v i s i ó n 
para ellos.
Todos los 
seres vivos 
gobernados.

Dí
a 

7 Dios descansó por-
que había termina-
do la obra que había 
emprendido.

El séptimo 
día bendeci-
do y santifi-
cado.

Tres puntos adicionales para tener en cuenta cuan-
do se trata de la creación: 

1. Cuando la Biblia habla de la creación, no tiene 
en vista solamente el planeta Tierra y sus habitantes, 
sino todo lo creado. “Los cielos y la tierra” es la forma 
más común de expresarlo, Jesús mismo lo denomina 
así con regularidad, pero a veces los autores bíblicos 
agregan un tercer ámbito, el mar o lo que está “de-
bajo de la tierra” (Filipenses 2:10).  

2. Del mismo modo que una obra de arte refleja el 
carácter del artista que la llevó a cabo, la creación es 
distinta del Creador, pero es una expresión personal 
y refleja su carácter.

3. Como creador, Dios es el propietario absoluto 
de toda la creación.

B. LA TIERRA TIENE UN MAYORDOMO: EL 
SER HUMANO

Lee Génesis 1:26-28 y 2:15-20. Aquí el ser humano 
recibió de parte de Dios el mandamiento y la respon-
sabilidad de hacerse cargo del cuidado de la tierra y 
los habitantes de las tres esferas: mar, aire y tierra. 
Es importante notar que nunca se le dio propiedad 
sobre la creación, sino responsabilidad del cuidado 
de la misma. Esta tarea general tiene encargos espe-
cíficos relacionados.

Adán tuvo que cultivar y cuidar del jardín y po-
ner nombre a los seres vivos. La palabra hebrea que 
se traduce “cuidar/guardar,” sahumar, es la misma 
que aparece en la bendición sacerdotal de Núme-
ros 6:24-27: “El Señor te bendiga y te guarde…” En 
ambos casos significa cuidar de una manera gentil, 
amorosa, preservadora. 

Vemos la relación entre las tareas de cuidar y de 
nombrar cuando recordamos el significado del nom-
bre en el mundo semítico. El nombre iba mucho 
más allá de ser una cosa exterior o denominativa; 
era una parte constitutiva de la persona. Asimismo, 
poner nombre indicaba autoridad o dominio sobre 
la persona u objeto nombrado pero este dominio no 
significa el derecho a masacrar y explotar sino, más 
bien a nutrir, cuidar y proteger.

Fase 2: REBELIÓN
A. LA CREACIÓN ES EL ÁMBITO DONDE EL 
SER HUMANO EJERCE O RECHAZA LA VO-
LUNTAD DE DIOS

El primer acto de rebeldía del ser humano fue la 
malversación de la creación (Génesis 2:15-17; 3:1-
7). Es notorio que Dios no anuló nuestro privilegio y 
responsabilidad de gobernarla sino que la forma en 
que lo hacemos sigue siendo un indicador de nuestra 
relación con Él. 
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B. LA CREACIÓN FUE AFECTADA POR EL 
PECADO 

Lee Génesis 1:29-30; 2:7, 17-18,21; 3:10-12 para 
observar las maneras en que toda la creación sufre 
las consecuencias de nuestra rebeldía. 

1. Los responsables de preservarla y cuidarla se 
han convertido en depredadores y destructores. El 
ejemplo más claro se ve en nuestra relación con los 
animales. En el principio, Dios dio a la humanidad 
todas las plantas para su consumo, pero una vez que 
la muerte entra el mundo, Dios también permite que 
comamos los animales (Génesis 9:1-5).  Los animales 
murieron para cubrir la desnudez de Adán y Eva y 
como sacrificio a Dios. El pecado exigió el derrama-
miento de sangre inocente.

2. La tierra fue declarada maldita por causa del 
ser humano. Sufre de forma pasiva porque no es 
responsable de nuestra irresponsabilidad. El apóstol 
Pablo habla acerca de los efectos del pecado sobre 
la creación de Dios cuando afirma en Romanos 8: 
18-22,

Pues considero que los sufrimientos de este tiem-
po presente no son dignos de ser comparados con la 
gloria que nos ha de ser revelada. Porque el anhelo 
profundo de la creación es aguardar ansiosamente la 
revelación de los hijos de Dios. Porque la creación fue 
sometida a vanidad, no de su propia voluntad, sino 
por causa de aquel que la sometió, en la esperanza 
de que la creación misma será también liberada de la 
esclavitud de la corrupción a la libertad de la gloria 
de los hijos de Dios. Pues sabemos que la creación 
entera aún gime y sufre dolores de parto hasta aho-
ra.

3. La naturaleza se ha vuelto hostil hacia nosotros 
hasta tal punto que Dios la usa para destruir a la 
humanidad pecadora (Génesis 7). 

Fase 3: REDENCIÓN
A. LA CREACIÓN ESTA INCLUIDA EN EL 
PLAN REDENTOR DE DIOS 

Tal vez te sorprenda descubrir que Juan 3:16 lite-

ralmente indica que Dios amó tanto al cosmos que 
dio a su Hijo. Generalmente se traduce “cosmos,” 
como “mundo”, pero el sentido original es “creación.” 
Se lee de una manera muy diferente cuando cam-
bias mundo por creación: “Dios envió a su Hijo como 
muestra de su amor por su creación.”

B. LA CREACIÓN ES PARTÍCIPE EN EL PRO-
CESO DE LA REDENCIÓN 

El gran misterio que se llama “La Encarnación”, y 
que se expresa en Filipenses 2 y Juan 1:1-8, demues-
tra que, lejos de rechazar o menospreciar la creación 
corrompida, Dios la abrazó y la dignificó. 

Fase  4: MISIÓN
SER  BUENOS MAYORDOMOS DE LA CREA-
CIÓN ES COLABORAR CON EL PLAN RE-
DENTOR DE DIOS 

Por un lado, cada vez que la naturaleza es abusada, 
explotada sin control y degradada es nuestra heren-
cia como hijos del Rey del Universo la que resulta 
afectada. Y por otro lado, el cuidado de la creación 
muestra respeto por la propiedad de Dios, obediencia 
a la responsabilidad asignada, y gratitud por las pro-
visiones que Dios nos concede.    

Las leyes que Dios dio a su pueblo Israel que espe-
cifican la protección y descanso para los animales y 
para la tierra demuestra actitudes que Dios quiere 
de quienes profesan seguirle. Recobrar nuestra iden-
tidad como cuidadores y protectores de la creación 
de Dios es otra forma en que podemos hacer brillar 
nuestra luz delante de todos (Mateo 5:16).

ETAPA 5: NUEVA CREACIÓN
LA CREACIÓN FORMA PARTE DEL PLAN 
ETERNO DE DIOS

Estudiar la creación desde la perspectiva bíblica 
nos lleva al pensar en la nueva creación. Lee Génesis 
2:4-10; 3:23-24 y Apocalipsis 2:7; 22:1-2 para ob-
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servar la continuidad y las diferencias entre las dos. 
Más adelante veremos el tema de forma detallada, 
pero aquí es suficiente regocijarnos en que la pobre 
creación que sufre por nuestra culpa será liberada de 
su esclavitud de la corrupción. Imagínate lo maravi-
lloso que será.

CONSIDERA
¿Cuáles aspectos del panorama bíblico de la crea-

ción son diferentes a las ideas relacionadas con ella 
en la cultura que te rodea?
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...en el cielo y en la tierra, visibles e 
invisibles,
sean tronos, poderes, principados o 
autoridades:
todo ha sido creado
por medio de él y para él.
Él es anterior a todas las cosas,
que por medio de él forman un todo 
coherente. 
Colosenses 1:16,17

 

Los peregrinos antiguos no tenían flechas amari-
llas para señalar el camino, sino que usaron las estre-
llas para orientarse. Hay un vínculo importante entre 
Santiago de Compostela y las estrellas. La Vía Láctea 
también se llama el Camino de Santiago porque ser-
vía de guía a los peregrinos y la palabra “Composte-
la,” que actualmente se asocia con el certificado que 
se otorga a quien ha completado el Camino como 
peregrino, viene del latín “campo o camino de la es-
trella.”

Aunque encuentro interesante el conocimiento 
de las estrellas, personalmente no tengo mucho. En 
parte porque he vivido la mayor parte de mi vida en 
ciudades grandes con muchas luces que impiden que 
pueda verlas. Pero fundamentalmente es porque no 
lo necesito. En el día a día encuentro mi camino de 
otra forma. Sin embargo, viendo la enorme cantidad 
de estrellas que llenan el cielo de noche en el Cami-
no a Santiago, experimento otro tipo de orientación 
que nos proveen las estrellas: nos recuerdan qué tan 
pequeños somos. 

Algo parecido me pasa cuando camino por un bos-
que o al lado del mar, su inmensidad y permanencia 
pone mi vida en una perspectiva sana. Me recuerda 
que soy pequeña y débil, limitada y pasajera. Salmos 

19 y Romanos 1:19-20 hablan de la importancia pe-
dagógica de la creación. 

Lee Colosenses 1:15-20 buscando una orienta-
ción acerca de la creación y nuestra relación con ella. 

Todas la cosas en el cielo y en la tierra, 
visibles e invisibles

Génesis 1 describe la creación del cosmos que co-
nocemos por medio de los cinco sentidos, pero Colo-
senses 1:16 nos recuerda que Dios ha creado mucho 
más. La conciencia de que somos un solo componen-
te de una creación que supera nuestro entendimien-
to, puede corregir la presunción de que el ser huma-
no es el centro del universo y la medida de todas las 
cosas. También pone en evidencia que la creación no 
ha sido formada con el único propósito de la satis-
facción del género humano.

La lista de los tipos de autoridades que Pablo espe-
cifica trae a la memoria el día cuatro de la creación 
(Gn. 1:14-19) con la variedad de cuerpos celestiales 
que gobiernan el día y la noche.   Estos relatos re-
saltan que la autoridad y un buen gobierno forman 
parte del esquema de la creación. Hemos visto que 
el ser humano quiere ser independiente, tanto de la 
autoridad que hay sobre nosotros como de las res-
ponsabilidades que nos corresponden. Pero la reali-
dad inevitable es que no somos autónomos, pero sí 
tenemos que rendir cuentas. 

… en Él todas las cosas permanecen (Biblia 
las Américas)

Mi versión preferida del Nuevo Testamento (tradu-
cida del griego al inglés por J.B. Phillips) expresa el 
versículo 17 así, “Él es el primer principio y el prin-
cipio que sostiene todo el esquema de la creación.” 
El autor de hebreos dice lo mismo: “El Hijo es... el 
que sostiene todas las cosas con su palabra podero-

ORIENTÁNDONOS EN JESÚS
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sa” (1:3) Esta declaración del esfuerzo continuo de 
parte de Jesús con relación a la creación contrasta 
con el corriente de pensamiento que sostiene, que 
de la misma forma que un relojero fabrica un reloj y 
lo deja para que opere sin la intervención de su crea-
dor, Dios creó el universo, pero después no interfiere 
en él. 

Cuando pienso en el esfuerzo que requiere man-
tener un hogar - la casa limpia, la familia unida, ali-
mentada, educada, con buena salud, etcétera - me 
doy cuenta que no puedo, ni quiero imaginar lo que 
requiere sostener todo el universo. No hace falta en-
tender la forma en que Jesús sostiene el cosmos para 
apreciar que lo hace. 

Este agradecimiento me lleva a entender que 
cuando nosotros nos esforzamos por cuidar la crea-
ción, estamos en sintonía con Él. En cambio, cuando 
abusamos de ella, estamos oponiéndonos a sus pro-
pósitos y a sus esfuerzos. 

CONSIDERA
¿Cuáles son algunas prácticas que deberían na-

cer de las conclusiones presentadas en esta lectura?  
(por ejemplo, de la conclusión “la autoridad forma 
parte del esquema de la creación”, debería nacer la 
práctica de humildad ante la autoridad)
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¿Quién es el siervo fiel y prudente a quien 
su señor ha dejado encargado de los sir-
vientes para darles la comida a su debido 
tiempo? Dichoso el siervo cuando su se-
ñor, al regresar, lo encuentra cumpliendo 
con su deber. Les aseguro que lo pondrá a 
cargo de todos sus bienes. Pero ¿qué tal si 
ese siervo malo se pone a pensar: “Mi se-
ñor se está demorando”,  y luego comienza 
a golpear a sus compañeros, y a comer y 
beber con los borrachos?  El día en que el 
siervo menos lo espere y a la hora menos 
pensada el señor volverá. Lo castigará se-
veramente y le impondrá la condena que 
reciben los hipócritas. Y habrá llanto y re-
chinar de dientes. 
Mateo 24: 45-51

Me gustaría pensar que la experiencia de caminar 
todos los días en medio de la naturaleza fomenta un 
aprecio que resulta en cuidado del mundo natural. 
Las etapas del Camino que he hecho en Gálica don-
de las vacas y ovejas pastorean en campos verdes 
cercados por piedras cubiertas de musgo, me hacen 
sentir transportada al mundo pastoral de los poemas 
o cuadros de otro siglo. Pero la estela de basura al 
lado del Camino demuestra que no cada peregrino 
valora lo que le rodea. 

El comentario casual de un peregrino abrió mis ojos 
a la realidad de la situación. Durante una formación 
que llevamos a cabo en el albergue la Fuente del Pe-
regrino, los participantes trabajamos la ruptura con 
la creación recogiendo la basura al lado del Camino. 
Algunos peregrinos nos agradecieron el trabajo al ir 
pasando, pero una chica exclamó, “Ey, ¿cómo vamos 
a saber por dónde va el Camino si levantan toda la 
basura que los peregrinos dejan?” Ella lo dijo en plan 

de broma, pero me hizo ver la fama que tienen los 
peregrinos.

Esta característica destaca en ellos, pero ¿no somos 
así en general los seres humanos? No nos preocupan 
las huellas que dejamos mientras persigamos nues-
tros objetivos. Tenemos la actitud de un inquilino: no 
invierte dinero o esfuerzo en el mantenimiento de lo 
que alquila y no le importa cómo lo deja después de 
su uso, especialmente si no puede recibir de vuelta 
el depósito. 

Entiendo esta actitud porque la mayoría de nues-
tra vida de casados vivimos en propiedades alquila-
das. Pero en los últimos años hemos podido vivir en 
departamentos que pertenecen a amigos nuestros. 
Mi postura frente a la inversión de esfuerzo o di-
nero es totalmente diferente. En vez de resentirlo o 
creer que corresponde a otra persona, veo nuestros 
esfuerzos como una forma de demostrar nuestro 
agradecimiento. 

La raza humana también vive en una casa prestada 
y las personas que conocemos al dueño deberíamos 
preocuparnos por cuidarla mucho más que cualquier 
otra persona. A continuación enumero algunas acti-
tudes que son fundamentales para ello:  

Un mayordomo de la 
creación…
1. Reconoce que la tierra y sus habitantes 

pertenecen a Dios. 

“Dios es dueño de toda la tierra y de todo lo que 
hay en ella” (Salmos 24:1, TLA). Podemos disfrutar de 
la creación, usarla y beneficiarnos de ella (Gn 1:29; 
3:21, 9:3), tenemos que recordar que no somos los 
propietarios. 

PASOS PARA ADELANTE  
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2. Desarrolla la sabiduría e inteligencia para 
gobernarla bien. 

Sin duda, tomar en cuenta las necesidades diver-
sas, y a veces contradictorias, de todos los seres que 
convivimos en la creación es un gran desafío. La po-
lítica nos demuestra qué tan complicado es gobernar 
bien.

En el mundo natural silvestre, el ser más fuerte o el 
que obtiene la mayor cantidad de recursos, sea agua, 
luz, comida, seguridad, etc., tiene mejor posibilidad 
de supervivencia. Pero no es así en los ámbitos bien 
gobernados, sean países, parques, zoológicos o jardi-
nes. En ellos, quienes lo administran proveen lo que 
hace falta para que lo que se quiere cultivar tenga 
lo necesario  para prosperar. La jardinería ilustra la 
variedad de conocimientos y habilidades que esto 
requiere: podar, regar, fertilizar, separar lo bueno de 
lo malo (plantas deseadas de la mala hierba), mante-
ner todo en su lugar (por ejemplo, quitar el pasto del 
jardín de flores), etcétera. 

La tarea que Dios nos pide va más allá que simple-
mente no tirar basura y necesitamos aprender de la 
historia y de los expertos actuales para llegar a ser 
líderes en este campo. 

3. Se arrepiente constantemente del egoís-
mo que le hace superponer sus deseos al bien-
estar de la creación.

Necesitamos desarrollar para todas nuestras rela-
ciones, inclusive con la creación, el discernimiento 
para identificar cuando hemos pasado del uso al 
abuso, la humildad para reconocer que nos hemos 
equivocado y el dominio propio de cambiar de direc-
ción. Es alentador que la práctica en un área forma 
hábitos que nos ayudan a hacerlo en las demás áreas. 

Desafortunadamente muchos cristianos no ven 
necesario cuidar la creación porque la Biblia dice 
que este mundo terminará en llamas y Dios hará 
uno nuevo. Esta perspectiva demuestra una falta de 
aprecio por las enseñanzas, la belleza y los recursos 
que Dios nos da en el gran tesoro de la creación, e 
ignora por completo el encargo que tenemos como 
mayordomos de ella. 

En varias parábolas Jesús comunicó con claridad lo 
que se espera de las personas encargadas de la ad-
ministración de los bienes de otros (Lucas 16: 1-15; 
Lucas 19: 11-27/Mateo 25:14-30). En cada uno, aun-
que tarda en llegar, el dueño vuelve y pide cuentas 
del uso de lo que ha dejado. Con base en los resul-
tados de su gerencia, el amo asigna al mayordomo o 
una condena o más relación, responsabilidad y gozo: 
“¡Hiciste bien, siervo bueno y fiel! Has sido fiel en lo 
poco; te pondré a cargo de mucho más. ¡Ven a com-
partir la felicidad de tu señor!” (Mateo 25:23)

CONSIDERA
Identifica ámbitos específicos donde puedes “go-

bernar” algo de la creación. Elige uno y para ello crea 
un plan de acción con ayuda de las siguientes pre-
guntas:

¿Qué hace falta fomentar?

¿Qué hace falta restringir? 

¿Qué hace falta erradicar? 

¿Qué necesitas para realizar mejor esta tarea? 

¿Cómo lo vas a encontrar? 
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La canción más amarga del catálogo de la banda 
de rock U2 hace referencia a un anuncio de esperan-
za: De repente apareció una multitud de ángeles del 
cielo, que alababan a Dios y decían: “Gloria a Dios 
en las alturas, y en la tierra paz a los que gozan de 
su buena voluntad.” (Lucas 2:13). Pero frente a un 
ataque terrorista en Irlanda, el cantante del grupo, 
Bono, escribió, “Se escucha cada vez navidad…pero 
¿de qué vale? esta paz en la tierra” (Peace on Earth). 

El calendario que se ha convertido en estándar 
global, hace referencia al hecho de que la venida de 
Jesús marca un antes y un después en la historia, 
pero gente pensativa como Bono, pregunta qué di-
ferencia real se ha hecho en el mundo. En búsqueda 
de claridad al respecto examino mi vida para cam-
bios significativos que he experimentado en ella y 
pienso en mi transformación de una persona que no 
podía dar la vuelta corriendo en una pista atlética a 
un runner que ha terminado varios maratones de 21 
kilómetros. 

Mi primer maratón fue de 5 kilómetros en el pueblo 
de Lerma, en la valle de Toluca, México. Me acuerdo 
que estaba temblando de los nervios y del frío mien-
tras esperaba la partida. Estábamos a unos 10 grados 
C. y yo tenía puesto un short deportivo porque había 
leído que los runner debían vestirse de modo que al 
principio de la carrera tengan frío para no sobreca-
lentarse después. Intentaba no entrar en un estado 
de hipotermia por saltar y rosar mi piel descubierta. 

Tim me abrazaba e intentaba animarme. Señaló a 
una señora más vieja, más gorda, y con piernas más 
cortas que la mías y me dijo, “Lo bueno es que, sin 
duda llegarás antes que ella.” 

Al fin anunciaron que los corredores debíamos 
posicionarnos para el arranque. Había leído que los 
“runner” no deberían empezar una carrera a su máxi-
ma velocidad así que no me preocupaba que no sa-
liera tan rápido como la mayoría. Empecé a preocu-

parme cuando había perdido de vista a casi todos los 
demás en el primer medio kilómetro. El pánico de 
quedarme sola en medio de un pueblo desconocido 
me impulsaba a acelerar mi paso. El sobreesfuerzo y 
la falta de oxígeno (Lerma se encuentra a 3,000 me-
tros sobre el nivel de mar) me agotaron y sentía que 
iba a vomitar. Para colmo, por delante ví a la señora 
que “sin duda” no me iba a ganar. 

Esperándome en la meta Tim se sorprendió cuan-
do vio que llegaba la señora aquella. La sorpresa se 
convirtió en preocupación, todavía no llegaba yo y él 
no vio a más corredores en la calle. Lo único que vio 
era una ambulancia a lo lejos y asumía que yo estaba 
adentro. En lo que él se acercó para buscarme allí, yo 
llegué corriendo a la meta, agotada y avergonzada.  

Después de una experiencia tan desagradable, es 
raro que haya querido correr otra maratón, pero lo 
hice y en los últimos doce años he ganado experien-
cia y confianza en ellos. He aprendido a vestirme bien 
(nunca más use short deportivo) y también a medir 
mejor mis esfuerzos. Por su parte, Tim ha aprendido 
a no compararme con otros, por lentos que estos pa-
rezcan. 

El cambio no ha sido de una atleta lenta a una rá-
pida. Sino de alguien que sufría con solo pensar en 
correr a alguien que ama correr. A veces la gente me 
felicita por mi disciplina en salir a correr, pero no lo 
hago por disciplina. Lo hago porque me encanta. Me 
proporciona no solamente salud física, sino también 
momentos lindos de oración, tiempo para pensar, 
charlas memorables con amigos, y la oportunidad de 
conocer a profundidad el mundo a mi alrededor.  

He mencionando anteriormente mi frustración 
de que Cristo no me cambie de la forma que de-
seo. Quiero ser de ahora en adelante una persona 
“buena” — más paciente, con más amor para con 
los demás, etcétera. No ser así me hace dudar de la 
declaración bíblica de que en Cristo soy una nueva 

ETAPA 7: 
jesús http://tiny.cc/etapa7

mira el video aquí
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creación, como a Bono la falta de paz en el mundo 
le hace dudar de la declaración de los ángeles. Pero 
mi transformación en corredora me provee catego-
rías para entender que hay una variedad de tipos de 
cambio. 

Hay cambios drásticos y muy evidentes, como 
cuando un gusano se convierte en mariposa o Bruce 
Banner en el superhéroe Hulk. Y también hay cam-
bios que no son tan evidentes a simple vista como 
mi transformación en runner o el crecimiento de un 
niño. Estos cambios son tan lentos que pueden pasar 
por desapercibido, pero una vez efectuados no hay 
marcha atrás.

Jesús dice que la nueva creación es, por ahora, de 
este tipo. El Reino de Dios se ha inaugurado por su 
encarnación, muerte y resurrección, pero Jesús com-
para este inicio con una semilla y con la levadura 
en la masa del pan: son elementos casi invisibles al 
principio, fáciles de pasar por alto, pero que con el 
tiempo no solamente se hacen evidentes sino cam-
bian la realidad de forma definitiva.

CONSIDERA
¿Cuáles cambios añoras…

Experimentar en tu vida personal? 

Ver en el mundo?

hay cambios que no 
son tan evidentes a 
simple vista...
pero una vez 
efectuados no hay 
marcha atrás.
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Por medio de un solo hombre el pecado entró 
en el mundo, y por medio del pecado entró la 
muerte; fue así como la muerte pasó a toda 
la humanidad, porque todos pecaron…. Pues 
si por la transgresión de un solo hombre reinó 
la muerte, con mayor razón los que reciben en 
abundancia la gracia y el don de la justicia rei-
narán en vida por medio de un solo hombre, 
Jesucristo. 
Romanos 5: 12, 17

UN PROYECTO QUE NO PUDO 
SER

Nos acercamos a los primeros capítulos del Génesis 
para descubrir la explicación cristiana de porqué el 
mundo es como es y la experiencia humana la vivi-
mos del modo en que la vivimos.  En un breve resu-
men podemos ver los puntos claves de la misma:

Primero, Dios, quien era preexistente al tiempo y al 
espacio creó.

Segundo, entre todo el proceso creativo se en-
cuentra el ser humano.

Tercero, cuando Dios acabó toda su creación de-
cretó que toda era muy buena.

Cuarto, el ser humano fue creado a imagen de 
Dios. Ambos, ninguno de ellos por separado, expresa 
en su totalidad esa imagen.

Quinto, el ser humano recibió la responsabilidad de 
cuidar del jardín y nombrar a los animales.

Sexto, Dios deseaba una relación significativa con 
el ser humano, lo cual implicaba la posibilidad de de-
cir NO a Dios.

Séptimo, el árbol del conocimiento del bien y del 

mal ilustra, por medio de la obediencia y la desobe-
diencia, esa posibilidad del ser humano de decirle NO 
a su Dios.

Octavo, Adán y Eva recibieron la tentación de ser 
iguales a Dios, conocedores del bien y del mal, es de-
cir, estableciendo ellos mismos su concepto de am-
bos.

Noveno, pecaron contra Dios desobedeciendo, re-
belándose, declarándose independientes y sustra-
yéndose a la autoridad soberana del Señor.

Décimo, esta rebelión trajo como consecuencia 
cuatro rupturas: en la relación con Dios, interna 
dentro de la experiencia humana, con otros y con la 
creación del Señor.

Onceavo, Adán y Eva fueron expulsados del jardín, 
se convirtieron en exiliados y se les vetó el acceso al 
árbol de la vida.

El resumen de todo es un proyecto que no pudo 
ser.

Contra la creencia popular de que el pecado es una 
cuestión pura y exclusivamente espiritual nos en-
contramos que la cosmogonía cristiana nos indica 
que el pecado, si bien tiene una dimensión espiritual, 
va mucho más allá de la misma y afecta, no única-
mente a todas las dimensiones de la experiencia hu-
mana -ya hemos visto que nos rompe interiormente 
y rompe nuestras relaciones- sino a toda la creación. 
Todo lo creado por el Señor se ha visto afectado, 
corrompido, alterado por nuestra rebelión contra 
Él. Esta declaración de independencia ha provoca-
do una catástrofe de dimensiones cósmicas totales 
y absolutas.

Cuando nos miramos a nosotros mismos como se-
res humanos nos damos cuenta que no somos el tipo 
de hombre y mujer que Dios diseñó, creó y tenía en 
mente. El tipo de ser humano que somos es el pro-
ducto del pecado, de nuestra rebelión y sublevación 

LA HISTORIA DEL CAMINO
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contra el Señor y su autoridad soberana. Somos, y 
soy, un proyecto que no pudo ser, un intento fallido, 
un aborto.

Del mismo modo, cuando miro al mundo a mi alre-
dedor con tanta injusticia, pobreza, hambre, explota-
ción, enfermedad, abuso, dolor, sufrimiento, esclavi-
tud y tantas otras cosas que producen dolor sólo de 
verlas, me doy cuenta que este tampoco es el mundo 
que Dios decretó que era muy bueno. Me encuentro 
ante otro proyecto fallido resultado de los efectos 
del pecado sobre el mismo.

Una humanidad y un universo que no pudieron ser, 
que el pecado, y nuestra rebelión hicieron inviables 
y catastróficos. Esta es la cosmogonía cristiana, y 
como podemos ver, deja abierto el escenario para la 
necesaria intervención de Dios a fin de que tanto la 
humanidad como el universo pudieran ser aquello 
que Él pensó y el pecado abortó. 

EL NUEVO PROYECTO 
Génesis 3:15 contiene un acertijo que funciona 

como un ojo de cerradura al futuro del ser humano 
y a la intervención de parte de Dios en ello: «Pondré 
enemistad entre tú y la mujer, y entre tu simiente y 
la de ella; su simiente te aplastará la cabeza, pero tú 
le morderás el talón.»   El significado de esta declara-
ción no hubiera podido ser evidente a Adán y a Eva 
cuando la escucharon, pero con el paso del tiempo 
tenemos más claridad al respecto. Para entender esta 
profecía la examinaremos por parte a la luz de lo que 
ha transcurrido desde entonces. 

Pondré enemistad…entre tu simiente y la de 
ella - De forma activa Dios interviene en el futuro 
de la raza humana, creando un linaje dentro de ella 
que no tiene al diablo como su padre. Si suena raro 
pensar en Satanás como padre de seres humanos, 
recuerda el comentario de Jesús en Juan 8, “Uste-
des son de su padre, el diablo, cuyos deseos quieren 
cumplir” [v. 44].

Su simiente te aplastará la cabeza - Si bien 
tanto la serpiente como Eva tienen muchos descen-

dientes, esta frase anticipa el enfrentamiento de los 
campeones de cada familia que ocurrió cuando Sa-
tanás logró que se crucificara a Jesús y Jesús le dio 
el golpe mortal cuando venció a la muerte. 1a Juan 
3: 8 dice: “El hijo de Dios vino para aniquilar la obra 
del diablo.” La gran obra del diablo ha sido inducir al 
ser humano a rebelarse contra Dios y, consecuente-
mente, experimentar esas cuatro grandes rupturas. 
Si el pecado ha traído al ser humano rompimiento, 
la salvación ganada por Jesús, trae restauración. Si el 
pecado afectó al ser humano de forma integral, del 
mismo modo la salvación ha de afectar a la humani-
dad de forma integral. 

La salvación, es pues el proceso, por medio del cual, 
Dios restaura en nosotros esas cuatro fracturas, Dios 
nos reconcilia con Él, nos reconcilia con nosotros 
mismos, nos reconcilia con otros y nos reconcilia con 
su creación. La salvación no es únicamente un asun-
to espiritual. Tiene un vertiente espiritual, pero es 
mucho más que eso, del mismo modo que el pecado 
no es únicamente una cuestión espiritual, sino que 
afecta al ser humano en su totalidad.

Tú le morderás el talón - La muerte es el precio 
del pecado y Satanás no renuncia a su derecho de 
cobrarlo. Lo que hizo Jesús en la cruz era crear opcio-
nes de pago: puedes pagarlo con tu propia muerte 
o puedes unirte a la muerte de Jesús. Sin embargo 
es fundamental recordar que la muerte es el único 
camino a la nueva creación.

 

Dios interviene en 
el futuro de la raza 
humana, creando un 
linaje dentro de ella que 
no tiene al diablo como 
su padre
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CONSIDERA
Describe de forma breve cada uno de los dos pro-

yectos que menciona Félix.
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Él es el principio, el primogénito de la re-
surrección, para ser en todo el primero.
Porque a Dios le agradó habitar en él con 
toda su plenitud y, por medio de él, recon-
ciliar consigo todas las cosas, tanto las que 
están en la tierra como las que están en el 
cielo, haciendo la paz mediante la sangre 
que derramó en la cruz.   
Colosenses 1:18b-20

No pude creer lo que escuché. Jamás se oye a nues-
tro amigo Marc quejarse o mencionar algún dolor. Él 
tiene una forma de ser tan serena que yo pensaba 
que ser peregrino no le pesaba nada. Me imaginé 
que por tanta experiencia, por tantos kilómetros he-
chos, él había descubierto la mentalidad, las técni-
cas y el equipo perfecto para no sufrir dificultades o 
molestias. Pero un día escuche que comentaba a otra 
persona que cada año él quería tener por lo menos 
una ampolla en sus pies. El quiere lo que me esfuerzo 
por evitar. 

Por mi parte, quiero todo lo bueno del Camino—- 
el aprendizaje, el compañerismo, los paisajes, las 
meditaciones, y las charlas— sin dolor o sufrimien-
to alguno. Procuro tener los zapatos más cómodos 

y calcetines sin costuras. Elijo mis camisas según el 
peso para no llevar ni un gramo de más. Hago todo lo 
posible para evitar el sufrimiento. Pero el comentario 
de Marc me recordó que la plenitud de vida no se 
encuentra en un camino sin sufrimiento sino en uno 
que lleva a un destino que redime lo que sufrimos. 

Lee Colosenses 1: 15-20 e identifica el rol 
del sufrimiento y la muerte en la restauración 
del cosmos. Las palabras claves para entenderlo son 
“reconciliación” y “resurrección.” 

LA RESTAURACIÓN DE LO 
QUE SE HA ROTO

Según el diccionario reconciliación es “restablecer 
la concordia o amistad perdida entre dos personas 
que se habían enfrentado o separado.” Se dice que el 
tiempo cura todas las heridas, pero cuando pienso en 
situaciones concretas, amigos o conocidos que están 
realmente peleados, el simple paso del tiempo no lo-
gró la reconciliación. Al contrario, muchas veces con 
el  tiempo las personas no se acuerdan de los detalles 
de porqué se pelearon, pero con solo nombrar a la 
otra persona, el rencor brota de nuevo. Se logra la 
reconciliación únicamente con un esfuerzo intencio-
nal, un esfuerzo que cuesta porque alguien tiene que 
pagar un precio para lograrlo.

En el caso de nuestras relaciones, generalmente el 
precio se trata de perdonar un daño hecho o tra-
garse el orgullo, pero cuando se trata del motín es 
otra cosa. Dios advirtió a Adán y Eva que el precio 
del pecado es la muerte. De forma inexplicable él no 
ejecutó de inmediato la sentencia, pero esto no sig-
nifica que no había que pagarlo, ni que había paz en 
la relación entre el ser humano y Dios. Los primeros 
capítulos de Romanos detallan la situación nuestra y 
el camino que Dios ha creado hacia la reconciliación: 

ORIENTÁNDONOS EN JESÚS

la plenitud de vida no se 
encuentra en un camino 
sin sufrimiento sino 
en uno que lleva a un 
destino que redime lo 
que sufrimos
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“…pues todos han pecado y están privados 
de la gloria de Dios,  pero por su gracia son 
justificados gratuitamente mediante la re-
dención que Cristo Jesús efectuó. Dios lo 
ofreció como un sacrificio de expiación que 
se recibe por la fe en su sangre, para así de-
mostrar su justicia. Anteriormente, en su 
paciencia, Dios había pasado por alto los 
pecados;  pero en el tiempo presente ha ofre-
cido a Jesucristo para manifestar su justicia. 
De este modo Dios es justo y, a la vez, el que 
justifica a los que tienen fe en Jesús” 

(3:21-26). 
Los versículos que has leído hoy demuestran que 

la muerte de Cristo logró la reconciliación no sola-
mente entre Dios y los seres humanos, sino también 
con todas las cosas visibles e invisibles. Pero hay que 
aclarar que, para los seres humanos, esta reconcilia-
ción no es automática. Jesús lo hace posible, pero 
tenemos que apropiarnos de ella.

LA TRANSFORMACIÓN QUE 
ESTÁ POR VENIR

La historia de Dios no es un círculo que termina 
donde empezó. El futuro de los seres humanos no es 
un retorno al Edén. En el capítulo “Buenas personas 
u hombres nuevos” de Mero Cristianismo C.S. Lewis 
habla del futuro de los seres humanos que elijan el 
camino de la restauración con Dios: 

Dios se hizo hombre para convertir a las criatu-
ras en hijos: no simplemente para producir hombres 
mejores de la antigua clase, sino para producir una 
nueva clase de hombre. No es como enseñar a un ca-
ballo a saltar cada vez mejor, sino cómo transformar 
un caballo en una criatura alada. Naturalmente, una 
vez que tenga alas, se eleva por encima de vallas que 
jamás habrían podido ser saltadas. 

Esta transformación se logra por medio de la re-
surrección. 

2000 años después de la resurrección de Jesús es 
difícil recordar que anteriormente a Él no existía un 
concepto de resurrección que unificara la continui-
dad del ser con la transformación. Existía, por un 
lado, el concepto más relacionado con la resucita-
ción, como el caso de Lázaro o la mitología habla 
de dioses que mueren y vuelven a la vida, pero esta 
“resurrección” dio continuidad a la vida anterior sin 
cambiarla en algo diferente. Por otro lado, existía el 
concepto de la reencarnación, en que el alma vuelve 
en otro cuerpo. Pero aquella “nueva vida” no da con-
tinuidad a la vida anterior. 

El cuerpo resucitado de Jesús, “el primogénito de 
la resurrección,” ilustra que la nueva creación tie-
ne continuidad con la antigua, pero la supera. (C.S. 
Lewis propone que Jesús podía pasar por paredes no 
porque era menos sólido que ellas, tipo fantasma, 
sino de la misma forma que una cuchara pasa por 
una taza de café sin problema porque es más solida.) 

La Biblia usa las metáforas del embrión y la semi-
lla-- miniaturas en estado de vida latente del ente 
final —para ayudarnos a entender la relación entre la 
antigua y nueva creación. Era tan desconocido este 
concepto de resurrección que Pablo introduce su ex-
plicación con el siguiente prefacio: “Fíjense bien en el 
misterio que les voy a revelar: No todos moriremos, 
pero todos seremos transformados… los muertos 
resucitarán con un cuerpo incorruptible, y nosotros 
seremos transformados. Porque lo corruptible tiene 
que revestirse de lo incorruptible, y lo mortal, de in-
mortalidad.”

El Nuevo Testamento agrega otra sorpresa al con-
cepto de la resurrección cuando comunica que se 
puede morir y participar en la vida de la resurrección 
antes de la muerte física. Romanos explica esta rea-
lidad asombrosa, “mediante el bautismo fuimos se-
pultados con él en su muerte, a fin de que, así como 
Cristo resucitó por el poder del Padre, también noso-
tros llevemos una vida nueva” (Romanos 6:4).
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CONSIDERA
Los cambios que deseas ver en tu vida y en el mun-

do, ¿cuáles de ellos se relacionan con la restauración 
y cuales con la transformación?  
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Así, todos nosotros, que con el rostro 
descubierto reflejamos como en un espejo 
la gloria del Señor, somos transformados 
a su semejanza con más y más gloria por 
la acción del Señor, que es el Espíritu.  
2 Corintios 3:18

Cuando entro la zona peatonal de Santiago, incre-
mento el ritmo de mis pasos a pesar del cansancio 
acumulado. Me imagino que los miles de peregrinos 
que han llegando durante los últimos siglos han he-
cho lo mismo en lo que caminan por las calles em-
pedradas y miran con hambre a los panes y quesos 
en las vitrinas de los edificios románicos, góticos y 
barrocos. 

Pero cuando veo la entrada del portón que desem-
boca en la plaza del Obradoiro, aflojo mi paso. La vía 
desciende de forma pronunciada y se angosta, diri-
giendo los peregrinos a la frescura del túnel above-
dado. Tal vez suena melodramático decir que siento 
este túnel como un canal de parto, pero es así. 

Verlo me impulsa a la introspección y bajo las es-
caleras meditando en la experiencia vivida en el Ca-
mino. Allí, en la oscuridad, termino mi peregrinaje 
personal. Los innumerables pasos tomados, algunos 
en alegría y otros en dolor, quedan atrás. Pasando el 
último escalón, veo el gentío en la plaza. Salgo a la 
plaza y me uno a ellos, felicitando y abrazando a sus 
compañeros, sacándose fotos en el kilómetro zero o 
descansando y disfrutando de la plaza y sus edificios 
monumentales. 

Esta experiencia anticipa el cambio que pasa cuan-
do un individuo decide aceptar la reconciliación con 
Dios hecha posible por Jesús. Una vez que pasa por 
el “túnel” de la identificación con la muerte de Je-
sús, termina su peregrinaje con el peso de la rebeldía 
contra Dios y la destrucción que esto provoca y sale 

a la luz de la nueva vida que tiene en Cristo. 

Identificarse con Cristo en su muerte, y como con-
secuencia, en su resurrección, crea un antes y un 
después en la vida de la persona, como Pablo dice, 
“Por lo tanto, si alguno está en Cristo, es una nueva 
creación. ¡Lo viejo ha pasado, ha llegado ya lo nuevo! 
(2 Cor. 5:17) “En” es la palabra clave aquí. Esta prepo-
sición pequeña tiene gran peso teológico: describe la 
relación que tienen las personas de la trinidad (Juan 
17:21-23) y la relación del creyente con Cristo.

“Estar en Cristo” tiene dos vertientes: una posi-
ción y una relación. Lo que vimos acerca de la re-
conciliación con Dios y la resurrección de la muerte 
espiritual, corresponden a la posición de estar “en” 
Él. Son hechos ya logrados debido a esta posición.  
Pero estar en Cristo es más que una ubicación, es 
una unión dinámica, una interacción continua entre 
seres personales. 

Mi matrimonio me ayuda a entender cómo pode-
mos estar tan vinculados con Cristo que hasta te-
nemos su mentalidad (1 Cor. 2:16). Recién casados, 
Tim y yo creamos un código secreto. Durante un en-
cuentro social, si yo sentía que se me acababan las 
energías, colocaba mi mano en su espalda de forma 
cariñosa y le golpeaba ligeramente dos o tres veces. 
De esta forma le comunicaba de forma clara, pero 
discreta, que tenía ganas de irme a casa lo antes 
posible. Esta señal era fundamental a mi bienestar 
porque, como Tim es de temperamento extrovertido 
y estar con gente le llena de energía, él no tenía un 
mecanismo para saber cuando mis energías relacio-
nales se habían acabado.   

Al escribir esto me di cuenta de que ahora casi no 
uso este aviso. ¿Por qué? Tim dice que ahora él ve la 
vida con mis ojos. De hecho a veces él está en mejor 
sintonía con mis necesidades que yo y prepara una 
estrategia de salida de eventos sociales para los dos. 
El no recibió esta sensibilidad de forma automática 

PASOS PARA ADELANTE  
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cuando nos casamos, sino la ha adquirido con es-
fuerzo durante los últimos veinte años de casados 
porque quiso desarrollarlo. Tim me observa, me es-
tudia para aprender lo que me hace bien y lo que me 
agrada y después se esfuerza por tomarlo en cuenta. 

Tim demuestra que cuando amas a alguien, cuan-
do te esfuerzas en conocerle y entenderle, y cuando 
actúas con base en este amor y conocimiento, esta 
persona llega a formar parte de quienes somos. Es 
precisamente este tipo de relación con Jesús que 
sana las rupturas de que tanto hemos hablado y, res-
taura en nosotros, la plenitud de la imagen de Dios 
con la que fuimos creados. Félix lo dice así: 

Jesús nos invita a seguirle para ir restaurando 
nuestra vida. Su deseo es que seamos como Él, su 
deseo es que seamos pequeños “Jesuses.” No se trata 
de ser clones, imitaciones o burdas réplicas. Por el 
contrario, se trata que seamos como Jesús, imitando 
su manera de pensar, sus valores, sus prioridades, sus 
actitudes, su estilo de vida, eso sí, siempre expresán-
dolo a través de nuestra personalidad única e irre-
petible. Jesús, cuando quiere que seas como Él, no 
pretende anular tu singularidad, sino, potenciarla y 
desarrollarla al máximo.

CONSIDERA
¿Qué prácticas incorporas en tu vida para conocer-

le mejor a Jesús actualmente? 

Medita en la siguiente oración a fin de disfrutar y 
descansar en lo que Jesús ya hace para ti:

Estoy tan agradecida, Señor, porque la vida 
cristiana no es un curso riguroso de mejo-
ramiento personal ni algo que la persona 
tiene que hacer sola; porque no es un lla-
mado para demostrar mi valor o mejorarme 
superando mis imperfecciones y fracasos, a 
mi manera, con mis propios recursos. 

Gracias porque, en vez de esto, tú obras en 
mí y en mi situación para destruir maneras 
antiguas de pesar y actuar, para crear den-
tro de mí tanto el deseo como el poder para 
hacer tu buena voluntad y para convertirme 
en un gozo para ti en formas nuevas. 

31 Días de Alabanza. Ruth Myers

estar en Cristo 
es más que una 
ubicación, es una 
unión dinámica
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Por la sangre de Jesús, hermanos, tenemos 
libre acceso al santuario, por el camino nue-
vo y vivo que inauguró para nosotros a tra-
vés del velo del templo, a saber, de su cuerpo. 
Tenemos un sacerdote ilustre a cargo de la 
casa de Dios. Por tanto acerquémonos con 
corazón sincero, llenos de fe, purificados por 
dentro de la mala conciencia y lavados por 
fuera con agua pura. Mantengamos sin des-
viaciones la confesión de nuestra esperanza 
porque aquel que ha hecho la promesa es 
fiel.
Ayudémonos los unos a los otros para inci-
tarnos al amor y a las buenas obras. No fal-
temos a las reuniones, cómo hacen algunos, 
antes bien animémonos mutuamente tanto 
más cuando vemos acercarse el día del Se-
ñor.    
Hebreos 10:19-25 (La Biblia De Nuestro Pueblo)

Nuestro vuelo de Madrid llegó a Santiago en la 
mañana y Marc nos iba a recoger por el medio día. 
Tim tenía sueño y se tendió en las sillas duras de la 
sala de espera del aeropuerto, pero yo no puedo dor-
mir así. Además me sentía inquieta y con muchas 
ganas de conocer Santiago ya que no lo había visto 
en veinte años. Me informaron que el Camino pasa 
cerca al aeropuerto y esto me animó aun más a salir 
a correr. Me vestí y salí. 

Nunca quiero olvidarme de esta primera experien-
cia con el Camino. Me sorprendió la diversidad: Salí 
del aeropuerto y un poco después me encontré con 
capillas y las casas de piedra que han estado durante 
siglos.  Caminaba un rato en un sendero solitario que 
atraviesa campos, bosques y arroyos, pero también 
caminaba junto a autopistas y las antenas parabóli-
cas en la estación de televisión de Santiago. Cada vez 
que llego a los kilómetros de subida hasta el Monte 
de Gozo me acuerdo de este primer viaje.   

Todo lo que vi me conmovió y disparó mil pensa-
mientos, pero lo que puso un nudo en mi garganta 
fue saludar a los peregrinos. En una película acerca 
del Camino había visto la costumbre de desearle a 
un peregrino, “Buen Camino.” Me encantó esta com-
binación de saludo, despedida y bendición y usé mi 
ruta deportiva para probarlo. 

Aprendí en esta salida que los peregrinos no es-
tán acostumbrados de recibir el saludo del Camino 
de parte de alguien corriendo. Sin embargo, los que 
venían cansados respondieron a mis palabras como 
si fuera agua en el desierto. Levantaron la cabeza y 
su aspecto cambió. Parecía que su mochila dejara de 
pesar y recobraron ánimo en sus pasos.

El punto de partida de la metáfora del camino es 
la idea que todos estamos realizando un peregrinaje. 
Algunos tienen mucho peso en su mochila, otros se 
encuentran en un tramo alegre, pero cada día toma-
mos pasos en ello. Con cada pensamiento, cada de-
seo, cada palabra y cada acción estamos transitando 
uno de dos caminos: el camino hacia la destrucción 
de nosotros mismos, los demás y el universo, o el ca-
mino de la restauración que contribuye a la restau-
ración de todas las cosas, empezando con nosotros 
mismos. Y de la misma forma que la bendición del 
Camino transfiguró a los peregrinos con los que me 
crucé, podemos influir en cada situación y relación 
en que nos encontramos. 

Quienes estamos en Cristo hemos recibido de su 
plenitud gracia sobre gracia y podemos ser un con-
ducto de esta gracia a los demás, como dice Jesús, 
“De aquel que cree en mí brotarán ríos de agua viva” 
(Juan 7:38). Esto no depende de grandes hazañas o 
eventos masivos sino de nuestra disponibilidad de 
hacerlo cada momento de la vida. El poder destructi-
vo o restaurador del detalle más pequeño de nuestra 
vida cobró peso para mi cuando leí lo siguiente: 

ETAPA 8: 
ultreia http://tiny.cc/etapa8

mira el video aquí
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El mal y el bien aumentan los dos a un in-
terés compuesto. Por eso, las pequeñas de-
cisiones que vosotros y yo hacemos todos 
los días son de una importancia infinita. 
La más pequeña buena acción de hoy es la 
conquista de un punto estratégico desde 
el cual, unos meses más tarde, podremos 
avanzar hacia victorias con las que nunca 
soñamos. Ceder a nuestra ira o nuestra lu-
juria, por trivial que sea esa concesión, es 
la pérdida de un camino, una vía férrea o 
un puente desde los que el enemigo puede 
lanzar un ataque de otro modo imposible.

Mero Cristianismo. C.S. Lewis

CONSIDERA
Piensa en una ocasión en que otra persona te ani-

mó. ¿Qué hicieron?
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A cinco kilómetros de la catedral es la primera vista  
que tiene el Camino de la ciudad de Santiago. Las 
montañas bajas que llenan el interior de Gálica no 
les permite a los peregrinos ver la ciudad hasta una 
colina denominada “Monte de Gozo.” El gozo del pe-
regrino en el monte es doble: por un lado es el gozo 
de ver con sus propios ojos aquello de lo que tanto 
le han hablado, y por otro el gozo de saber que el 
destino está cerca. 

El tramo ente el Monte de Gozo y la Catedral no 
es fácil. La bajada desafía las rodillas ya temblorosas 
y una vez que llegas a lo relativamente plano de la 
ciudad, es fácil perderte. Pero aunque todavía hay 
camino por delante, haber visto el destino con tus 
propios ojos, te infunde la confianza de que vas a 
llegar. 

El libro de Apocalipsis es el Monte de Gozo para el 
peregrino cristiano. La revelación dada a Juan nos 
permite ver suficiente de lo que está por venir y nos 
infunde esperanza y ánimo. El estilo literario apoca-
líptico comunica la plenitud de las realidades acerca 
del futuro de las cuatro relaciones cardinales que he-
mos trabajado durante este serie sin quedarse atas-
cado por las limitaciones de nuestro entendimiento.  

Pasar de Génesis a Apocalipsis es tomar un gran 
salto en que perdemos muchos detalles de la historia 
de Dios, sin embargo hay hilos que conectan los dos 
libros directamente. 

Lee Apocalipsis 21:1- 22:7 buscando los pun-
tos de conexión y las diferencias con lo que hemos 
visto en Génesis. Estos capítulos hablan de la consu-
mación del Reino de Dios, es decir cuando de forma 
definitiva se cumple la profecía de Isaías 9:9, 

Se extenderán su soberanía y su paz,
y no tendrán fin.
Gobernará sobre el trono de David
y sobre su reino,
para establecerlo y sostenerlo

con justicia y rectitud
desde ahora y para siempre.
Esto lo llevará a cabo
el celo del Señor Todopoderoso.

Hemos visto anteriormente que un buen gobierno 
requiere que la persona que gobierne tenga la sabi-
duría para fomentar lo bueno y el poder de quitar 
lo malo. Tomando en cuenta estos parámetros, ob-
servamos el estado final de cada una de las cuarto 
relaciones. Analizaremos cada una de acuerdo a tres 
aspectos: 

1. La restauración de lo que se había roto por 
nuestra rebeldía.

2. Lo que está excluído del nuevo cielo y la nueva 
tierra.

3. La transformación inesperada que Dios obra 
en ella. 

LA RELACIÓN CON DIOS
Restaurado
¡Aquí, entre los seres humanos, esta la morada 
de Dios! Él acampa en medio de ellos… (21:3)

Las palabras “morada” y “acampa” vienen de la 
misma palabra en el griego, “tabernáculo.” Un estu-
dio de esta palabra traza la historia de la restaura-
ción de la relación entre Dios y los seres humanos. 
Nos recuerda del tabernáculo físico para el cual Dios 
mandó los planes específicos y también de la encar-
nación de Jesús (Juan usa este mismo termino en su 
evangelio, “El verbo se hizo hombre y habitó entre 
nosotros” 1:14). 

Se aprecia el grado de restauración que Jesús logró 
en la relación cuando comparas los últimos capítulos 
de Apocalipsis con las escenas relacionadas con la 
presencia significativa y real de Dios en Éxodo, por 

LA HISTORIA DEL CAMINO
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ejemplo Éxodo 19. El humo, los truenos, el distancia-
miento físico de la gente, el temor, la necesidad de 
acercarse ritualmente purificado con lavamientos y 
la sangre de un sacrificio, todo esto está ausente en 
la nueva creación porque la relación entre Dios y el 
ser humano ha sido restaurada. Dios le dijo a Moisés, 
“nadie puede verme y seguir con vida” (Éxodo 33:19) 
pero en la nueva creación no solamente vive Dios en 
medio de su pueblo, sino que “lo verán cara a cara.” 

ExcluÍdo
 “Nunca entrará en ella nada impuro, ni los 
idólatras ni los farsantes, sino sólo aquellos que 
tienen su nombre escrito en el libro de la vida, el 
libro del Cordero.” (21:27) 

Apocalipsis 21 y 22 especifican características de 
las personas que quedan excluidas del Reino de Dios. 
A la luz de lo que hemos trabajado de la cosmogo-
nía cristiana sabemos que las actividades específicas 
mencionadas son fruto de la orientación del corazón 
de la persona. Hemos visto que la sentencia para la 
traición se pospuso, pero llegará el día en que no se 
pospondrá más. Podemos depender de la compren-
sión total y la justicia completa del juez, pero los hi-
jos de la serpiente, recibirán la herencia familiar: “el 
lago de fuego y azufre… la segunda muerte.”

Transformado 
“Vi además la ciudad santa, la nueva Jerusalén, 
que bajaba del cielo, procedente de Dios, pre-
parada como una novia hermosamente vestida 
para su prometido.” (21:2) 

Podemos apreciar mejor esta transformación al re-
cordar la descripción de la relación entre el ser hu-
mano y Dios que vemos en los primeros capítulos de 
Génesis: el ser humano es creación de Dios, súbditos 
de Él y traidor rebelde. El Antiguo Testamento nos 
dio una vista previa de esta transformación de súb-
dito a esposa cuando Dios dice, “En aquel día ya no 
me llamarás: “mi señor”, sino que me dirás: “esposo 
mío” (Oseas 2:16).

RELACIÓN CONMIGO MISMO
ExcluÍdo 
“Él les enjugará toda lágrima de los ojos. Ya no 
habrá muerte, ni llanto, ni lamento ni dolor, 
porque las primeras cosas han dejado de exis-
tir.” (21:4) 

Las consecuencias de la rebeldía en la vida inte-
rior de la persona y los estados de ánimo que los 
acompañaban están totalmente ausentes en la nue-
va creación. 

Restaurado 
“Resplandecía con la gloria de Dios, y su brillo 
era como el de una piedra preciosa” (21:11) 

Una vez que estamos libres de los conflictos y an-
gustias internas, podemos, como individuos únicos 
y singulares, reflejar con claridad la imagen de Dios 
con que fuimos creados. Nuestra individualidad no 
corresponde solamente a nuestra personalidad sino 
también a lo que hacemos y creamos. Otros pasajes 
apocalípticos anticipan que en el cielo nuevo y tierra 
nueva no trabajaremos en vano, sino vamos a poder 
disfrutar de las obras de nuestras manos (Is.65:22, 
23). En esto vemos una inversión de las consecuen-
cias de la rebeldía y un volver a la labor sin desgaste 
que Adán tenía antes de la caída. 

Transformado
“Sus siervos lo adorarán…y llevarán su nombre 
en la frente” (22:4) 

Aquí vemos que el deleite en la relación con Dios 
y el compromiso firme en ella, remplaza el conflicto 
interior de no poder hacer lo que quieres hacer (y 
de hacer lo que no quieres hacer). Esta entrega de 
corazón y con constancia se hace eco de la metáfora 
de la novia vestida para su prometido. 
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RELACIÓN CON LOS DEMÁS
Restaurado 
Las naciones caminarán a la luz de la ciudad, y 
los reyes de la tierra le entregarán sus espléndi-
das riquezas. Sus puertas estarán abiertas todo 
el día pues allí no habrá noche.” (21:24, 25)  

Las dificultades que han caracterizado las relacio-
nes entre individuos y comunidades no figuran en 
la nueva creación. La humanidad redimida mantiene 
su diversidad cultural, pero estas diferencias no pro-
vocan enemistad, dominio ni opresión. Al contrario 
cada uno da libremente da lo que tiene para enri-
quecer el Reino. 

ExcluÍdo
Pero los cobardes, los incrédulos, los abominables, 

los asesinos, los que cometen inmoralidades sexua-
les, los que practican artes mágicas, los idólatras y 
todos los mentirosos recibirán como herencia el lago 
de fuego y azufre. Ésta es la segunda muerte. (21: 8) 

Como hemos visto ampliamente, de la raíz de un 
corazón rebelde ante Dios, florecen un sinfín de 
actitudes y actividades que destruyen a los demás. 
Personas así quedaran excluídas del cielo nuevo y la 
tierra nueva. 

Transformado 
“Ven, que te voy a presentar a la novia, la espo-
sa del Cordero.”  Me llevó en el Espíritu a una 
montaña grande y elevada, y me mostró la ciu-
dad santa, Jerusalén, que bajaba del cielo, pro-
cedente de Dios… Tenía una muralla grande y 
alta, y doce puertas…en las que estaban escri-
tos los nombres de las doce tribus de Israel… La 
muralla de la ciudad tenía doce cimientos, en 
los que estaban los nombres de los doce apósto-
les del Cordero. (21:9-13)  

Los hijos de Israel mandaron a matar a uno de 
ellos; los discípulos pelearon entre sí acerca de quién 
iba a ser más importante a futuro; Jesús dijo que 

combinar lo viejo con lo nuevo trae ruptura, pero la 
ciudad de Dios se conforma de la unión armoniosa 
de estos elementos y más. (Efesios 2:19-22). Vaya 
transformación.

RELACIÓN CON EL COSMOS
Excluído
“Ya no habrá maldición.” (22:3) 

Al fin, toda la creación será libre de la corrupción 
que la ha esclavizado. Si la primera tierra es tan llena 
de belleza y cosas maravillosas, ¿cuán bella puede 
ser una tierra sin la maldición? Si el cielo y la tierra 
actual nos enseñan acerca de Dios, su creatividad, su 
grandeza, su poder, ¿qué nos revelará este docente 
una vez que esté libre para reflejarle sin la degenera-
ción que sufre actualmente?

Restaurado
A cada lado del río estaba el árbol de la vida, que 

produce doce cosechas al año, una por mes; y las ho-
jas del árbol son para la salud de las naciones. (22:2) 

Vemos dos puntos de contraste significativos en 
esta imagen.

1. La certeza y abundancia de la cosecha. En vez 
de los penosos trabajos requeridos en la tierra 
actual que no tienen garantía de resultado, en 
la nueva tierra vemos la prueba de la revoca-
ción de la maldición.

2. El acceso al árbol de la vida. Génesis 3:22 y 32 
da a entender que Dios echó a Adán y a Eva del 
Edén precisamente porque no quiso que pu-
dieran tomar el fruto del árbol de la vida y así 
quedarse en su estado corrompido para siem-
pre. Pero Apocalipsis señala el libre acceso a él 
y el esparcimiento de sus beneficios a todas las 
naciones. 

Transformado 
No vi ningún templo en la ciudad, porque el Señor 

Dios Todopoderoso y el Cordero son su templo. La 
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ciudad no necesita ni sol ni luna que la alumbren, 
porque la gloria de Dios la ilumina, y el Cordero es su 
lumbrera. (21:22,23)  

A lo largo de la Biblia se comunica una división en-
tre el cielo y la tierra. Los seres humanos somos he-
chos del polvo de la tierra y este es nuestro hogar. En 
cambio, Dios mora en el cielo (Salmos 33:13). En la 
nueva creación se cierra esta brecha geográfica. No 
habrá más distancia entre la esfera física y la espiri-
tual; todo está unido en un único Reino, como Pablo 
anticipa en Efesios 1:9, 10: “Él nos hizo conocer el 
misterio de su voluntad conforme al buen propósito 
que de antemano estableció en Cristo, para llevarlo 
a cabo cuando se cumpliera el tiempo: reunir en él 
todas las cosas, tanto las del cielo como las de la 
tierra.”

CIUDAD SANTA
Lo que se ve desde el “Monte de Gozo” de Apo-

calipsis no es un jardín, sino una ciudad: grande, 
permanente, rica en historia, cultura y recursos. La 
descripción de esta ciudad da evidencia de relacio-
nes de armonía completa que además se potencian 
entre ellas. 

A esto apuntamos cuando decimos “Padre Nuestro, 
santificado sea tu nombre, venga tu reino, hágase tu 
voluntad en la tierra como en el cielo.”  

CONSIDERA
De lo que leíste de Apocalipsis, anota palabras cla-

ves que describen cada una de las cuatro relaciones 
(con Dios, con uno mismo, con los demás, con la 
creación) en el cielo nuevo y la tierra nueva. 
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El folleto oficial para los peregrinos de la Catedral 
hacía referencia a un crismón, un monograma con 
las letras griegas para Cristo (XP Chi Ro), pero no lo 
pude encontrar. El documento enfatizaba que los pe-
regrinos deben entender su llegada a Santiago como 
un símbolo del principio de una vida nueva y para 
fundamentar esta idea en la historia señalan la fa-
chada románica de la Catedral que tiene un crismón 
en que las letras griegas que representan el principio 
(Alfa) y fin (Omega) están invertidas. A mano izquier-
da está la Omega y el Alfa está en la derecha para 
que se lea, “Fin- Principio.” 

Me llamó la atención que de todo lo que pudo 
haber dicho el folleto, destacó este punto entonces 
quise sacarle una foto al crismón para recordarlo. Me 
imaginé que sería fácil de encontrar, pero buscaba y 
buscaba entre las figuras y elementos iconográficos 
que cubren la fachada y no lo encontré. 

Cuando le pregunte a Félix y Marc, quienes tienen 
muchas visitas hechas a Santiago, no sabían nada de 
ello. Recluté a Tim a ayudarme y al fin lo encontra-
mos, tan arriba, tan pequeño y en medio de tantos 
otros elementos que jamás lo verías si no lo buscaras. 
Pero allí está en la fachada más vieja de la Catedral 
(se edificó a principios del siglo doce). Ahora, cuando 
tengo la oportunidad de estar en Santiago, paso a 
verlo para recordar que lo que parece el fin es sola-
mente el principio. 

Una vez más Colosenses 1:15-20, esta vez léelo 
en voz alta como oración de adoración al iniciador 
y perfeccionador de nuestra fe, el alfa y omega de 
todo lo que existe. 

Él es la imagen del Dios invisible,
el primogénito de toda creación,
porque por medio de él fueron creadas 
todas las cosas en el cielo y en la tierra, 
visibles e invisibles,

sean tronos, poderes, principados 
o autoridades:
todo ha sido creado
por medio de él y para él.
Él es anterior a todas las cosas,
que por medio de él forman un todo 
coherente.
Él es la cabeza del cuerpo, que es la iglesia.
Él es el principio, el primogénito de la 
resurrección, para ser en todo el primero.
Porque a Dios le agradó habitar en él 
con toda su plenitud y, por medio de él, 
reconciliar consigo todas las cosas,
tanto las que están en la tierra como las que 
están en el cielo, haciendo la paz mediante 
la sangre que derramó en la cruz.   

CONSIDERA
 Anota lo que no quieres olvidar del Himno a Cristo 

(Colosenses 1:15-20).      

ORIENTÁNDONOS EN JESÚS
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En todo caso, lo mismo si comen, que si beben, 
que si hacen cualquier otra cosa, háganlo todo 
para la gloria de Dios. 
1 Corintios 10:31

En 1972 eran seis los peregrinos quienes pidieron 
la Compostela, el certificado que se otorga por com-
pletar el Camino a Santiago. En 2012 la recibieron 
192,488 personas. Un personaje clave en la restau-
ración del interés en el Camino a Santiago, Don Elías 
Valiña Sampedrano, nos sirve de ejemplo en nuestro 
deseo de ser agentes de restauración en este mundo 
roto. A Valiña le nombraron sacerdote de la parro-
quia de O Cebreiro en 1959 y junto a la capilla tam-
bién recibió la responsabilidad de dirigir un refugio y 
un hospital antiguo para peregrinos. Se puso a res-
taurarlo y paralelamente empezó a realizar estudios 
sobre la ruta de peregrinaje a Santiago. 

Los esfuerzos de restauración culminaron en que la 
capilla de O Cebreiro fue declarada monumento his-
tórico y artístico, la investigación acerca del Camino 
terminó en una tesis doctoral de la universidad de 
Salamanca, y a lo largo del proceso, Elías se enamoró 
del Camino. Se convenció del valor transcendente de 
ello y empezó una campaña para promoverlo. 

Si Elías hubiera dejado su trabajo allí, con un es-
tudio de la historia del Camino y la proclamación de 
su existencia e importancia, no hubiera incremen-
tado de forma exponencial la cantidad de peregri-
nos a Santiago. Pero Elías aumento la posibilidad de 
que alguien podía caminar el camino por demostrar 
el Camino. Se cuenta que pidió apoyo del departa-
mento de gobierno de caminos quienes le dieron la 
pintura amarilla y recorría el norte de la península 
en su Citroen GA pintando las flechas amarillas que 
dirigen a los peregrinos por el camino correcto desde 
la frontera con Francia hasta Finisterre, en la costa 
atlántica de España. 

Veo en la vida de Elías pautas que nos pueden 
ayudar en nuestro camino. Lo primero es el ciclo 
beneficioso que se crea entre la proclamación y la 
demostración. Si el interés de Elías en el Camino a 
Santiago hubiera terminado con su tesis, de ninguna 
forma hubiera fomentado tanto el peregrinaje como 
lo logró con el acto de señalar bien el Camino. De 
igual forma demostrar las características del Reino 
de Dios-- hacer el bien, ser justos y rectos, tener el 
amor y la compasión como fuentes de nuestras acti-
tudes y acciones— permite que las personas tengan 
un contacto significativo con el Reino. De hecho de-
mostrar el Reino es extenderlo.   

Encuentro la segunda pauta en el hecho de que 
Elías se ocupaba de todos los aspectos de la vida para 
llevar a cabo la restauración. No veo en su vida una 
división entre trabajo “sagrado” y “secular.” Él enten-
dió que todos los aspectos de la vida, desde estudiar 
y escribir, hasta ser albañil, manejar, caminar y pintar 
flechas formaban parte del trabajo de la restaura-
ción, no solamente sus actividades “religiosas.” En 1a 
Corintios 10:31 Pablo especifica que todo tipo de ac-
tividad que no es pecado puede ser consagrado: “ya 
sea que coman o beban o hagan cualquier otra cosa, 
háganlo todo para la gloria de Dios.” Esta perspectiva 
es la continuación del concepto de trabajo que ve-
mos en la cosmogonía cristiana. De hecho en Paraíso 
Perdido, John Milton pone las siguientes palabras en 
la boca de Adán: “el hombre, que da ocupación diaria 
a su cuerpo e inteligencia, en lo cual prueba su dig-
nidad, y el galardón con que recompensa el cielo sus 
acciones.” (Libro VI)

Cuando estamos convencidos de la santidad de 
todo tipo de trabajo, entendemos que cada actividad 
que forma parte de nuestra vida cotidiana se vin-
cula con nuestra relación con Dios. Esta perspectiva 
también infunde nuestro oficio con valor, como dice 
el libro Worldly Saints (Santos Mundanos por Leland 

PASOS PARA ADELANTE  
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Ryken),  “Hace que cada puesto de trabajo se vuelva 
significativo al convertirlo en un escenario para glo-
rificar y obedecer a Dios y para expresar el amor (por 
medio del servicio) al prójimo.” Tenemos la oportu-
nidad de ser agentes de restauración en ambos, en 
nuestro trabajo y a través de él.  

Antes de volver al cielo, Jesús les dijo a sus discí-
pulos, “Se me ha dado toda autoridad en el cielo y 
en la tierra.  Por tanto, vayan y hagan discípulos de 
todas las naciones, bautizándolos en el nombre del 
Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, enseñándoles 
a obedecer todo lo que les he mandado a ustedes. Y 
les aseguro que estaré con ustedes siempre, hasta el 
fin del mundo.” El tiempo del verbo “ir” es presente 
continuo, es decir el énfasis de Jesús no era tanto 
en mandar a sus discípulos a ir, sino en lo que iban y 
venían en la vida, deberían hacer discípulos. 

Félix nota que varias veces los evangelios dicen 
“Jesús recorría” y que este verbo, “denota una acción 
constante y continuada, un proceso, un fluir. Del 
mismo modo, como imitador suyo, quiero integrar 
de forma natural en mi vida las dos formas de vi-
vir el Reino, proclamando y demostrando.” Y resume 
nuestro llamado de la siguiente forma: 

Llevo a cabo la demostración del Reino viviendo 
como un agente de restauración y colaborando con 
Jesús en su tarea de restaurar todas las cosas. Lo 
hago, fundamentalmente, por medio de la práctica 
del bien. No me refiero al concepto infantil y este-
reotipado de las buenas obras, sino a una práctica 
del bien, intencional, proactiva, sacrificial -es decir, 
costosa- incondicional -con amigos e incluso con 
enemigos- indiscriminada, reflejando el carácter de 
nuestro Padre que hace el bien a todos sin distinción.

¡Buen Camino!

 

CONSIDERA
¿De qué forma quieres proclamar la restauración? 

¿Qué apoyo necesitas para poder llevarlo a cabo?

¿De qué forma quieres demostrar la restauración? 

¿Qué apoyo necesitas para poder llevarlo a cabo?
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El aprendizaje se potencia en comunidad por lo que recomendamos que se trabaje estos materiales en grupos 
pequeños. A continuación hay un esquema para trabajar la serie durante 10 semanas que incluye una reunión 
introductoria y una de celebración al final. 

La propuesta para las reuniones de las etapas consiste en tres momentos: 

1. Conversar puntos que surgieron de la lectura y su aplicación a la vida

2. Ver el nuevo video (videos disponibles en http://tiny.cc/caminamos)

3. Conversar lo que destaco del nuevo video  

Este formato permite que los participantes tengan una semana completa durante lo cual pueden asimilar y 
aplicar la enseñanza de la etapa. 

DISEÑO DE 10 SEMANAS
SEMANA DIALOGO VIDEO LECTURA ASIGNADA

Semana 1: 
Reunión Introductoria Conociéndose Ninguno Prefacio

Semana 2: Etapa 1 Prefacio La Cosmogonía La Cosmogonía

Semana 3: Etapa 2 La Cosmogonía Pecado Pecado

Semana 4: Etapa 3 Pecado Ruptura con Dios Ruptura con Dios

Semana 5: Etapa 4 Ruptura con Dios Ruptura Interna Ruptura Interna

Semana 6 : Etapa 5 Ruptura Interna Ruptura con los Demás Ruptura con los Demás

Semana 7: Etapa 6 Ruptura con los Demás Ruptura con la Creación Ruptura con la Creación

Semana 8: Etapa 7 Ruptura con la Creación Jesús Jesús

Semana 9: Etapa 8 Jesús Ultreia Ultreia

Semana 10: 
Reunión de Celebración Ultreia Ninguno Ninguno

recursos para grupos pequeños
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IDEAS PARA REUNIÓN SEMANAL
Sugerimos que el líder del grupo envíe a los participantes la lectura diaria de la etapa por un medio electró-

nico (correo, un post en Facebook, etcétera). 

1. Diálogo acerca del tema del video anterior y la lectura (30 minutos)
a. Conexión entre los participantes  

b. Repasar los contenidos.

c. Concretar comprensión por medio de sus respuestas a las actividades y preguntas, “Considera.” 

d. Aplicar los contenidos a la vida real

2. Video nuevo (3-8 minutos)
Reparte la hoja corespondiente para que tomen notas de los contendeos del video. Durante la semana pueden 
anotar sus pensamientos relacionados a la lectura allí. Anímales a traerla para la próxima reunión. 

3. Debate sobre el video nuevo (30 minutos)
Que los participantes comenten lo que destacó del lo visto, como les impactó, y los pensamientos que provocó. 

4. Destacado. 
Deles un minuto para anotar lo que no quieren olvidar de lo visto. 

5. Indicaciones para el próximo encuentro
Especifica cual sección/ cuales páginas deben leer para el próximo encuentro. Animales a subrayar las frases o 
palabras que se les hace importantes y anotar las preguntas o dudas que se les ocurren. 

Recuérdeles de traer la hoja con sus notas. 
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Ejemplo de una Reunión Semanal - Video “LA Cosmogonía” 

A. Dialogo acerca del tema del video anterior y la lectura (30 minutos)

a. Conexión  
Tiempo estimado: 5 minutos para un grupo de 15 personas para las 3 rondas
Una actividad de calentamiento mental y participación en el grupo: Vas a decir una palabra y cada uno 
va a compartir la primera palabra que viene a su mente. Lo van a decir en circulo en orden de las mane-
cillas del reloj, pero la palabra que compartan no esté relacionada con lo que dijo la persona a su lado 
sino con lo que dice el líder.  

¿Listos? La palabra es… [Chocolate] (para la primera ronda, elige una palabra “segura”, es decir es 
algo muy concreto, no muy personal y que puede bajar el nivel de preocupación que pudieran tener 
las personas de compartir sus pensamientos y hasta puede provocar algo chistoso)  

Muy bien. Ahora lo hacemos con otra palabra: Camino. 

Cuando termina aquella ronda: Excelente.  Y por último: Destino.

b. Repasar los contenidos 
Tiempo estimado: 2-10 minutos

Verifica que todos tengan una copia del Prefacio. Pide que compartan palabras o frases que destacaron 
para ellos o alguna pregunta o duda que surgiera relacionada con los contenidos de la lectura. Dado que 
el Prefacio es bastante breve es posible que no haya mucho para compartir, pero es importante realizar 
este ejercicio para que los participantes vayan acostumbrándose a la dinámica del grupo. 

Recuerda: 

•.	 Tu manejo de los tiempos y de la participación es clave para el futuro desarrollo del grupo (ve notas 
para la reunión introductoria)  

•.	 No necesitas contestar las preguntas de las personas; tu rol es dar espacio para que se puedan expre-
sar. Puede ser que sean respondidas a lo largo del estudio o en una conversación privada. 

c. Concretar los contenidos 
Tiempo estimado: 10 minutos

Explica: El autor plantea que cuando imaginas la vida como un camino hacen falta los siguientes ele-
mentos para caminarla bien:

1.	 Saber a dónde vas (o cuál es el propósito de tu viaje)  

2.	 Saber cuáles son los señales en la ruta que te indican si estás en el camino que te llevará  a este des-
tino (o un indicador de si estás cumpliendo con el propósito de tu viaje o no)
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3.	 Tener una comunidad de compañeros de viaje 

Los dos últimos elementos dependen del primero, del destino, porque no te sirven señales que van a otro 
destino y, aunque puedes cruzar camino con ellos, no puedes viajar durante mucho tiempo con personas 
que están yendo a otro destino. 

Divídeles en grupos de 3 ó 4 pide que hagan la lista más larga posible de las respuestas que dan sus 
amigos, colegas, los medios de comunicación o la cultura en general a la pregunta: ¿Cuál es el propósito 
de la vida?

Deles 3 minutos para hacerlo. Después pide que compartan sus respuestas.

d. Aplicar los contenidos  
Tiempo estimado: 3 minutos

Reparte la hoja Bienvenido al Camino. Dales tiempo a que contesten las preguntas.  

Cuando la mayoría han terminado de escribir, pide que cada persona lee lo que escribieron como termi-
naron la frase: La vida es como_________ porque ____________________.

Explica: Nuestra esperanza es que al terminar esta serie habrás aclarado aun más cada una de estas 
áreas de tu vida para que tu peregrinaje por esta tierra sea más valioso. 

B. VIDEO #1: LA COSMOGONÍA 
Tiempo estimado: 3 minutos

Reparte la hoja Etapa 1: La Cosmogonía. Pide que tomen nota de lo que ven en el video. 

Propósito del video
1.	 Que entiendan el concepto de la cosmogonía

2.	 Dónde ubicar la cosmogonía judeocristiana

Orientación breve a los contenidos del video
Los cuatro primeros capítulos del primer libro de la Biblia constituyen el fundamento de nuestra expli-

cación del origen del universo y del presente estado del mundo y de la humanidad. Sin estos capítulos 
nos sería imposible tener una perspectiva cristiana de ambas cosas y, a la vez, una explicación de nuestra 
propia experiencia como seres humanos.

C. DEBATE SOBRE EL VIDEO
Tiempo estimado: 30 minutos
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1.	 ¿Qué destacó para ti de los contenidos del vídeo?

2.	 ¿Qué significa el término La Cosmogonía?

3.	 ¿Dónde se encuentra la cosmogonía cristiana?  

4.	 Escucha la siguiente declaración: “Lo que crees acerca de los orígenes afecta cómo vives.” ¿Estás de 
acuerdo? Por qué si o no. Da ejemplos para ilustrar tu opinión. 

5.	 En el mundo actual hay dos creencias principales acerca del origen del universo: 1) fue provocado por 
casualidad, o 2) fue creado por un dios. 

Lee el Salmo 139 y anota en una hoja el efecto que provocó en David la convicción de que un Dios 
personal le formó. 

Revisa lo que anotaste de los efectos en David y subraya un elemento que puedes aplicar en tu 
vida. Anota el número del versículo del salmo que se relaciona con ello. 

D. INDICACIONES PARA EL PRÓXIMO ENCUENTRO

1. La lectura 
•	 Lean “Etapa 1”

•	 Subrayen frases o palabras que sean importantes para ti. 

•	 Anoten preguntas o dudas.

2. Otro
•	 Fecha

•	 Lugar de encuentro

•	 Comida/ bebida
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BIENVENIDO AL CAMINO
¿Cómo encontrar mi destino en la vida?

1. Termina la frase: La vida es como_____________________ porque ___________________________.

2. ¿A qué destino deseas llegar?

3. ¿Cuáles son los pasos que tomas para llegar allí?

4. ¿Quiénes te animan o tu ayudan en tu camino?

5. De forma personal, evalúa:

¿Qué tan contento estás actualmente con cada uno de los siguientes elementos que forman parte tu camino:

1)	 Destino,  ¿A dónde vas?			  Nada	A lgo	M uy	T otalmente 

2)	 Señales, ¿Cómo llegar?			   Nada	A lgo	M uy	T otalmente 

3)	 Comunidad  ¿Con quiénes vas?    	 Nada	A lgo	M uy	T otalmente 

Algo que no quiero olvidar: 
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Etapa 1: la Cosmogonía
APUNTES
Del Video

De la Lectura 
Frases o palabras claves

Preguntas o dudas

CONSIDERA 
¿Qué canción, libro o película expresa lo que sientes acerca de la experiencia humana?

Anota las implicaciones de Génesis 1:1 qué señala Félix. 

¿De qué forma Jesús puede ser un guía para el camino?

Cada individuo tiene su propio camino con Dios. ¿En qué etapa te encuentras con Él: la rebelión, la redención 
o la misión?

El reconocer el marco de tu relación con Dios: ¿De qué forma afecta tu vida? 

Algo que no quiero olvidar de la etapa la Cosmogonía: 

http://tiny.cc/etapa1

mira el video aquí
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Etapa 2: el pecado
APUNTES
Del Video

De la Lectura 
Frases o palabras claves

Preguntas o dudas

CONSIDERA 
La gente a tu alrededor, ¿a qué atribuye lo malo que pasa en la vida?

Describe las relaciones del ser humano antes de la rebelión contra Dios de acuerdo a la lectura.

Según Félix, ¿cuál es la raíz y cuáles son los síntomas del pecado?

¿Qué significa que Jesús es el medio por el cual podemos experimentar la restauración en nuestras relaciones? 

http://tiny.cc/etapa2

mira el video aquí
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Someternos a la autoridad de Dios, ¿cómo fomenta la restauración con Él, con uno mismo, con los demás y 
con la creación?

Algo que no quiero olvidar de la etapa El Pecado: 
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Etapa 3: RUPTURA con dios
APUNTES
Del Video

De la Lectura 
Frases o palabras claves

Preguntas o dudas

CONSIDERA 
Si tu relación con Dios fuera una película, ¿cuál sería el título? ¿Por qué?

Haz una lista de los cambios en la relación entre Dios y el ser humano que Génesis 3 relata. 

¿Qué evidencias de la compasión de Dios se ve en Génesis 3? 

Identifica características de Jesús (su cercanía a la gente, compasión, humildad, sabiduría, etcétera).

Después piensa en cómo la persona de Jesús, quien hace visible al Dios invisible, te puede ayudar a explicar a 
otros quién es Dios.

http://tiny.cc/etapa3

mira el video aquí
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¿Qué cosas necesitas cambiar para mejorar o avanzar en tu relación con Dios?

Algo que no quiero olvidar de la etapa Ruptura con Dios: 
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Etapa 4: RUPTURA interna
APUNTES
Del Video

De la Lectura 
Frases o palabras claves

Preguntas o dudas

CONSIDERA 
¿Qué te hace pensar la siguiente cita?: “En nuestro caos interno se edifica un escenario para la historia en-
trometida de la luz y la esperanza de Dios. La ausencia de turbación más que su presencia es un enemigo del 
alma.” Cry of the Soul. Dan Allender, Tremper Longman

Revisa las dos escenas que leíste hoy (Génesis 3:6-13 y 4:1-16) y haz una lista de los varios efectos autodes-
tructivos que resultan de su rebelión contra Dios. 

Pensando en Jesús como modelo, identifica diez maneras en que él se relacionó con Dios, con él mismo, los 
demás y la creación que te pueden servir de guía en el camino. 

Especifica una situación de la semana pasada en la que te hubiera servido usar los tres pasos Alto, Al Suelo, A 
Rodar. 

http://tiny.cc/etapa4

mira el video aquí
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¿Qué beneficios te hubiera proporcionado cada paso?

Algo que no quiero olvidar de la etapa Ruptura Interna:
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Etapa 5: RUPTURA con los demás
APUNTES
Del Video

De la Lectura 
Frases o palabras claves

Preguntas o dudas

CONSIDERA 
Anota tres cosas que otras personas hacen que te sacan de quicio. 
-

-

-

Describe las rupturas en las relaciones interpersonales que se ve en la lectura de Génesis 2-4. 

Si formas parte de la iglesia, ¿qué significa en lo práctico que eres un miembro del cuerpo de Cristo?

Resume en tus propias palabras lo que Jesús dice en Mateo 5:43-48. 

http://tiny.cc/etapa5

mira el video aquí
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Piensa en individuos o grupos quienes te maldicen, odian o hacen daño y ora por ellos.

Algo que no quiero olvidar de la etapa Ruptura con los demás:
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Etapa 6: RUPTURA con la creación
APUNTES
Del Video

De la Lectura 
Frases o palabras claves

Preguntas o dudas

CONSIDERA 
Lleva a cabo la siguiente actividad para conocer la creación que tienes a tu alrededor. 

•	 Identifica el sitio con el cual tienes contacto en tu vida cotidiana con la mayor cantidad de naturaleza, 
puede ser un parque, jardín, patio, mar, río, etcétera.  

•	 Ve allí con algo para tomar notas y un cronómetro.

•	  Durante 15 minutos observa la naturaleza a tu alrededor--el cielo, la tierra, las plantas, los animales, 
pájaros, bichos, etcétera--utilizando la mayor cantidad de tus sentidos posible.

•	 Anota todo lo que ves, escuchas, sientes, hueles, (y saboreas si aplica).

•	 Después del tiempo de observación anota un resumen de tu experiencia. ¿Qué aprendiste acerca de la 
creación que tienes a mano? ¿Qué te sorprendió? ¿Qué te agradó? ¿Dónde viste o experimentaste con-
flicto en o con ella? ¿De qué forma deseas que fuera diferente?

¿Qué aspectos del panorama bíblico de la creación son diferentes a las ideas relacionadas con ella en la cultura 
que te rodea?

http://tiny.cc/etapa6

mira el video aquí
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¿Cuáles son algunas prácticas que deberían nacer de las conclusiones presentadas en esta lectura? (por ejem-
plo, de la conclusión “autoridad forma parte de la esquema de la creación”, debería nacer la práctica de humil-
dad ante autoridad) 

Identifica ámbitos específicos donde puedes “gobernar” algo de la creación. Elige uno y para ello crea un plan 
de acción con ayuda de las siguientes preguntas:

•	  ¿Qué hace falta fomentar?

•	 ¿Qué hace falta restringir? 

•	 ¿Qué hace falta erradicar? 

•	 ¿Qué necesitas para realizar mejor esta tarea? 

•	 ¿Cómo lo vas a encontrar?   

Algo que no quiero olvidar de la etapa Ruptura con la creación:
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Etapa 7: JESÚS
APUNTES
Del Video

De la Lectura 
Frases o palabras claves

Preguntas o dudas

CONSIDERA 
¿Qué cambios añoras…

•	  Experimentar en tu vida personal? 

•	 Ver en el mundo?

Describe de forma breve cada uno de los dos proyectos que menciona Félix. 

Los cambios que deseas ver en tu vida y en el mundo, ¿Cuáles de ellos se relacionan con la restauración y cuales 
con la transformación?  

¿Qué prácticas incorporas en tu vida para conocer mejor a Jesús actualmente?  

http://tiny.cc/etapa7

mira el video aquí
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Medita en la oración de 31 Días de Alabanza a fin de disfrutar y descansar en lo que Jesús ya hace para ti.

Algo que no quiero olvidar de la etapa Jesús:
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Etapa 8: ultreia
APUNTES
Del Video

De la Lectura 
Frases o palabras claves

Preguntas o dudas

CONSIDERA 
Piensa en una ocasión en que otra persona te animó. ¿Qué hizo? 

De lo que leíste de Apocalipsis, anota palabras claves que describen cada una de las cuatro relaciones (con Dios, 
con uno mismo, con los demás, con la creación) en el cielo nuevo y la tierra nueva. 

Anota lo que no quieres olvidar del Himno a Cristo (Colosenses 1:15-20).

¿De qué forma quieres proclamar la restauración? 
•	 ¿Qué apoyo necesitas para poder llevarlo a cabo?

¿De qué forma quieres demostrar la restauración? 
•	 ¿Qué apoyo necesitas para poder llevarlo a cabo?

http://tiny.cc/etapa8

mira el video aquí
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¡ULTREIA ET SUSEIA!
1. Termina la frase: La vida es como_________________________ porque ________________________.

2. ¿A qué destino deseas llegar?

3. ¿Cuáles son los pasos que tomas para llegar allí?

4. ¿Quiénes te animan o ayudan en tu camino?

Algo que no quiero olvidar de la etapa Ultreia:


